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11.0TAS PREVIAS 

A lo largo de la segunda mitad de la d�ca.da abier·ta en 1930, 

algunos namores vinculados a la Unión Civica Radical intentaron, 

de modos diversos� la definición y la difusión de lo que �:uponían 

era el pensamiento de su partido; uno de los frutos de ese esfuer-

zo fue la creación de la revista HechoB A Ideas La fundación 

de revistas partidarias no era, desde ya, un fenómeno nuevo en el 

mundo político argentino; en los años treinta era esta una prác­

tica extendida incluso en el campo del propio radicalismo. 

embargo, Hechos. . . logró aparecer con cierta r·egularidad durante 

un tiempo bastante prolongado, si se la compara con publicaciones 

similar-es, Y contó con la colaboración de miembros de muchos de 

los grupos y corrientes internas del partido. Este trabajo
) 

concentrándose en el análisis de la revista, intenta entonces la 

reconstrucción del complejo de ideas ·g_ue animaba a un radicalismo 

que. abandonaba la abstención, y que se expresaba c·_.oalmente en He­

chos 

Una tarea de este tipo puede hoy emprenderse desde múltiples 

puntos de partida. Asi como la historia de los procesos mentales 

ha recuper-ado, en la historiografía occidental, un prestigio que 

la preocupación "estructural" le había arrebatado, parece evi-

dente g_ue ella ha asumido, en la actualidad, for·mas g_ue mutua-

mente se consideran al menos diversas. Aung_ue pocas veces los 

debates lleguen a conclusiones firmes,. es habitual g_ue los histo-

riadorés reflexionen y discutan sobre lós campos definidos por 

las denominaciones "historia de las ideas", "intelectual",o "cul­

tural"; a esas polémicas pueden sumarse, aung_ue se refieran a otro 

tipo de fenómenos, las sostenidas alrededor de la "historia de 

las mentalidades" y del "imaginario", g_ue parecen adeudar a Anna-
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k!:; su impulso inicial y su acutal vigencia_i En ocasiones, se 

supone que no se tr·ata solo de objetos de estudio diferentes, sino 

que ellos reclaman métodos específicos. En nuestro caso, prefe-

rimos filiar este trabajo con una historia preocupada por "lo que 

los hombres han pensado y sentido, [ ... J [por] las ideae básicas en 

términos de cómo se han visto a si mismos y concebido-sus aspira-

(::;iones" 2. Naturalmente, en esta opor·tunidad se trata de ideas gue 

refieren, a veces de manera indirecta, al mundo ele la política. 

Esta perspectiva, aplicada a una revista, presentaba ciertas 

dificultades, que enlazaban lo metodológico y lo conceptual. La 

más evidente de ellas se refería al modo de tratar un material 

que, si resultaba homogéneo por aparecer en un medio de difu:=:ión 

abiertamente partidario, no dejaba de presentar zonas de tensión y 

hasta contradicciones entre los planteas de ·los diversos colabora-

dores. 

sible de 

La opción de la cuantificación er-a, a nuestro juicio�impo-

desar-r-ollar- la selección de temas y problemas gue 

efectuamos sobre la colección 

fundamentalmente cualitativo. 

de Hechos. , . presenta¡ un carácter 

Por· otr-a parte, la perspectiva del 

análisis del discurso, que sabemos perfectamente aplicable al 

material elegido, no permitía obtener- respuestas a nuestras pre-

guntas centrales. Teniendo en cuenta lo .expuesto, optamos por 

considerar a la revista como un ámbito político cultural con exis­

tencia propia, pero sin dejar de atender a las diferencias entre 

los planteos de los muchos individuos gue participaron de la 

experiencia. 

La cuestión gue proponemos, entonces, no incluye algunos 

aspectos gue, desde otra perspectiva, resultarían de importancia: 

la relación entre las ideas y la práctica política gue pueden 

sost.ener; los vínculos entre ellas y el contexto social. Esta 

vez, nos hemos concentrado en cambio en el específico campo de las 
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representaciones mentales, de las visiones del mundo". Si este 

espacio de investigación necesitara todavía defender su legitimi­

dad, seria de utilidad recordar la afirmación que, refiriéndose a 

la Revolución Inglesa, realizara Christophe1' Hill: 

dispuestos a matar o a dejarse matar., la mayoría de los hombres 

necesita creer instensamente en algún ideal" 3. Aunque las deci-

siones que debían tomar los hombres de la revista no tuvieran 

consecuencias tan definitivas� el planteo parece válido también 

para ellos; este trabajo intentará comprender, entonces, cuál fue 

el ideal en el que creyeron intensamente. 

1.Ver,para este punto -en particular para los debates que mencio­
namos- entre otros trabajos: DUBY, G.: "Historia social e ideolo­
gía de las sociedades", en LE GOFF, J. y P.Nora (dirs.): Hacer la 
historia, Barcelona, Laia, 1979 (vol. I)[la. ed. francesa:1974]; 
en la misma compilación: LE GOFF,J.:"Las mentalidades: una histo-
1·ia ambigua" (vol III); SABATO, H.: "La historia intelectual y sus 
límites", en Punto de Vista, Bs.As., año IX, núm. 28, nov. 1986; 
[VV.AA.J: "Qué es la historia intelectual, en Debats, Valencia, 
núm. 18, 1985; TERAN, O. "Apuntes sobre la historia de las i­
deas" ,Y ALTP· ..... h1IRi\NO., C.: "Breve apología de la historia intelec­
tual", en Espacios, Bs.As., números 8-9, die 1990-enero 1991; 
DARNTON, R.: The great cat map,sacre emd other episodieE, in French 
cult1Jral historv. Nueva York, Basic Books, 1984; BERLIN ,I.: 
Contra la �orrjente, Ensavos sobre historia de ]as ideas, México� 
FCE, 1983 [la. ed. inglesa,: 1979]; LA CAPPRA, D. y S. Kaplan:ll= 
dire,ctions in american intellectual hist.ory, Baltimore, 1979. 

2.Cf. HAUSHEER, R.:"Introducción", en BERLIN, l., ob.cit., p. 17.

3.Cf. HILL, Ch. :Los or·ígenes intelectuales de la Revnlución Ingle�
.filj., Barcelona, Crítica, 1980 [la. edición inglesa: 1965]; p. 14.
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I. LA REVISTA

Hechos e Ideas, aparecida en junio de 1935, va a prolo ngar su existen­
cia, en esta primera etapa, hasta el mes de noviembre de 1941; hasta su nú­
mero 30 (sept.-oct.1938), su subtítulo fue "Revista Radi cal", d efiniéndo-

se desde el número 34(oct.1939) como "Publicación de cuestiones políticas, 
económicas y sociales". A lo largo de estos casi seis años se p ub licaron 
41 núme ros; hasta fines de 1938, la aparición mensual es regular. A par­
tir de novi embre de ese afie_ la cantidad de números publicados disminuye 
ab ruptamente, y ni siquiera el transformarse en bimestral en julio de 1939 
disimula esa circ unstancia. La desaparición provisoria de la revista .s.erá,a 

l;'l!:l;Íiru$iia p@Tli su·pr<>uio director, en 1947, a las circunstancias po1íticas pa.cioruues, en par 
ticular, al estado de sitio de,;:retado por Castillo.Esta dudosa versión "heroicá''pude confro 
:r3:rfii'r'i::'il11§)s¡p_rifltr-lºs�¡lf&lan -para explicar la desaparición de la revi¡ta de· 
izqµíerda Claridad,de .. la propia Hechos ... ,y de otras publicaciones de la época 
(dificultades económicas, nuev os competidores, encarecimi ento del pap e l)(l) 
Respecto-a e.fc.c,t'OS:,t�.as.�. :t>anto J .L.Romero(Z) como J .B.Riv era(3) destacan, en 

.coincidencia solo �arq'.Jª1,,a fin es de los años treinta, y esp ecialmente a par-
tir de 1937, tan to la industria editorial como las publicaciones períódi-
cas experimentan en la Argentina un crecimi ento notable. Entre 1941 y 1947 
la revista no se publica. Félix Luna, en su obra Alvear, menciona una edi­
ción de Política Británica en el Río de la Plata, de R.Scalabrini Ortiz, 
pu blicada  por la editorial Hechos e Ideas en 1946; no hemos hallado otros 
datos de esa edición. Ya en su etapa peronista, en 1950, la revista pu­
blicará en uno de sus números el  trabajo de Scalabrini Ortiz, para ed:ilarlo co­
rno _libro en eli',mismo año, probablemente en la versión inicial(l 936) ,de lós Cuadernos de POR 

Esta estrategia de difusión -creación de una e ditorial sobre la base d e  una 
revista-, no era extraña a las prácticas de los frupos intelectuales argentinos:el caso 

de Sur resulta un buen ejemplo. "Ediciones Hechos e Ideas",entonces, publicará, junto al 
libro mencionado, el Segundo Plan Quinquenal de la Nación Argentina(1954, con artículos d e  
varios autores); de E. Corominas, en 1956, La lucha contra el coloniaje económico;y en 
1957, Petróleo y vasallaje, de E.Rumbo. 

La publicidad que aparecía en Hechos ... iba desde la de establecimientos industriale; 
hasta la de editoriales políticas. En ese contexto, un caso parcialmente llamativo es el 
de la publicidad de CIAE, aparecida con/f��ÍÍiridad en 1936,1937 y 1938. Debe tenerse en 
rnenta que es en esta época, precisaII!ente a fines de 1936 ,<:uandó se produce en el. Concejo 
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Deliberante el affaire de las concesiones a lás compañí'.as de elctricidad CHADE 
y CIAE, en el cuál se verían 1 lmplicados varios concejales radicales, al­
gunos de los cuales escribían en Hechos ... (C.Stanchina, E.Descalzo y De Lo 

� renzo). Por otra parte, el llamado Informe Rodríguez Conde cuestiona el  ori 
gen de parte de los fondos utilizados para costear la campaña radical de 

r 1937, sospechosos de provenir de CHADE o CIAE; algunos de los gastos corres­
pondientes estuVieron repr esentados por ''subvenciones y ayudas a/ ... / He­
chos e Ideas/ ... (t4), entre otras publicaciones y entidades. En torno a 

\ 

esta misma cuestión, y relacionándose con temas que abordaremos más adelan­

te, debemos consignar que tambi§n publicaron artículos en Hechos ... , o fue­
ron consultados o citados por la revista algunos de los dirigentes oposito­
res a las concesiones:F.Ratto,J.Peco, L.Anastasi y C.Cisneros. 

Cabe mencionar, continuando c on el tema de la publicidad, a lgunos otros 
casos destacados. En los números 32 y 33, de 1939, aparecen listas de re­
vistas recomendadas, todas ellas extranjeras y en su mayoría latinoamerica­
nas; aunque r_etomaremos éstas cués_t:i.ones más adelante, debemos señalar que 
es este uno de los lllllllilltiples testimonios de cierta :oregularidad en los 
contactos con algunos ámbitos políticos y cultur_ales del exterior. Por 
su parte, la publicidad de la compañía Noel-cuyo director, C.Noel, importan­
te dirigente radical, solía colaborar con Hechos ... -, dirigida expl1cita­
mente "al intelectual", ayuda a perfilar el público anhelado por la 
Di:réc:ci6n de -la revi'?)1E'a., De los múltiples caminos que pare-
cen existir para Hechos ... entre lo estrictamente comercial y lo político, 
parece dar cuenta la publicidad de Piccardo y Cía ("Los radicales fuman 43-70' 
aparecida en el número 4, seguida dos númerosdespues por la nota del "letrado de los 
tabacaleros" P.Rodríguez Villar, dirigida contra la trustificación de la 
actividad a manos de empresas extranjeras(S)_. Por último, debemos consig­
nar que la revista, aunque de modo irregular, se imprimió en los talleres 
gráficos de Claridad; la aparición de publicidad de esta ed itorial podría, 
entonces, ser entendida como una mera cuestión comercial. Sin embargo, 

• creemos que ella debe ser leída como el indició cte una cooperación intele __ c­
tual y política efe.ctiva entre ambas empresas- culturales; esta si,i.posición
reaparecerá en nuestro texto en distintas opor-tunidades, desplegándose all'í
las formas que asumía tal colaboración, y sus posibles implicancias ideológicas.

La dirección de la revista fue ejercida, durante todo este período, 
por Enrique E. García, quien la compartió con Orestes Confalonieri entre 
lns núm eros 29(julio agostol938) y 36 (marzo-abril 1940). ne García sólo 
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podemos consignar datos escasos: .en 1942, se contó entre 1\llli?fRtelectuales 

invitados a �un homenaje a A.Zamora; fue director de hechos ... durante su ,etapa p("ror,ista, y 

colaboró en la redacción del vo1úmen tituladei '""La lllación argehtina:Jus.ta, .. Lirre y Soberana, 

biicado en 1950 por la Preside.ncia de la Nación ·- (6). Respecto a O.Confalonieri, 
la información obteni da es más abu ndante: fue funcionario d el Departamen to 

Nacional del Trabajo; cosecretario de la Comisión Redactora del Có digo del 
Trabajo (1926-28); asesor téc nico gubernamen tal a la XI sesión de la Confe­
rencia Internacional del Trabajo en Ginebra (1928)�ministro de la inter­

vención radical a San Juan(l928-30). Más adelante se desmpefió como secre­

tario de la Comisión Investigadora de Actividades An tiargentinas de la Cá­

mara de Dipu tados. En 1935 se contó entre los socios fundadores de FORJA, 

y formó parte de su p rimera comisión directiva, aunque no se ha detectado 

actuación posterior en ese grupo. Ya en época del primer gobierno peronis­
ta, fu e Director General de Prensa de la Secretaria de Prensa de la Pr esi­
dencia(l946-47), y secretario de la Embajada argentina en Río de Janeir o 
hasta 1949, pasando luego a la oposi ción(?). En lo que hace al resto del 
equipo, sólo p uede destacar se la presencia de alg u nos colaboradores asiduos 
que suelen partici par en la sección de critica bibliográfica; las notas 

atri b uidas por la propia revista a la Redacción no llevan habit ualmente fir­
ma. Ciertos cargos del staff aparecen y desaparecen, y en ocasiones pasan 

de mano s; asi, fueron administradores J.Balli nou y P.Cruces Gens; secretario 
de redacción A.Pechini , y rep resentante viajero R.Palacios, luego adminis­

trador en la época peronista de la publicación. La imagen que se obtiene, 
entonce s, es la de un grupo reducido, bastante est able, que convoca a fi-

guras partidarias y de la cultura Hitrada argentina -en ocasiones latinea-
. 1 . d sistemáticamente . d d. mericana-. y que se ecciona y t r a  uce¡articuios apareci os en me ios extr an-

J eros. _ __ 
Debemos sefial ar, en este punto, q u e  hemos considerado a Hechos ... como 

un conjunto documental que nos permite acceder al pensamiento radical de la segunda mitad 

de los afias treinta, antes que como el proyecto de un supuestoS'!ctor interno de la UCR. No 

hay pr ueba alguna de que la revista fu:ese el órgano de alguna corriente; por el cont1 

rio, sus articulistas constitu yen un conjunto que abarca a prácticamen te todos las expresic 

nes del radicalismo. Ese elenco de colaboradores incluy�/atf�gentes partidarios (Alvear, má, 
a través de la t ranscripción de discursos que de artículos,Boatti,Cantilo,Guido,Tamborini, 
entre otros);ocupantes de cargos electivos(Bertotto, Santander, Laurencena) y dirigentes de] 
interior(Antille,Mathus Hoyos,Luque,C.J.Rodriguez).También forman parte de él supuestos "yrj 
goyenistas1Etkin,Barcos,Cattáneo,Catalano,Rodríguez),junto a'hombres de AlvearfBoatti,Tambo1 
ni, Cantilo, Goldstraj, Laurencena) (8) 



7 

La tirada de la revista no aparece consignada en ella; su circulación 
puede suponerse, sin embargo, telátivamente amplia, si atendemos a algunos 

datos puntuales. Tanto la existencia de un representante viajero, como la 

participación de dirigentes y aún militantes del interior, parecen ratifi-

car lo expresado por la propia publicación, que afirma su distribución en 
todo el país y en Sudamérica. La sistemática aparición, en la sección des­
tinada a crítica bibliográfica, de notas referidas a li1:ra; o publicaciones 
periódicas latinoamericanas, va en ocasiones acompañada de datos acerca de 
la remisión de la obra comentada a la redacción de Hechos ... (Cf., por e­

jemplo, números 24,p.367; 25,p.478; 26,p.106; 28,p.386; 30,p.153; 37,p.119). 

Ello, junto a la significativa cantidad de publicaciones analizadas provinie1 
tes de universidades e instituciones científicas latinoamericanas, y a la 
participación ocasional de uruguayos, mejicanos, portorriqueños y peruanos 

en la redacción de artículos para Hechos ... , permite suponer que la revista 

efectivamente llegaba a algunos medios político-culturales de América La­
tina. Este circuito, por otra parte, no resulta exclusivo de la revista; 
Claridad parece poseer un sistema de distribución similar(9). 

La tarea que la dirección y los redactores de la revista se asignan a 

sí mismos se percibe en el tipo de trabajos publicados -muchos de ellos 
técnicos, algunos de corte filosófico, junto a los referidos a la actuali­
dad política nacional e internacionalc , y es aún definida por la dirección 

y los redactores. En el primer número, se explica que el nacimiento de He­

chos ... obedece a la necesidad de contribuir a forjar una ''nueva conciencia 
partidaria'', capaz de afrontar los problemas del momento(JO), mientras que 

en el número 6 la JJirección se señala el destino de "/ ... /orientar y fijar 

rumbos a la Unión Cívica Radical" (11). En el mismo sentido se insistirá 
más tarde: "Hemos ; deseado brindar a la UCR una tribuna de orientación y 

doctrina que reflejase el pensamiento, no ya de nuestros dirigentes, sino 
de cuantos sean capaces, dentro de nuestras filas , de exponer o dilucidar 

problemas concretos."(12). Este propósito de consolidar y actualizar la 
"doctrina", avalado por una nota del mismo Alvear aparecida en el primer 
número, y el reconocimiento de la ausencia de esta actividad en etapas ante­
riores de la UCR, se reiterará constantemente a lo largo de las páginas de 

Hechos ... ; esa insistencia nos permi te/S:.C�l1ttHls¾u�r el ·público }al que aspi­

ra a llegar la revista. Creemos, entonces, que estfesencialmente dirigida 

a un sector intelectual(13) que actúa dentro del partido, y a los militan-
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tes y cuadros con cierta responsabil-idad partidaria y algún nivel de instruc::_ 

ción, si bien algunas secciones y artículos sugieren que también aspiraba 
a llegar a un radicalismo más "popular" en sus o rigen socioeconómico y en 
sus hábit os de consumo cultural. De todos modos,el le.ctor que la revista no 

considera es, por ejemplo, un activista apenas alfabetizado de un comité 

barrial(14). 

Tanto este p royecto que atribuímos a la Dirección de Hechos ... como

algunos de los nombres de sus articulistas, parecen sugerir qdt;M:rt�rimer in 
tento de cierta envergadura, realizado en. el radicalismo, por "aggiornar" 
la llamada "doctrina", al menos a través de una publicación periód i ca de 
estas características. Por otra pa rte, resulta evidente l a  existencia de 
intelectuales de prestigio que se vinculaban orgánicamente a un partido po 
lítico, una práctica que era ant igua en el socialis mo, y que el nacionalis1 

ensayaba por la  época. Esta tradición, probablemente debilitada desde la 11, 

gada del peronismo al poder, puede entenderse como un testimonio de cierto 

rec onomiento hacia la política "formal" en la s ociedad argentina de los 
años treinta, quizás vinculada al marco de indudable violencia en la que a­

quella debía desarrollarse. 

La revista y la política interna de la UCR 

La información, las estadís ticas, los artículos y discursos que Hechos 

recoge han s idoffi�\Ífll/1�i1if'os por la bibliografía referida al radicalismo, a 1 
década del treinta, o al peronismo. Falcoff y Dolkart llegan a sostener 
que la revista, órgano "teórico del partido", constituye "quizás la mejor 

fuente para los treinta", en lo que respecta: a la histori.a del radicalismo. 
Sin embargo, la i.nformación sobre la posición de la revista en el marco de 

UCR, o sobre su perfil ideológico general es, a pesar de algunos trabajos r 

cientes, escasa y con tradictoria (15). Así, Potash la define como "un órga 

no oficial de la Unión Cívic a Radical"(16), mientras que Rouquié estima qu 
era una "revista de los radicales de· izquierda", intransigentes y opuestos 
a la dirección de Alvear(17). Po r su parte, el informe de Rodríguez Cond e, 
corno señalamos, cita a Hechos ... entre los medios que se beneficiaron con 

fondos partidari os en 1937, junto a Tribuna Libre, diario que solía publici 
en la revis ta, el ogiado por la redacción. A.Cattáneo sos tiene, respecto a 

ambas publicaciones, que hacia 1935 Tribuna ... es el"diario oficial del partido",empeñado 

promover la participación electoral(18). El prop io Cattáneo atribuye a Hechos ... (de la qt 

fue colaborador, por otra parte), la participación en una campaña de 111vear que habria int 
tado "catequizar a la masa radical", impulsándola al abandono del"yrigoyenismo"y de la 
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alterntiva insurreccional(19). La cuestión se complica aún más si atendemos a lo apuntado 
por Puiggrós acerca de Juclio Barcos (ex anarquista,ant!i.gútr,participant� alWcI!fl¡laM �ecola 

borador de Hechos ... ), quien es presentado i&IIR:, cJ-x:¡;1i�FI\sWsJgn\a izquierda ra­
dical{Zü). Snow, por su parte, plantea que los sectores de izquierda del ra­
dicalismo enal)!abstencionistas/ �pólición que nunca asume Hechos... , como 
,S\o. Verá), y Withaker ubica en esta izquierda a FORJA�Z)iladicalismo oficial, 

radicalismo de izquierda intransigente y abstencionista,dalvearismo' elec-

toralista? Entendemos que, más all á de que los autores citados no hayan 

centrado su  análisis en la revista, esta serie de caracterizaciones contra­

dictorias es síntoma de uno de los rasgos de las imágenes que del radica­
lismo de la época han brindado no sólo los trabajos con aspiraciones académi 
cas, sino , y quizás fundamentalmente, ·�l. ensayo político. Esas imáge-

nes cuentan con un elemento central y compartido: la existencia, en el seno 
de la UCR, de dos tendencias bien diferenciadas, dos bloques homogéneos idee 
lógica y políticamente: el. '"alvearismo", conservador progresista o liberal conservalior ,duef 
de la estructura partidaria; y el "yrig9yenismo", nacionaFpopular,desplazado <le la conduc­
.ción y, ocasionalmente, rup1;u;rista,: cuyo paradigma s;u<ele descubrir.se en FOR,� 

• JA. La excepción que suele admitirse es la que re presenta la presencia·

de los grupos que luego confluirán en el MIR y del sab attinismo en el

partido oficial(.23).Entendemos, por el contrario -y esta cuestión será reto­

mada más adelante-, que, salvo en ·casós··may especiales, las fronteras po­
líticas entre aque1los supuestos bloques eran muy tenues y cambiantes, y
que en el plano de la reflexión política más general, hay zonas plenamente
compartidas, aunque los matices no estén ausentes. Hechos ... parece ser

un campo privilegiado para reconstruir este sistema vivo de der roteros per­
sonales cambiantes, de participaciones sorprendentes, de reagrupamientos

frecuentes y hasta de propuestas contradictorias.

Por otra parte, la dirección de _la revista sigue con especial atención la
evolución de la política intern a partidaria. Hallamos en sus páginas críti­
cas a la"íntransigencia',' duros reproches al bloque parlamentario por su
actitud concilia dora ante el ejecutivo y. ante el grupo conservador, y has-
ta artíc ulos destinados a ánalizar realidades políticas de ciertos distri­
tos. Inclusive algunos números parecen estar pensados estrictamente de ca­
ra a la situación interna, sien do además publicados sistemáticamente los 
documentos partidarios oficiales. Una constante, que ratifica la suposiciór 

de la existencia de algún grado de organicidad en las relaciones de la 
. d . 1 -

✓
cerlado d . , d Al revista con la estructura part1 aria, es e apoyo a. a con ucc1on e vear,

que se mantendrá hasta el final. A pesar de ello,como dijimos, Hechos ... 
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llega a criticar abiertamente a figuras importantes de la dirección del 

partido, y muy especialmente a los bloques de diputados y senadores(24).C� 
mo ejemplo de esta actitud puede citarse la nota que, con el título "Mari-
daje fascista-radical", apareció en la sección Glosas Políticas 
de la dirección-, en el número 29. En ella se reclaman medidas 

-a cargo 
discipli-

narias contra los diputados radicales asistentes a un banquete organizado 
por el Gral.J.B.Molina, entre los que se contaban colaboradores de la revis 

ta , como Noel, Ravignani y Guillot(25).Una posición similar se expresa 

en 1941, ante los contactos de algunos Qrupos partidarios con el Gral. Jus­
' ::,ln atenuantes, 

to; en esta ocasión, Hechos ... propone 71a expulsión de quienes establed¡p,i!\Wl 
esos contacto:(26). 

Se hace necesario, en virtud de la importancia que suele atribuírse 
a la actitud asumida ante las rebeliones radicales de 1930-1934 y ante la 
experiencia forjista en el deslinde de los dos supuestos bloques dentro del 

radicalism o, consignar la posición de la revista frente a ambos 11·rocesos. 
Los intentos insurreccionales aparecen puntualmente mencionadas en los 

artículos de algunos colab oradores desde el número 3(agosto 1935), y se-

rán reivindicados abiertamente por la dirección a partir del número 29(ju-
lio agosto 1938) y • � los números 32, 35 y 36. Con respecto 

a FORJA, la única mención explícita se registra en el número 31,de enero 
de 1939, utilizándose la suspensión de un acto de la agrupación como ejemple 
de la represión gubernamental a las expresiones antitotalitaria!{Z7),Sin em­

bargo, cabe suponer que ci ertas críticas dirigidas a la llamada"intransige!!c 
cia", desgranadas en los primeros números, se refien, entre otros grupo 

.a FORJA (ZS); por otr.a parte, .conviene recordar aquí que ljliembros de .. esta agrupe 

ción, o dirigentes cercanos a. ella particip¡¡,:ron \fe la tarea d.e Hechos ... : . su co-director 

Confalonieri, Cattáneo, Catalano, Mathus Hoyos, junto a otros "intransigentes" :C.Ro 

dríguez,- B.Horn.e, Etkin, Pai�cios Hi$1:i.lgo,Í;!onjardín. 

La revista y la realidad internacional. Los contactos con el exterior 

hechos ... se muestra especialmente atenta a la situación internacional, 
manifestilndo esta atención de distintos modos: la inclusión de artículos 

de extranjeros, referidos a la coyuntura política o económica mundial, y 

traducidos especialmente , en prácticamente todos los números;/�a[ciones es 
peciales sobre cuestiones europeas; la existencia, bastante regular,de secc 
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nes directamente dedicadas a internacionales, llamadas"A través del mun­
do", "Actualidad europea","Tnfol'.mación europea" y "Actualidad americana;
la inclusión,en las secciones referidas a economía y finanzas,de trabajos 
relativos a problemas y proyectos extranjeros; la ya comentada recepción 
y crítica de revistas latinoamericanas; la cita de publicaciones del -extec 

rior de aparición reciente. Las realidades en las que Hechos ... detie­

ne especialmente su mirada son, casi naturalmente, la de la Italia fascista 

y la Alemania nazi, junto a la de la experiencia soviética. Tanto el gobie� 

no de Cirdenas en México, como la evolución de la política rooseveltiana 

son seguidas atentamente, al igual que las repercusiones de la crisis y 

bos intentos reailiizados para superarlas. La pres_encia de la cuestión es-
"'·" .. --

pafio la en las �ginas de Hechos ... es,por su parte, previa al comienzo de la 

Guerra Civil; el espacio dedicado a la Guerra Europea resulta, en cambio, 

mis reducido del que cabria esperar, aunque la disminución de la frecuencia 

de aparición de la revista podría explicar esta circunstancia. El conjun-

to de procesos atendidos no difiere demasiado del que pareció despertar el 

interés de la opinión pública en general, ni sugiere especiales sensibilida 

des en la publicación analimda�in embargo, lo hemos destacado porque 

amplia el horizonte de referentes políticos que suele asignarse aí radicali, 

mo de la época (29). 

La revista, tanto a través de su Dirección como de los colaboradores, 

explicita su posición frente a los procesos mencionados; reconociendo que 

se han borrado matices, intentaremos realizar una síntesis muy apretada de 

esa posturL., con el fin de comenzar a reconocer en qué espacio ideológico 

se ubica Hechos ... , afin a grandes rasgos. Tomando posición junto al repu-

blicanismo espafiol y al  antifascismo italiano, la publicación se muestra 

abiertamente hostil a los regímenes que llama totalitarios, que incluyen 
. . . . (luego al f.:ranqvi.smo 1 . 

tanto al fascismo y al nacionalsocialismo/como al g◊Dierfio bolchevique. 

S1!'. apreciación de la política de Rooseveli
° 

pasari de ci,;•rto recelo íriicial 

-fundado en los aspectos dirigistas de la experiencia-, a un apoyo cerrado

que la convierte, en·ocasiones, en paradigma de la nueva democracia a cons

t ruir . Durante la etapa europea de la Segunda Guerra Mundial, Hechos .•• se

alinea, obviamente, con el bando aliado.(30)

En este vasto horizonte de atenciones dispensadas, vinculaciones 

y contactos, hal,iamos zonas con las que la revista parece mantener relacio­

nes especiales .. Asi, en un nivel que provisoriamente llamaremos teórico, 
. 

.. 

se destacan algunbs nombres por la reiteración de sus articulas, o por las 
citas que, -sistemáticammte,, hacen de ellos los colaboradores argentinos (31) 
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Así, B. Mi rkine-Guetzevit ch, sec retario por ento nces del Instituto Inter­
nacional de Derecho Pfiblico, participante activo en la organizacdón del Cen-
tr o de Estudios de la Revolución Francesa (1932), ya autor, hacia 1931 d e  
Les nouvel les tendences du droit ·c11n stitutionnel y más tarde, a comienzos de 
la década de 1950, deca no de la Facultad de Derecho de la Univer sidad de Parí 
se cuenta entre los nombres recurrentes. Ju nto 
ser citado por Car los Noel y Leóni das Ana sta si, 

a él, 
al  tos 

André Si gfried llega a 
d iri gentes 

en d i scur sos pro nuncia dos en ocasión d e  
politólogo, había desar r ollad o estudios 

realizar se actos ma sivos 
partida rios, 
(32). Sigfri 

de socilogía electoral y formó part 
en 1929, del com ité de redacción de la revista Annales, d e  M.Bloch y L. Febvr 
Curio samente, otr o miembro d e  aquel comité, el socíólogo M.Halbwachs, vftf,l11t\éJ 
ducido uno de sus artículos por Hechos.,., hacia. 1940, L. Rosen1:ock Frank se 
rá tambié n un referente importante, que la revi s ta comparte con la publicació 
francesa Esprit y con los Quaderni dt Giu stizia e Liberdt; a l gunos comentar io 
acerca de los víncu los con estas revistas -de las que Hechos ... suele t rans­
cribir artículos, se efectuarán en este mi smo capítu lo. 

Carlo s J. Rodríguez, ex diputado y antiguo ministro de Yrigoyen, que 
publicaba artícu los con marcada continuida d en la revista, se  apoya sis temá­
ticamente en A Wa gner para sostener su vi sión de un estado liberal en cri sis 
y su propuesta por una organiza ción estatal i nter ven cionsita y di stribucionis  
B, Hor ne, especialista en cuestiones a grarias, cita rá al  mismo autor en un 
s entido similar, al igual que Anastasi También se destaca la aparición oca sional de 
referencias elogiosas a Krause o al krausismo, en una línea tradicionalmente radical. Por o· 
tra parte, tanto Wagner como ,,el propio Krause formaban parte del horizonte de autores atend: 
dos, por ejemplo, por algunos articulistas de los citados Quaderni di .. Giustizia e Libertl(33: 

Una presencia llamativa, aunque en absoluto recurrente, es la de P. Drieu la Rochel: 
en el nfimero 7, de 1936. Por entonces, el autor ha publicado Socialisme fasciste (1934), oi 
en la que se plantea "fa scista sin saberlo" desde el fin de la Gran Guer ra; sin embargo, to, 
vía no ha adherido totalmente a Mussolini -actitúd que ha de aswnir en 1936(34), y afin se e, 
peña en la afirmación de su socialismo. Si bien el artículo es critico hacia el nacional s, 
ciali smo y hacia el comunismo, resulta curioso que la Dirección de Hechos ..• , muy cuidadosa 
de la inclusión de personajes de la derecha en su revista -a pesar de que se permite pu 
blicar un  elogio de Carlés a Alvear- no hubiera reparado en el itinerario ideológico que Dr 
había comenzado ya a recorrer, y qqe lo llevará a firmar el manifiesto de los intelectuales 
• fascistas franceses, que la p ropia publicación reccg".e c:rític¡¡¡;¡oont.e u n  nfimero después . Cab
. seña lar que Drieu había f ormado parte, en 1931, del Consejo Extranjero de Sur,siendo '·'amigo
personal" de V.Ocampo(35). Su presencia en ambas publicaciones sugiere no sólo un prestigi
; intelectual sólido de Drieu, si no la existencia de ciertos referentes cpmunes ·entre una,ie
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revista "política" y tma "literaria". 

En un campo más específicamente político,aquellos lazos especiales 

vinculan a Hechos ... a tres realidades : el México de Cárdenas; el antifasci 

mo italiano -en particular el grupo Giustizia e Liberta� ; y el 

republicanismo español, no sólo en el sentido amplio del Frente Popular triu 

fante en las elecciones de 1936, sino más precisamente de la opción política 

"liberal y reformista" que Azaüa parecía encarnar. 

Tanto el apoyo a la política cardenista como la atención dispensada 

al proceso me :Kicano se expresan a través de notas referidas a su _ "evolu­

ción , _ de la presencia de artículos firmados por mexicanos, y de la 

gran cantidad de comentarios bibliográficos sobre libros publicados en ese 

país. Así, en la sección "A través del mundo" del número 2 de la revista, 

atribuída a la _mdacción, se expresa que"/ ... /la reforma agraria mejicana 

va en veloz crescendo y es de e,perar que a la luz de la experiencia no tar­

de en entregar la mayor parte del suelo mejicano al mayor número de propie 

tarios", para agregar que "/ ... /México marcha con prudencia a la aplicación 

integral de su programa revolucionario, como lo es el de la nacionalización 

de las fuentes naturales de su,yí-iquezas"(36). En un tono más mesurado, eh 

el número 9, la misma redacción plantea que "puede creerse que la política 

del Gobierno /de Cárdenas, basada en el reparto de tierras y en las nacio­

nalizaciones / se traduce en una mejora sensible de la situación"(37). Esta 

reivindicación alcanza no sólo a la acción de Cárdenas, sino que abarca a 

la tradición revolucionaria más radical. Osear Fernández Silva, colaborado1 

permanente de Hechos ... , en un comentario a la obra Emiliano Zapata, de 

Baltasar Dromundo, trazará una semblanza del jefe revolucionario francamentE 

favorable: "/ ... /se mantuvo al frente de sus heterogéneas fuerzas campesi-

nas, batallando sin cesar contra los gobiernos federales de su país, que 

no querían reconocer el derecho de esos sacrificados trabajadores del cam-

po de ser dueños de una_pequeña fracción de la tierra que laboraban".Agre­

gará el autor:"Hoy, a los veinte años de la muerte de Emiliano Zapata, toda, 

las conquistas logradas por los partidos populares mejicanos arrancan del 

famoso 'Plan de Ayala', verdaáera plataforma revolucionaria agrarista, lan­

zada por Zapata y sus amigos al iniciar su lucha memorable/ ... /.A los veint, 

años de su muerte / ... / el recuerdo de Emiliano Zapata se ha hecho carne en 

el corazón del pueblo mejicano."(37/2). La cuestión de la reforma agraria, 

preocupación permanente en Hechos... es retomada por el ya mencionado 

Bernardino Horne, quien otorga fundamental importancia a la experiencia 

que �� estaba desarrollando en México en ese terreno(Cf. N º 32,p.365). 

En el último número de la revista aparecen dos artículos fechados 

en México poco tiempo antes. En uno de ellos, Alfonso Ramírez ensaya ]1a



defensa de un "nacionalismo cultural" RO agresivo y respetuoso de las 

diversidades; en el otro, Baltasar Dromundo, defendiendo la libertad de 

14 

expresión y manifestándose contra las dictaduras, atribuye a Cárdenas 

el mérito de haber alentado el desarrollo de las expresiones independien­

tes(38). 

Podemos observar, entonces, que la adhesión de Hechos ... a1lo que 

cautelosamente podemos llamar modelo mexicano -que solía ser ubicado, por 

la época, entre los regímenes"de izquierda"-descansa en tres característi­

cas que, reales o atribuídas, la revista reconoce en él: su respeto por 

las libertades democráticas; su afán de reforma agraria (tema privilegiado 

por la publicación cuando se refiere a la situación nacional); y una 

suerte de nacionalismo económico y cultural, más enfrentado a las "poten­

cias totalitarias" que a un imperialismo norteamericano posible. Este apo­

yo, alentado por la actitud mexicana ante la Guerra Civil española, que 

vino a reforzar las coincidencias, testimonia ciertas afinidades ideológi­

cas de Hechos ... con lo que suponía era el proyecto cardenista, y comien­

za a delinear , en el sistema de ideas que porta la revista, la presencia 
. . . . . a través de la ac;ción estatal 

de marcados afanes de red1str1buc16n de· ·;1;¡; riqueza/, conJugaaos con 

la defensa cerrada del sistema democrático. Por otra parte, también FORJA 

expresaba sus simpatías por Cárdenas y la revolución(39),lo·q.¡m·corttribuye 

a afirmar la imagen de fronteras difusas, por lo menos en este punto,entre 

los 1.dos supuestos espacios internos del radicalismo. 

Los contactos con el antifascismo italiano, y especialmente con el 

grupo Giustizia e Libert�, asumen un carácter más sistemático(40); en el 

primer nfimero de la revista aparecen ya algunos elementos que permiten sos­

tener esta hjpótesis. Aldo Pechini traduce el trabajo de Gaetano Salvemi-

ni (41),titulado "El capital y el trabajo en la Italia fascista", y esboza 

una breve biografía del autor, miembro de la dirección de GL. En otra sec­

ción del mismo nfimero, el propio Pechini explica que el Dr. J.Chiumento, 

director de La Nuova Patria degli Italiani(períodico editado en Bs.As., que 

probablemente reemplazara a La Patria degli Italiani al ser éste ganado por 

una dirección fascista), ha recibido en carta particular de Francesco Nitti 

los lineamientos del libro que tiene en preparación; Pechini �irma el comen 

tario,elaborado sobre la base de la información aportada por Chiumento (42). 

Por su parte, Lázaro Liacho elogia la novela ar.tifascista Fontamara de Ig­

nazio Silone, ur.a de las obrasi.clásicas del exilio italiano{43). 

El tema de la guerra ítalo-etíope es analizado en el nfimero 4, a tra-
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vés de las opiniones de Salvemini, G.Ferrero, L.Sturzo � jefe del Partí-
do Popular italiano, y. de l§n13,:1.io Silone. Según la redacción de Hechos ... 
se han tomado de una publicación clandestina editada por GL(44}. La mis-
ma cuestión es abordada por Salvemini en el número 10, de abril de 1936, 
en un trabajo fechado en febrero de ese mismo afio, en Nueva Ydrk, y que 

habría sido preparado especialmente para la revista. El artículo del mis­

mo autor aparecido en el número 16 también fue, según la redacción, "remi-

t ido directamente " a Hechos. . . ( 45) . 

A lo largo de todo el período de publicación de la revista, estas 

apaliciones se reiteran una y otra vez. Declaraciones de F. Nitti; manifies 
tos de intelectuales italianos exiliados; biografías de dirigentes y artí 
culos extensos firmados por antifascistas pueblan las páginas de la revis­
ta ( 46). Destacamos, entre este material, la noticia sobre: las "monstruosas 
condenas" dictadas en Italia contra un grupo de intelectuales:A.Pesenti, 

A.Monti, M.Giua, V.Fóa y M. Milla. Aclara Hechos ... que ''todos estos con­
denados han sido acusados de actividades antifascistas y por pertenecer al

grupo Justicia y Libertad" (47). Salvemini, por su parte, verá publicadas

por la revista varias de sus obras, además d@ la mencionada más arriba: a

lo largo de los números 19 a 22 y 2.4/q� 3�ispliega su trabajo "Bajo el

signo del fascismo", publicado en inglés en 1936 y traducido por la re-
dacción su "Vida de Carlo y Nello Roselli", referida a uno de los funda­
dores y dirigentes de GL, Carlo, aparece en el número 28; y el 32 contiene
un ensayo "El bolchevismo italiano". Resulta significativo, además, que

la primera obra de Salvemini que mencionamos ("El capital y el trabajo ... ")
y el texto de Sincero titulado "La muerte se llama fascismo", aparecido

ya m�I¡\:10nados 
en el número 5 hayan sido tomados directamente de lo� �uaderni dk GL

publicados por la organización en París entre 1932 y 1935. [48). Finalment

debe tenerse en cuenta la referencia a la Asociación Nueva Dante de Buenos

Aires que , al pasar, se realiza en el número 36. La Nueva Dante fue funda­

da por un grupo democrático, desprendido de la asociación tradicional al
quedar ésta e� manos fascistas, y formó parte de las instituciones que, en
Bs.As., animaron el movimiento de oposición a la acción de la embajada i­
taliana (49). 

Entendemos que la cantidad de artículos, las traducciones especiales, 
lo s datos biográficos que se consignan, la aparición de noticias especifi­

cas sobre el grupo, y la relación estrecha que parece haber existido con 

Salvemini -evidenciada no sólo en los textos que de él se publican, sino 
también en lo� datos que sugieren envíos especiales-,resultan buena prueba 
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de cierta vinculación estable entre la redacción de Hechos ... y GL. Este 
grupo, por otra -parte, parece haber tenido contactos con emigrados en 
Argentina desde 1929, afio de su fundación; sin embargo, en los estudios 
consultados sobre el movimiento antifascista en nuestro país y sobre la 
propia GL, no hemos hallado datos acerca de la relación que mencionamos(SO) 
Resulta sugerente, a su vez, que Hechos ... , si ,bien publica o cita artí-
culos de antifascistas que no participaron de la experiencia de GL, no 
apele en ninguna ocasión al sector comunista de la oposición a Mussolini 

(que aunque intermitentemente publicaba revistas y manifiestos), y que 

vía París podía establecer un circuito de distribución relativamente eficaz. 

Tampoco aparece exuresada en Hechos ... la opinión"liberal clásica", que 
según Tannembaum fqdía hallétrse ocasionalmente en La Riforma Sociale;_ de esta pu -

blicación, la revista radical sólo registra citas aisladas y la noticia de 
su clausura en 1935(51). Hechos ... podía, entonces, realizar opciones en 
un horizonte bastante amplio, y creemos que la reiterada aparición de GL 
en sus páginas no obedece a la mera posibilidad de acceder a sus escritos, 
sino que entrafia una elección. El perfil ideológico del grupo italiano 

-que no aspiramos a definir inap:elablemente aquí-, torna comprensible esa

elección.

"Giustizia e Liberta" fue creado entre fines de 1929 y comienzos de 193i 

"por obra de antifascistas que provenían del socialismo y del 1:iberalismo, 
entre los cuales estaban C.Rosselli, E.Lussu, A.Tarchiani, E.Rossi, R.Bauer'.' 
(52); algunos de ellos habían participado en los primeros intentos por 
organizar medios de difusión opositores en la clandestinidad, y en opera­
ciones resonantes como la fuga de Turatti de territorio italiano; varios 

habían estado en prisión antes de fundar la organización. La actuación de 
GL en la lucha contra Mussolini será destacada, tanto en el frente interna 
cional, trabajando entre los exiliados, como en el interno, realizando acci, 

nes clandestinas de pvopaganda y agitación. Su importancia igualará, y su-

d . ,. t comunista d perará i.temporariarn,nte, a la de los par ti os soc1a.1.1s a Y / • en el seno el

movimiento antifascista. Entre 1932 y 1935 publicó en París los Quaderni 

di Giustizia e Libertl (de los que Hechos ... , como dijimos, reproduce dos 
artículos), y entre 1934 y 1940 un semanario que llevaba el nombre del gru­

po. Ante la guerra espafiola, algunos integrantes de GL se alistan como vo 
luntarios del lado republicano participando en combates desde el mes de a­
gosto de 1936. En el afio 1942, el movimiento se integró al Partido de 
Acción, junto al grupo llamado "liberalsocialista"; el 
parte del Comitf de Liberación Na¿ional, y se disolvió 

nuevo partido formó 
en 1947. Durante 
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la Segunda Guerra Mundial, GL partici.pa en acciones armadas, y forma parte 

de la Resistencia con grupos militarizados propios(S3). La bibliografia 

consultada, así como algunos escritos del movimiento que hemos podido a­

nalizar,además· de los reproducidos por Hechos ... , permiten intentar una bre­

ve caracterización de las tradiciones ideológicas presentes en GL, de al­

gún modo anticipadas por el origen de sus fundadores. Así, Prelot sostiene 

que Carlos Rosselli ":preconiza un Socialismo liberal /título de una obra del 

propio Roselli/, no temiendo unir dos térmi·nos hasta entonces opuestos", pr� 
moviendo la instauración ele una "democracia revolucionaria"(S4}. Cole plan­

tea la misma caracterización del pensamiento del grupo y de Rosselli, des­

tacando que en ese "socialismo liberal" tenía más importancia el aspecto 

ético que el económico (SS). G.Amendola, desde el PCI, admite por su par-

te que había, en GL, "quienes se forjaban ilusiones de poder ganarnos la 

delantera en la izquierda" (S6). En un sentido similar se expresa Tannen­

baum, al calificar a GL como grupo"dominado por los socialistas", y al 

plantear que el Partido de Acción"reunía a antiguos liberales radicales y 
a socialistas independientes del grupo de Giustizia e Liberta"(S7). El 

movimiento llegó , inclusive, a ser considerado por algunos exiliados po­

líticos italianos como un grupo disidente del socialismo(S8)¡ ello no obs-

tó para que que el propio Croce publicara, sin firma, un artículo en los 

Quaderni, hacia 1933 (S9). 

Naturalmente, estas calificaciones, por breves y esquemáticas, dejan 

de lado matices y diferencias internas que parecen haber existido efectiva­

mente en la agrupación.Rosse11:¡.,por.ejemplo,resultaportador, junto a Lt r

ssu de elementos teóricos socialistas no marxistas, que según algunos au-

tores, en el caso del:primero exhiben una doble matriz proudhoniana y mazzi-

niana. Ambos dirigentes contemplaron, por otra parte, la posibilidad de 

incorporar a GL a un partido socialista amplio. Frente a ellos, Salvemini, 

proviniente del radicalismo democrático anterior al fascismo y miembro 

de la dirección de GL, manifestó que "desde que se convirtió en un movimien­

tcyde unificación socialista"no tuvo más relación con el grupo(60). Sin em­

bargo, a pesar del inconveniente de no contemplar diferencias, y de los 

que siempre presenta la utilización de términosªº definidos , aquellas 

calificaciones resultan útiles para bosquejar el espacio ideológico que 

Hechos ... recupera a través de sus referencias a GL. Ese '"'liberalismo 

radical", que en el caso del grupo italiano aspira a representar política­

mente a la clase obrera, y que no desdeña pasar a la acción clandestina pa-
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ra combatir al fascismo, no sólo fo�ma parte del bloque internacional que 
Hechos ... cree habitar y que reiteradamente llama "liberal y democrático", 
sino que porta algunos grandes anhelos, algunos puntos de partida para entender la 
realidad, que la revista argentina asumirá cuando encare la situación nacio­
nal; denuncia de ciertos males del capitalismo; afán de redistribución de 
riquezas; tm i acohi;'to deseo ele, ,exclusividad ,en la dirección de los movimien-

, • y aún de la , uacl-ón; tos populares/ un equilibrio tenso, en su propuesta, entre la "democracia-
igualdad" y la "democracia-libertad"; y, por supuesto, el antifascismo, que 
Hechos ... descubrirá en la lucha radical contra los gobiernos conservadores. 
La acción heroica, el complot y hast�a lucha armada formaban parte del 
bagaje político radical, y la revista, si bien no exalta la alternativa 
insurreccional, no deja de referirse a ella; así, las formas que GL utili-
za para oponerse a Mussolini podían traer ecos de las viejas -y aún de 
las recientes- rebeliones radicales. I

f

.cluso la dura competencia del 
grupo italiano con el PC, tanto teórica como política, parece tener ana­

logías con la actitud asumida por la ,Puhlicación argentina ante la rea­
lidad soviética y ante la acción del comunismo en nuestro país. 

Creemos, entonces,que la relación de Hechos ... con Giustizia e Libert�, 
y el hecho de que ella resulte casi exclusiva, obedece a una cierta afini­
dad ideológica que la revista argentina percibe; sin embargo, queremos pre­
cavernos de una identificación demasiado estrecha. No sustenelfim que!Iechos .. 
o los radicales que en ella se expresan representen cabalmente aquel socia
lismo liberal de GL en la Argentina, ni que la adhesión a todas las inter -
pretaciones y propuestas del grupo italiano sean asumidas plenamente. La
obligada heterogeneidad de ambas experiencias resultaría ya un obstáculo
para estas hipótesis. Hemos querido subrayar, en cambio, la presencia de
zonas de reflexión compartidas, de elementos comunes en las "visiones del
mundo", que ligan al radicalismo de fines del treinta con realidades y
proyectos políticos habitualmente desatendidos por la bibliografía(61).

Pdr �1:1f'ar!B,la actitud de Hechos... ante la Guerra Civil española 
se encuadra dentro de la posición oficial mantenida por el radicalismo. El 
apoyo a la causa republicana es absoluto, y asume en algunos momentos el 
tono exaltado y pasional que era habitual en los medios políticos ·aún en 
los moderados- de la época. Las vinculaciones con el amplio conglomerado 
de fuerzas que constituía el republicanismo español son, ·a su vez, 
ante,riores al-·coínienzo _de la guerra. Así, en, eLnúmer9 9 de marzo de 1936, 
se reproduce una conferencia de Marcelifio Domingo, dirigente destacado del 
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Partido Radical Socialista, que "figuró en el ala extrema del republicanis­

mo con ligero tinte jacobino" (62). La conferencia, titulada "Salmerón, po­

lítico", parece reunir dos tradiciones gratas a Hechos ... y al radicalismo 

en general. La primera es la  del liberalismo e�pañol de la segunda mitad 

del siglo XIX, de fuertes resonancias krausistas, y animador de la acción 

de la primera Repú blica de ,1,.g,73 .(63), de lo que 1,a t11ayectoria del propio 

Sa lmerón es prueba. La segunda, la del repu b licanismo español que por la 

época se llamará de izquierda, y que a gran des rasgos r.;.presentéf'l Frente 

Popular. En la imagen del radical socialista Dom ingo, Salmerón, además �e h 

ber sido un "santo laico", "tuvo una clara conciencia de la acción de las 

democracias, que no podían ni debían ser exclusivamente políticas, sino so­

ciales/ ... /"(64). Este reclamo de ampliación de la democracia a lo social

se hará presen te con marcada reiteración en la revista.

Un número más tarde, la redacción se refiere a la "obra fecunda"que 

está realizando el gobierno de Azaña, que "imprimirá al Estado español 

una fisonomía propia, a la par que lo asentará sobre bases firmes y perdu­

rables, sin que las funestas deformaciones de la izquier da /atribuidas al 

comunismo y al anarquismo/ o de la derecha" logren frustnrr el esfuerzo 

republicano(65). Todavía antes del alzamiento militar, la edición de mayo­

junio de 1936 insite en una lectura similar, incluy endo un discurso de 

Azaña y declaraciones de M.Domingo y de Diego Martínez Barrios, presidente 

de las Cortes. La re.dacción, por su parte, ensaya una defensa parcial de 

las acciones iniciadas por obreros y campesinos, rebasando al propio gobier· 

no: "/ ... / muchos sucesos deplorables se han producido desde la instaura­

ción del gobierno republicano de izquierda, pero aquellos deben ser conside 

radas como una consecuencia irremediable de dos años de feroz represión y 

miseria que es lo único que proporcionaron al pueblo de España los gobier­

nos conservadores que se sucedieron durante el último bi enio" (66). Vemos 

asumir a Hechos ... , de este modo, la interpretación oficial del republica­

nismo; esa misma línea es la que se desarrollará a lo largo del conflicto. 

Frente al comienzo de las acciones, la Dirección de Hechos ... manifiesta 

que el error del gabinete de Azaña en 1933 había sido "no despedazar el 

latifundio", y caracteriza luego a los bandos que se enfrentan: 

"Altos jefes militares, barbones, carlistas, grandes terratenientes, 
formaciones nacionalistas y clericales, todo lo que constituye los 
vestigios de la edad media, egoísmo exasperado de clase, espíritu de 
facción, de intolerancia y de violencia, todo lo que se ins­
pira en el fascismo, están aliados en la ofensiv2/. .. iiontra la repú-

//1 
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"blica. En nombre de.la patria española marchan, con los sica­
rios de +ª legión extranjera, contra el pueblo español. Pero 
el pueblo español tiene cohcienci.a de que está en juego su 
destino y se ha erguido para detener, la marcha con discipli­
na heroica. Los obreros_ , los campesinos, los es tudiantes y 
sol dados / ... / forman el ejército de la República/ ... /. La lu-­
cha popular asume/ ... / el valor histórico de la epopeya france­
sa de 1792. 

''En el choque entre la República y el monarquismo feud al no está 
solamente en juego el por venir de España. Los fascismos de todo 
el mundo / ... / tratan de facilitar el éxito de los sediciosos. Y 
a esa inquietud se agrega el sentimiento de fraternal soli darid ad 
con que las fuerzas democráticas de todo el mundo acompañan, con fie­
ra esperanza, la vigorosa contraofensiva de las tropas republicanas. 
De la victoria de esta contraofensiva, la revolución democrática ob­
tend rá valor y fuerza para acelerar su proceso de renovación sustan­
cial de la sociedad española/ ... /" (67). 

Todo:;, los "temas", todas las imágenes de circulación frecue nte en los gr 
pos· _(;Id. campo republicap.o no vincul;;¡dos al PC se hallan presentes en este texto: 

la signific ación internacional de l a  lucha en Espafia; la composición de 

ambos bandos; la "España negra", la de "los sacerdotes y los generales, vie 
ja pesadilla del liberalismo" (68), re aparecid a en la caracterización de 

las fuerzas fr anquistas; el levantamiento leído como invasión; el recono­

cimiento de la ne cesidad d e  ahondar las reformas aún en medio de la guerra. 

Asumiendo el riesgo •:de ampliar su significapión, hasta l a  ref&,rencia a--1792 
{no a 1789,ni a 1794) sugier e indicios del complejo de ideas que Hechos ... 
pone en juego al "construir" su visión del conflicto. 

La lectura que aquí hemos bosquejado con trazos gruesos, y aún el mo­
do de expr esarla, se despliega a través de prácticamente todas las notas, 
artículos o comentarios bi,:bJ,iográficos que se relaci_onan con l a  situación 
espafiola. A modo de ejempl;�'}'>pueden citarse los planteas de 0.Confalon ie-

ri, quien lue go se ,;ía ca-director: de la revista, intentando, una filiación 

de la política republicana con'
1
e'l dpelopio radicalis mo: ;,¡ .. /s erá menester 

sustraer a par ticulares materias o productos de primera necesidad, naciona­
lizando su cultivo o extracción/ ... / c on un concepto/ ... / inte g ral, com o 
lo proyectara, por ejemplo, el presidente Yrigoye n respecto del petróleoh •. / 
Desde la propia UCR, asegu ra más adelante Confalonieri: "Nuestra posición­
de radic ales e s evidente, máxime cuando la mayor autorid ad partidaria, in­
ter pretando el sentir popular, ha enunciado la serena y necesaria máxima: 
contra las der e chas y contra las izquierdas; abajo el fas cismo y abajo el 
comunismo, vivando / ... /a la democ r acia, que anhel amos realizar en su igua­

litario p rec e pto constitucional" ,(69). Probablement e sea la prevención ex-
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plicita hacia el comunismo -permanente en Hechos ... - la diferencia entre 

estos planteos y los realizados por la izquierda republicana en el frente. 
- En laE7paña .,leal", las criticas ala U.R.S.S., uno de los dos únicos abaste­

cedorES de armas, se hallaban rigurosamente excluidas. La actitud de un".
intelectual católic o r epublicano como José Bergamín en el llamado II Co,1-
greso Internacional de Escritores Antifascistas, criticando amargamente a
A. Gide por haber publicado su Retouches a mon retour de la URSS, en el
que expresa su desengaño por lo observado en Rusia, resulta paradigmática
en est� se�tido(7D)

En las páginas de Hechos ... publicaron textos, además de los autores 

mencionados, Fernando de los Ríos, dirigente socialista y embajador en 

los Estados Unidos; Alvaro de Albornoz, del Partido Radical Socialista; 

y Angel Ossorio y Gallardo, católico republicano y de , notable actuación 

como embajador en Buenos Aires entre junio de 1938 y el final de la gue-
rra (71). Es destacable que la primera nota de Osorio aparezca en Hechos .. 

en agosto de 193 7, casi un año antes de su llegada al país, pan, yoJver 
a publicar luego de caído el gobierno republicano. También con posterio­
ridad a la derrota, y otorgándole una continuidad cierta al tema hasta 
la desaparición de la revista, se reproducen artículos de A. de Albornoz, 
se comentan publicaciones republicanas editadas en Buenos 

hacen permanetes referencias a la cuestión española en los 

Aires y se 

trabajos de 

autores argentinos. En este último tramo es visible un leve cambio de 

actitud: se deslizan algunas críticas al Frente Popular yse advierte con­

tra los peligros de una conjunción de fuerzas disímiles, aunque se mantie­
ne inalterable la oposición cerrada al régimen franquista. El matiz mencio 
nado parece venir anunciado desde la publicación de un artículo de Villalo­
bos Dominguez en octubre de 1939 (72). 

En el último número de la revista, el ya mencionado José 1ergamín(73), 
culturales en 

activo organizador de operaciohesl la zona leal ,publica "La cruzada y el 
desquite" . , trabajo en el que plantea una línea argumental parcialmente 

anticipada por algunos colaboradores argentinos de Hechos .... Entre citas 

de León Bloy y de autoridades eclesiásticas francesas, instalándose abier-
. . � . � . católica, 

tamente en una tradicion d:e,pensamiento explicitamente.él autor se pregunta• 

"qué tiene que ver esta trágica farsa clerical, este teatro sangriento, 
con la Iglesia de Cristo '', para insistir luego en argumentos que se orga­
nizan alrededor de la idea central de que el lugar natural del católico 
en la contienda era la república, desde donde se libraba el combate 
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contra la "barbarie" (74). Una serie de planteas semejantes había expuesto 
artículo de ya, como dijimos, Hechos ... , en su número 

Abelardo Coimil titulado "El dogma 'Dios, 
24 y a través del 
Patria y Hogar' y la UCR". Sos-

tinene Coimil que "el Dios que hoy tiene por defensor a Franco/ ... /es 
un Dios de clase, el Dios del privilegio/ ... /, para negar luego"que ese 
Dios que hoy es el de Franco sea el Dios de los cristianos" (75). Las dos 
notas con que la Dirección de Hechos ... responde a las críticas de Criterio 
(Cf. números Vy 29)merecen incorporarse en esta misma serie de expresiones 
que, sin renegar del catolicismo, apuntan a rescatar su contenido "humanis­
ta" y opuesto a la violencia (76). 

La 
ces ' a 

posición de la revista ante el conflicto español responde, enton­
la que,-en líneas generales, asumió el radicalismo(??). No fue 

nuestra intención insistir en esta coincidencia, sino plantear la imagen 
que Hechos ... organiza de un campo, el "liberal y democrático", del que 
se supone participando nacional e internacionalmente, y destacar la existen­
cia de algunos elementos comunes eni:re la a::ti tud ideológica de la revista y 
la del republicanismo español no marxista. Entendemos, entonces, que sos­
teniendo la adhesión exaltada y pasional a la "causa popular", circula 
una serie de nociones, ideas e influencias que vuelve a enlazar a un sec­
tor de nuestra cultura política con la española, lo que en el seno del 
propio radicalismo no resultaba sorprendente, dados los viejos contactos 
con el liberalismo krausista , y hasta, porbablemente, con e:i. "regeneracio­
nismo"de principios de siglo(78).0pacada por la atención prestada, en la 
bibliografía, a otros ámbitos político-culturales y a otras opciones ideo­
lógicas, que habrían tenido gran difusión en la argentina de los años 
treinta (el nacionalismo maurrasiano francés, el fascismo, el''liberalismo 
tradicional", por ejemplo), creemos que la influencia española -que refuer­
za la apropiación nacional del falangismo- podría revisarse de modo fructí­
fero. 

' 

'Hemos comenzado a señalar la ubicación que la revista se asigna 
en un espacio pol í ti::o e ideológico determinado, al menos cuando asume pe 

siciones ante la realidad internacional. Formando parte, entonces, de 
la misma operación de autoinstalación en aquel espacio, y cruzada por lé 
sanción de la constitución soviética, los procesos de Moscú, y luegr 
la firma del tratado Ribbentrop- Molotov, se halla la crítica que 
nuestra publicación realiza del sistema político soviético. Así, 
equiparado el . r<i2imen stalinista al nazi_ )'. al __ f"¡¡,,$Q::Í,�ta; 
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subsumid-os todos ellos en lo- que estos,,h0mbres#:l.amffictadur as totali ta­
rias n o  faltan en Hechos ... los artículos de viejos partidarios del 

gobierno comunista, aún marxistas, p er o"decepci onados" y críticos almo­

mento de incorporar la revista sus trabajos. Así, escritos de E.Lyons, 

V.Serge y A.Pie r re, referid os a los procesos de Moscú, son public ados
en el número 19 de marzo de 1937. Víctor Serge, dirigente importante du-
ran te los p rime ros años de la revolución , integró junto a Bor is Souva-
rine, también de actuación 
francés, el re ducido grupo 

destacada en el socialism o y en el comunismo 
de "comunistas que, desilusionados por el sta-

linismo, o as ociad os con Trotsky en el Comintern� se ubicaron junto a 

este dirig ente, convencidos de que era "la encarnación del ve rdade r o  e s­

píritu revolucionario" , L. Kolakowski plantea, respecto a Se rge y a Sou­
varine, que la cuestión teórica de  la democracia y deJ funcionamiento de 
grupos opositores los alejará paulatinament e de los grupos trotskistas ini­

ciales (79). 
Vemos así que Hechos ... no duda en apelar a la "oposición de izquier­

da" para sostener sus críticas al stalinismo . ; incl usive y sin sospe char 
maridajes ide ológicos excesivamente extraños, parece haber cierta comunidad 

parcial entre l a  lectura que Serge o Souvarine efectúan de la situación ru-

sa, y la pra<tticada por la revista. La redacción expresa, por ejemplo, 

en la pre sentación de un trabajo de So uvarine: 

"Entre las muchas sorpresas que necesariamente deberá depa­
rar la guerra actual /la Segunda Guerra Mundial,/ ninguna 
adquirirá una significación histórica tan singular como la 
colaboración cada vez más·estrecha que se observa entre los 
gcibÍetnos !ioviético y nazi, alineados hoy en una lucha con­
tra las potencias democráticas occidentales/ ... /. Para lasque 
no se apartaron ni desfallecieron frente al debilitamiento 
transitorio de las democracias, este episodio es la culmina­
ción de un proceso natural y lógico/ ... /. No podía ser de 
otra manera, pues ambos regímenes han sentido y sienten l ... !
un od:io y rencor i indisimuh,do por las ideas democráticas/ ... , 
Hechos e Ideas, desde su aparición /se citan en nota los núme 
ros 3 y 1 S/ ha observado frente al problema ruso una actitud 
inequívoca, de franca y leal adversión por el régimen despó­
tico allí. imperante, tanto más repudiable cuanto que apare-
ce disfrazdo baj,o la máscara de una supuesta realización 
del socialismo. " (80); 

Refiiriéndose al au tor del artículo, Hechos... agrega que "aunque se pue­

da disentir con él sobre l os fundamentos doctrinari os de su insuperable 
critica del stalinismo, las c onsidera ciones y conclusiones a las que arri­
ba/ ... / pueden ser aceptadas sin reservas (81). Las frases finales de 
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Souvarine sugieren la clave de interpretación que Hechos ... "acepta sin 

reservas'', más allá de la referencia a Marx,Engels y Lenin que el autor 

efeotúa :"/ ... //hay/ una noción/de Lenin/que Stalin jamás ha podido com­
prender:'El socialismo es imposible sin democracia'/ ... /.Para él, como pa­
ra sus maestros en doctrina-civilización, democracia y socialismo son in­
separables" (82). 

Las criticas de la revista al régimen soviético se chntran , enton-

ces más er, una denuncia de la ausencia de libertades, de/1-�presión y de 

las actitudes totalitarias, que en un cuestionamiento al "socialismo". Es­

ta linea de análisis ,asumida incluso en notas firmadas por la Dirección, 

se desliza en algunas oprtunidades hacia la imagen de la "traición a Oc­

tubre'': una revolución que habria despertado simpatías entre los de­

mócratas de todo el mundo, desvirtuada por Stalin y por la burocracia, 
que la convierten en una experiencia tan repudiable como la fascista. 
Estcs argumentos no contienen, tal como aparecen expresados en Hechos ... 

especulaciones sobre la "superioridad" del capitalismo, ni críticas 
a los anhelos populares que habría portado el movimiento revoluciona­
rio en sus inicios. 

La revista culmina, de este modo, su diseño del escenario politice mun 

q.<iál. La posición que se asigna a si misma y al radicalismo los ubica junto 

republicanism� "de izquierda" español; al Frente Popular francés, cuya victo 

ria es celebrada; al cardenismo; a los grupos que Prelot sitda·entre las 
• d • " " • 1 • '' (S3) • • ·1 • -'" GL E • t 

• 
"democracias ra icales y socia ista1, �q_u,e:,,,. 1,nc ,Ufellé., -ª------· • n es e mismo

sentido ide.ológico pueden traducirse 1:e,s • a;c±,1,culos de Laski, de Bouglé y 
el homenaje rendido a Masaryk en ocasión de su muerte. Más allá,entonces, d 
lo preciso y atinado de este diseño, las ideas y aún las"premisas anteteóri­

cas" que se revelan en su constr ucción, la sensibilidad política que lo 

sostiene, pare cm, muy 'alejadas.·· ·de LhC ,;est'iYpe cónservadóra a tribuida con 

fracuencia al rad:itca1ís11w ofic'ial ·d,é -fós años 7treinta,:,_ 
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NOTAS 

(1)Cf. BARCIA, José:"Clari<lad, una
afio X'J, N°172,sept. 1981, p.2S.
0,50".

editorÜ!l de pensamiento", en Todo es Historia, Bs.As., 
Ver en el mismo número, MIRI, Héctor: "Un libro a 

(2)Cf.ROMERO, José L.: El desarrollo de las ideas en la sociedad argentina del siglo XX',
Bsf ·As. , Solar, 1983 /1a. ed.:196S/, p. 215.

(3)Cf. RIVERA, Jorge B.: El auge de la industria cultural(1930-19S5), Bs.As., CEAl, 1981,
passimy , especialmente, cuadro en p. S93 de las publicaciones periódicas aparecidas

en--1a Argentina entre 1936 y 19S6.

(4)/Comisión Investigadora de los Servicios Públicos de Electricidad:/El informe Rodríguez 
Conde, Bs.As,Eudeba, 1974; p.331. 

(S)Ver Hechos e Ideas (en adelante HE!) ,Bs.As., Nº 6 , diciembre 193S,p.128 a 141. 

(6)Cf. Todo es Historia, citada, p. 42;. y /Presidencia de la Nación/, citado,''Colofón''

(7)Cf. HEI,N° 29 , jul-agosto 1938, pp. 332 y 333; CONFAL0JNIERI, Orestes D. :Perón contra
Perón, Bs.As., Antygua, 1956, nota previa del editor; y SCENNA, Miguel A. :FORJA.Una
aventura argentina. (De Yrigoyen a Perón), Bs.As., de Belgrano, 1983; pp. 67 y 68.

(3) Los datoip, biográficos de· algunos de los politJ,,cos e intelectuales
men.cionados se consignan en :capítú1-0s . posteriores·. Respecto a 1=,equívc

_cos que abundan en torno a la pertenecilí.iá tino U· otro sector interno, basta señalar quE
A.Guemes,,V, quieri se ,supone integrante "yrigoyeriista" de la :féct>nn.rla de 1931, había sidc
miembro de la UCR Antipersonalista.

(9)Ver Todo es Historia,, citado, passim. Estas cueestiones se retoman en el capítulo IV

(10)Cf. EEI, N º 1, jun.1935,pp. 2 y 3. En el capítulo IV vuelven a abordarse estos temas

(11)Cf. �:El, Nº 6, dic. 193S, p. 142.

(12)Cf. EEl N° 13, jul. 1936, p. 10.

(13);No nos detendremos en el análisis crítico del debate sobre la cuestión del 
"intelectual". El trabajo de BODIN, Louis: Los intelectuales, Bs.As. , Eudeba. 1965 
/1a. de. francesa:1962/ recónstruye brevemente en su introducción las "tentativas 
de definición", y plantea una perspectiva que asumimos aquí provisoriamente, y que 
apunta a encontrar "la doble aplicación del intelectual, la participación en una cul -
tura y la participación en una sociedad"(p. 19). En el caso específico que analizamos 
las referencias de Marsal a las nociones de l\'RIGHT MILLS,C. y ARON, R. ( los "inte· 
lectuales políticos" como "especialistas en los símbolos y estados de la conciencia 
política", con la tarea de establecer jerarquías de valores y contenidos de creencias) 
resultan útiles para aproximarnos al tipo de participantes y al gúblico de Hechos ... 
Cabría cuestionar, sin embargo, a la luz del trabajo realizado, la afirmaciór1 del 
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propio.Marsal acerca de que "e1 intelectual político/ ... / es empujado por el polí­

tico de acción hacia la sombra'.' Ver !MRSAL, Jüan. F. :La somí:Jn:¡ del pode:i,. Intelec­

tuales y política en Espai'í.a, Argentina y México, Madrid, Edicusa, 1975; espec.pp 14, 

15 y 30. Por otra parte, reconocemos que el sentido que hemos otorgado al término 

se acerca, en ocasiones, al de "organizador cultural", de resonancias gramscianas. 

Ver también, para esta cuestión en general, el artículo "Campo intelectual" en ALTA­

MIRI\NO.C y Beatriz Sarlo:Conceptos de sociología literaria, Bs.As., CEA!(., 1980, pp. 

14 a 16, centrado en los planteos de P.Bourdieu. 

r- (14)'. l'ln el capítulo ... IV se retoman estos problemas,

(15)Ver, por ejemplo, POTASH, Robert: El ejército y la política en la Argentina 1928-1945,

Bs.As., Sudamericana, 1981 /la. ed. norteamericana: 1969/; y el segundo tomo corres­

pondiente al período 1945-1962; ROUQUIE, Alain:Poder militar y sociedad política en

la Argentina, Bs.As., Emecé, 1981 ( 2 vals.); _CIRIA. A1berto:Política y cultura popular

la Argentina peronista 1946-1955 , Bs.As., de la Flor 1983; PUIGGROS, Rodolfo:Historia­

crítica de los partidos políticos argentinos, Bs.As., Argumentos, 1956; SNOW, Peter:

Radicalismo argentino.Historia y doctrina de la Unión Cívica Radical, Bs.As./Santiago

de Chile, F. de Aguirre, 1972 /la. ed. norteamericana: 1965/; ALEXANDER, Robert:The
Perón era, New York, Russell & Russell. 1951.;PIÑEIRO, A. :Del radicalismo al peronismo
'Hechos e Ideas; Bs.As., CEA.lil; 1989; la cita trariscripta en FALCOFF, Mark y R.Dolkart
Prologue to Perón. / ... /;California, UCPress, 1975; p. 221.

(16)POTASh, R,, iob,cit., taíno ,�orrespondiente a 1928-1945,p. 208
(17)ROUQUIE, A., ob.cit., t. 1, p. 271, nota 44
(18)CATTANEO, Atilio:Plan 1932, Bs.As., Proceso, 1959, p.234 . El autor, cabe mencionarlo,

llega a publicar un artículo en HEI, en su número 13,de julio de 1936.

(19)CATTANEO,A., ob.cit., pp.235-236

(Z0)PUIGGROS,R.,ob.cit., pp.297 -298, del tomo III de la edición de Hyspamérica,1986. 

(21)SNOW,P.,ob.cit.,p.83.

(22)WHITAKER, Arthur: "An overview of the period", en FALCOFF, Mark y Ronald Dolkart(eds.):

Prologue to Perón. Argentina y depression and war 1930-1943,Berkeley/Los Angeles, Uni

versity of California Press, 1975, p. 15. 

(23)Debe reconocerse que algunos autores sostienen la participación de "alvearistas",

"yrigoyenistas�• e _i,rtclusive de antipersonalistas , desde la creación de la Junta Pro~

reorganización en 1931, en la estructura partidaria. Sin embargo, entendemos que la

imagen de los "dos radicalismos" predomina , y en ocasiones subyace a aquel planteo.As'
__ , /á�_,ed_, 1q5,J) /, .J Luna, en su Alvear, Bs.As., hispameríca, 1986, <"'sostiene en pp. 153-154: "Cuand/67nabla-
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"mos de 'alvearismo' o 'yrigoyenismo' , 'no aludimos tanto a una filiación determinada 

rígidamente por el apoyo que hombres o sectores prestaron a uno u otro caudillo, sino 

que hacemos mérito de una sensibilidad política, una modalidad muy diferente en la ver­
sión que- cada corriente tenía del país". Quedaría por rastrear cuánto hay de herencia 
forjista , habiendo mediado el "éxito" póstumo de esta agrupación entre 1945-1955, y 
aún después de esta fecha, en la imagen mencionada. 
Por otra parte, la existencia de "grupos de izquierda" en el radicalismo de 

los '30 suele ser admitida ( Cf. ROMERO, SNOW, ROUQUIE, PUIGGROS, ETCHEPAREBORDA). Sin 

embargo, no hemos hallado en la bibliografía una caracterización de esos sectores que 

resultara satisfactoria.Romero, en la obra citada,p. 170,sugiere influencias trotskistas 

(24)Ver, por ejemplo, HEI Nos. 16, 18, 19, 26 31, 32, 33, entre otros.

(25)Cf. HEI, N° 29, jul-ag. 1938, p.332.
(26)Cf. riEI, Nº 41, nov. 1941, p. 160

(27)Cf. riEI, Nº 31, enero 1939, p. 167.

(28)Ver, por ejemplo, liEI Nos. 1, 4, y 11/12.

(29)En el trqbajo de WARLEY, Jorge Vida cultural e intelectuales en la década de1930,Bs.

As., CEAL, 1985, se atribuye a los "ifttelectuales argentinos", en conjunto, el anhelo

de"mantener un puente América /Europa, que retome los lazos tradicionales"(p. 25 y ss.

Esta actitud iría acompañada de una suerte de subordinación cultural y de 1ma ausencia

de reflexión sobre, por ejemplo, el problema del imperialismo. Si bien el conjtmto de
autores y publicaciones analizados por Warley no incluye a Hechos ... , precisamente
desde el estudio de esta revista puede criticarse �u tentativa de generaliza-

ción.

(30) L�. exalución de. Roosey_elt se apoya en la eert:e>til: de que logro ls :refoTffll!. del capi1álió
por medios democráticos 

(31) Hemos aquí respetado la selección que la propia revista ejecuta; intentamos no dis-

criminar excesivamente, entre loa "grandes y pequeños pensadores", aunque reconocemos
que reducir absolutamente esta intromisión resulta imposible. Por otra parte, no hemos

tratado de descubrir fidelidad en las citas u ortodoxias doctrinarias; nos ha intere­

sado más señalar un horizonte explícitamente reconocido por la revista, y analizar

la puesta en juego de esas apropiaciones al reflexionar Hechos ... sobre la realidad
nacional. Restaría indagar el papel que a medios de este tipo les cupo como difusores

y por lo tanto, "reconstructores", de teorías pensadas frente a otras realidades. Ver
BOIANA, Natalio: La tradición republicana.Alberdi, Sarmiento y las ideas políticas de
su tiempo, Bs.As., Sudamericana, 1984 , pp.9 y 10. 



(32)Cf., por ejemplo, 
(33)Cf., por ejemplo, 

sos; Yer números 

HEI Nº 23, pp. 161 y 16S; Nº 3S, p.1S3; N° 27, p. 178 y 188. 
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HEI N° 22, p. 124 y Nº 32, p. 367. Los art:culos de R0dríguez son numero-
21, 2S, 27, 29, 31, 38/39. A.Wagner.((p���einJ¿ en ocasiones como 

precursor del intervencionismo estatal y "representante del socialismo de estado'; fue 
indirecta'llente devuelto a la fama por las críticas que suc:i tó el planteo de Louis 
Al thusser, acerca de que· las notas marginales de Marx a una ds,1 as obras de liagner, jun­
to a la Crítica del programa de Gotha, eran los dos únicos textos "plenamente marxis­
tas'' del autor de El Capital. Cf. KOLAKOl•;SKI, Leszek: Main currents of marxism. 3. Toe 
breakdm,n, Oxford/New York, Oxford University Press, 198S, p. 486; y THCMPSO\, Ed.:ard: 
Miseria de la teoría, Barcelona ,Crítica, 1981,p.47. La cita de Althusser no ha sido 
loca]j :ad.a en las ediciones'castellanas de .Lenin y la filososfía y de Ideología y apa­
ratos ideológicos de estado. 

(34)\er PRILOT , Marcel: Historia de las ideas poLiticas, BsAs., La Ley, l971/1a. ed. fra11_ 
cesa: 1%2/, pp. 641 y 642. Sobre Drieu la Rochelle véase también PAYNE,Stanley:Fascism, 
\1isconsin, The University of l\'is.consin Press, 19�, p.134, nota. y TOUiliA.RD, Jean: 
historia de las ideas políticas, �iadrid, Tecnos, 1981 /la. ed. francesa: 1961/, p. 611. 

t::iS)Ver OCA\ff'O, Victoria: "Vida de la revista Sur. 35 años de una labor", en Sur, año.\:(\1', 
;,;os. 303-304-305, noviembre 1966-abril 1967, p.9. 

t36)Cf. HEJ, \"0 2, jul.1935, p.183. 
(37)Cf. HEI, ?\09, marzo 1936, p.SO. En un sentido similar se expresa un artículo incorpo­

rado en el N °21, en p.82.
(37/2)Cf. HEI Nº 31, enro 1939, p. �64. 
(3S)Cf. HEI \041, pp. 1SO y 181; y pp. 224 a 226. En muchos otros números se realizan aná­

lisis de la situación mejicana; ver, por ejemplo números 13, 23, 25, 31. 
(39)\·cr BuQiRUCKER, Cristián:Nacionalismo y peronismo. La Argentina en la crisis ideológi­

ca mundial(1927-1955), Bs.As., Sudamericana, 1987, p. 261. 
(40)�i bien en este mismo apartado se inco:r¡-,oran, más au.elante, algunos <latos y conside­

raciones sobre la historia y el perfil ideológico de Giustizia e Libertá,anticipamos
a,1uí que el grupo, cuya ._acción se desarrolla entre 1929/30 y 1942, tuvo destacada ac­
tuación en la lucha contra el fascismo, tanto en el exterior como dentro de la misma
Italia, por lo menos hasta 1934/35. Entre sus V.llldadores y principales dirigentes se
hallaban personalidades prov.inientes del liberalismo y del socialismo, y esa doble
impronta parece haber marcado el derrotero político del grupo, así como las reflexio­
nes teóricas de quien fuera, quizás, su principal animador: Carlos Rosselli. Sobre la
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propia agrupación, ver AMENDOLA, Giorgio: La lucha antifascista. Entrevista a car-

go de P. Melograni, Barcelona, Laia, 1980 /1a. ded. italiana: 1976/, una lectura des-

de el PCI; y LUSSU, Emilio: Lettere a Car lo Rosselli e al tri scri ti de 'Giustizia e 

Liberta "' , a cargo de Manlio Brigaglia, Sassari, Dessi, 1979, con amplias referencias 

a bibliografía sobre CL y un estudio preliminar del propio Brigaglia. 

(41)Salvemini, participante de la experiencia de CL durante un largo período, y dirigente

del grupo en el exterior, se exilió elll 1926. Historiador importante en el ambiente

italiano, y político activo ya antes de su exilio, fue profesor en Harvard entre 1934 y

1948. Sobre su papel en el mundo historiográfico italiano, ver CANTIMORI, Delio: Los

historiadores y la-hiscoria , Barcelona, Península, 1985 /1a. ed italiana:.1971/, passim

y especialmente las "Notas sobre los estudios históricos en Italia de 1926 a 1951", p.

187 a 197.

(42}Cf. HEI N° 1, jun. 1935, pp. 62 y 94. 

(43)Ignazio Silone, en realidad Secando Tranquilli, fue dirigente del PC hasta su alejamien1

{1927 e ·1930). Luego de un acercamiento a la"oposición de izquierda" ligada a Trotsky,

evoluciono' hacia posiciones "socialdemócratas". De la circulación de su novela entre

los emigrados políticos italianos da. cuenta la recensión incorporada en el Quaderno di

GL Nº 9 (publicación del grupo), de noviembre � 1933. )Y1 LUSSU, ob.cit., PP.-85 y86.- • /Ver capitu o 1v- de este trabajo 
(44)Cf. HEI, Nº4, sept.1935, p. 365

(45)Cf. HEI, Nº 16, nov. 1936, p. 347.

(46)Ver HEI números 3, 'S, 10 y 16, por ejemplo.

(4"/)Cf. HEI N" 10, pp. 171 iy 172.

(48)Cf. LUSSU, ob.cit., p. 86 y HEI,N° 28, mayo-jun.1938, p. 247.

(49)Cf. 1-IEI, Nº 36, marzo-abril 1940, p. 458; sobre la Nuova Dante, ver LEIVA, María de

Lujan: "Il movimento antifascista italiano in Argentina (1922-1945)",pp. 563 y571, en

/VV.AA.:/ Gli italiani fuori d'Italia. Gli emigranti italiani nei movimenti operai dei

paesi d 1 adozione 1880-1940-, a cargo de B .. Bezza, Milán, F.Angeli, 1983.

(50)El trabajo de LEIVA mencionado atiende a la inserción de grupos italianos en partidos

políticos argentinos· y a las relaciones de esos grupos con el exterior. No aparece· ..

analizado , sin embargo, el caso del radicalismo.

(51)Cf.TANNEMBAUN, Edward: La experiencia fascista. Sociedad y cultura en Italia (1922-1945

Madrid, Alianza, 1975, /1a. ed. en inglés:1972/, p.120 .

(52)AMENDOLA, ob. cit., p.11, nota 2'

(53)Ver nota Nº40.

(54)PRELOT, ob.cit., p. 734.

(55)COLE, G.D.H.: Historia del pensamiento socialista. V. Comunismo y socialdemocracia 1914

1931, México, FCE, 1975 /1a. ed. irglesa: 1958/, p. 350.



(56).AMENOOLA,G. ,ob.cit., p. 99. 

(57)T.ANNEMBAUM, ob.cit., pp. 250 y 426.
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(58)Ver BRlli'I_GLIA, M.: "Emilio Lussu e Car lo Rosselli: il socialismo 'diverso' di;' Gius­
tizia e Liberta'", introducción a LUSSU, 0b. cit., p. 70. El propio título del estudio
de Brigaglia resulta sugerente. Ver también,en HEI Nº28, p.220, la afirmación de
E.Barker, de la Universidad de Cambridge , en su prefacio al trabajo ya citado de Salveº 

mini sobre C.Rosselli, acerca de que sus conversaciones con el dirigente italiano se
·.Teferíáit a la "reconciliación del liberalismo y el socialismo".

(59)Ver TANNEMBAUM, ob.cit, p.379.
(60)Ver . AMENDOLA, ob.cit., p. 12

(61)No hemos mencionado hasta el momento, dado que no se hmpodido hallar más referencias

a la cuestión, que en I1tal ia dr@laba por la época, dirigida por L. dal Pane, una re­

vista llamada Fatti e Idae. En ella dal Pane, "estudioso de historia del socialismo
y del movimiento obrero,/ ... /recoge los motivos de la escuela /historiográfica/ econó­
mico-jurídica, reavivados por su personal elaboración del pensamiento de Antonio Labrio­

la". (CANTIMORI,ob.cit., p. 189). Esta escuela económico jurídica habría surgido de
la renovación del'j:rimer interés de los historiadores italianos por el materiacLismo l;.is­

tórico ", y participaron en ella G. Luzzatto y el propio Salvemini, ent:ie otros. La hipó­

tesis de una vinculación más estrecha que lo habitualmente admitido entre la "cultura

política" italiana y la argentina -fuera de la influencia fascista-, se vería reforza­

da de confirmarse que el grupo editor radical tomó su nombre de la revista de dal Pane.
(62) TUÑON de LAR.A, Manuel: La España del siglo XX//D2Ill<j'a2�egunda República a la Guerra Ci­

vil (1931/1936) ,Barcelóna, Laia, 1974 /1a. edición:1966/, p.396.
(63)Ver VI LAR, Pierre: Bistoria de España , París, Librairie Espagnole, 1963, p. 108; y

LOPi3Z MORILLAS, Juan: El krausismo español, México, FCE, 1956, passimyespecialmente
pp. 176 a 182.

(64)Cf.HEI, Nº 9, marzo 1936, p.50.

(65)Cf. HEI, Nº 10, abr. 1936, p165.

(66)Cf. JID, Nº l 1/12, mayo-jun.1936, p. 360.
(67)Cf. HEI, Nº 14, sept. 1936, pp. 106 y 107.

(68)VILAR, P, ob.cit., p. 140.

(69)Cf. HEI, Nº 1S, octubre1936, pp. 238 y 239.
(70)La reproducción de la ponencia de Bergamín figura en /.AZN.AR SOLER, Manuel y Luis Sclmei

der (editores):/ II Congreso Internacional de Escritores Antifascistas (1937). Vo1IIIPo­
nencias, documentos y testimonios , Barcelona, Laia, 1979, pp. 91 a 93. Sobre la obra
de Gide en cuestión, ver el vol. II del trabajo citado, pp. 1SO a ·¡92_ 
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(71 J Ver HEI números 16, 23, 24, 25 , 35, 36, 37. Sobre la actuación de Ossorio al frente 

de la representación republicana en Buenos Aires, ver GOLDAR, Ernesto: Los argentinos 

y la Guerra Civil española, Bs.As., Contrapunto, 1986, pp. 129 a 134; y i'EREIRA, Enri­

que: "La Guerra Civil española en la Argentina", en Todo es Historia, año X, Nª llO, 
pp. 6 a 32. 

(72)Ver HEI, Nº34, oct. 1939, pp. 44 a 55.
(73)José Bergamín,in1poitante dirigente desde fines de los años veinte, fue miembro del

grupo de abogados denominados "consti tucionalistas", opositores al Gral. Primo de Ri-

vera. Hacia 1935 dirigía la revista católica Cruz y Raya, experiencia de la que en

sus inicios participó Miguel Hernández, y uno de los ámbitos desde los cuáles comienza,
junto a la publicación francesa Esprit -también fuente ocasional de Hechos ... - un in­

tento de diálogo entre la inteligencia católica y la comunista (AZNAR SOLER, M.: Pensa­

miento literario y compromiso antifascista de la inteligenciá española republicana, vol.
II de su obra citada, p.77, nota 90). Ya durante la guerra, participó de la Alianza

de IntelectualeifA'.ntifascistas para la Defensa de la Cultura, y dirigió su publicación
El mono azul, cuyo nombre hacía referencia al uniforme de las milicias republicanas.

(74)Cf. HEI, Nº 41, nov. 1941, pp. 197. 198 y 204.
(75)Cf. IIEI, N° 24, agosto1937, pp.288 a 292.
(76)Los títulos de estas respuestas son:"Contestando al fraile Franceschi" (N"27, marzo-abr.

sacerdote extranjero" 
1938, p. 126) y "El 'Criterio' de Moseñor Franceschi'' (Nº 29 , juL-agostol938, en pági-
nas sin numerarl Esta última resulta la más representativa de la posición mencionada.

(7,7)Aún radicales disidentes, como Diego L. Molinari y Atilio úiarcía Mellid -participante 

de la experiencia forjista- expresaron su adhesión a la República. LeóRidas Anastasi, 
importante personaje de la estructura partidaria oficial, se adelantó a recibir a Osso-

, ,rio a Montevideo ; Raúl Damonte Taborda "centra el tema de la campaña electoral en la 
guerra civil española"(GOLDAR, ob. citada, p.139.); y las concentraciones radicales 

abundaron. El propio Alvear se entrevistó con el dirigente socialista Indalecio Prie­
! to, durante la visita que este efectuó a Buenos Aires en enero de 1939, y recibió la 
í 

, ¡ dedicatoria del libro del Gral.Rojo "Alerta los pueblos". Ver repecto a estos temas 

los trahaios de GOLDAR v PEREIRA citados en nota 71. 
( 78)Sobre la posible relación entre el 11 • • regeneracionismo" español y el conservadorismo re-

formista argentino del Centenario, ver BOTANA, Natalio: El orden con,ctrvador.La políticq 
_a_r�g_en-'t�i=·n=a=-'e-::n:.:t:::r.:::e'-=l:c:.8,:c8,:cO�yL__1'..:9:'.:'l:c:'.6 ,Bs. As.' Hyspamérica, 1986 /-la-. -e-'d'-'.�::....:lc::9:.:7=7=-,=p=-p=. =2:'!7�9..t:'.:�a==:t.

283. 
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(79)Ver KOLAKOWSKI, ob.cit., pp. 187 y 194, P. ANDERSON, en su obra Teoría, política e histo­

ria. Un debate con E.P.Thompson, Madrid, Siglo XXI, 1985, en p. 130. cita a Serge con sus

Memorias de un revolucionario, a Souvarine, con su Stalin, y a Gide con Retour del 'U.R.S.S,

antecedente·; del mencionado Retouches ... , como los autores que, por la época , comenzáron

ª denunciar la situación imperante en la Rusia comunista .. ,, junto, naturalmente, a Trots-

ky. 

(80)HEI, N° 34, oct. 1939, pp. 68 y 69.

(81) Cf. HEI , misma localización.

(82)SOUVARINE, Boris: Stalin", en HEI, N°34, oct. 1939, pp. 68 a 103; transcripción de p. 103.

(83)Ver PRELOT, M., ob. cit., pp. 723 y ss. en las que se despliega el capítulo titulado "La

democracia socialista/ ... /"; en él se analizan, entre otros, los planteas del llamado neo­

socialismo francés y del socialismo humanista, mencionándose los postulados de C.Rosse­

lli. Ver también el capítulo XLIII, "La democracia radical/ ... /", en el que se atiende al

solidarismo de L.Bourgeois, asumido por C. Bouglé, autor este último del artículo "Las

ideas igualitarias", reproducido en HEI en su número 22,de junió de 1937. Las palabras de

Bouglé en el entierro de los hermanos Rosselli, muertos por fascistas en 1937, son también

recogidas por HEI, Nº28, como apéndice al artículo de Salvemini ya citado.
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II. VISIONES DE LA ARGENTINA

En un ejercicio similar al practicado ·cuando propusó un "ma-

pa" de la situación política internacional, el radicalismo que se expresa 

en Hechos ... intenta dar cuenta de la sociedad en la que le toca actuar: 

su vocaci6n de operar sobre la realidad exigi.n',·naturalmente� un diag­

nóstico previo. En este proceso de organización de una imagen de la 

Argentina, se ponen en juego tanto ideas de relativo arraigo en el mun­

do político argentino, como repuestas "coyunturales", casi episódicas, a 
A¡su ve:z situaoiones que el contexto presentaba a menudo. mucnas de estas situa-

ciones, incluso múltiples procesos económicos y sociales , parecían desa­

fiar, por lo novedoso, al conjunto de herramientas mentales con que polí­

ticos e intelectuales solían pensar el mundo. 

Se trata, entonces, de intentar responder al interrogante referido a 

cómo pensaban la Argentina estos hombres, y de analizar algunos perfiles 

ideológicos develados por esa operación intelectual¡ una de las quepo­

ne en evidencia con más claridad las huellas de ilia5 tradiciones que 

poblaban laé;revista. 

Historias de la nación 

Suele admitirse que cualquier complejo de ideas referidas a "lo 

político" resulta portador de alguna visión del pasado, aún cuando 

se considere a tal complejo formando parte de "sistemas ideológi-

cos" (1), entendidos como fenómenos sociales y de "larga duración"(Z) 

El reconocimiento de la estrecha vinculación entre tradiciones políti­

cas, o aun organizaciones partidarias, y las diversas interpretaciones de 

la historia de la comunidad en la que actúan se halla, por ejemplo,en 

la base de buena parte de la producción destinada a historiar las 

lecturas de la Revolución Francesa. En el caso italiano, se ha subra­

yado la dependencia que las "imágenes" del fascismo guardaban repecto 

de las visiones del pasado nacional y; desde una perspectiva más insti 

tucional, se intenta recurrentemente explicar la historia de la historio­

grafía italiana a través de un modelo que presta atención especial a 

sus relaciones con los grupos políticos. En la Argentina, los histo-
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riadores han destacado esta relación cuan do se detuvieron a anali-
iar los. derrat1ro1 Jeguidós ·pbr su propia disciplina;a_ su vez, el 
vínculo parece haberse manifest a do con claridad en las·polémicas sostenid 

/�i1 h���R2fa dp6lítica de la Revolución de Mayo.(3) 

Nuestra revista, por su par,ts; suele :referirse a episodios de 
la historia nacional, y acostumbra ensayar interpretaciones globales de 
ella, que desembocan, casi invariablemen te, en una reflexión sobre 
la situación del momento; hasta algunas notas "específicas" :dedicad·as, 
por ejemplo� al pensamiento rivadav:iano .. J sarmientino, y aun a la funda­
ción de Buenos Aires- pueden h allarse en las páginas de la publicación(4 

A su vez , algunos intelectuales ded icados con regularidad a la inves 
tigación del pasado, y vinvulados a los circuitos académicos, firmaban no­
tas en la revista, aunque más en carácter de "políticos" que de "histo­
riadores". Entre ellos se cuenta E._ Ravignani, miembro promienente de 
la llamada Nueva Escuela Histórica, "el primer grupo de historiadores 
plenamente profesionales que surge en el país"(S), cuyo papel en el proces 
de profesionalización e institucionalización de la disciplina fue decisi­
vo. L. Gondra, por su parte, desarrolla su actividad docente en la Facul 
tad de Ciencias Económicas, y desde 1923 ha publicado trabajos de cierta e 
vergadura -y discutida calidad� referidos a historia económica argentina. 
Será, hacia 1939, uno de los invitados a disertar en el Co legio Libre de 
Estudios Superiores sobre "La Revolución Francesa" y la hacienda pública", 
junto a J.L.Romero y R.Caillet Bois, entre otros. Si bien sus opiniones 
divergían a menudo de las dominantes en el mundo académico, su participa­
ción en él f ue intensa. Como último ejemplo, puede mencionarse a M.Noel, 
pro fesor de la Facultad de Arquitectura, consejero de la de Filosofía 
y Letras, y miembro del Instituto de Investigaciones Históricas de esta 
última. Noel era, además, miembro de la Junta de Historia y Numismática, 
luego co nvertida en Academia Nacional de la Historia. Estas presencias 
no desentonan en la revista; por el contrario, se encuadran perfectamente 
en el tono general que ella aspira a presentar, y hablan de cierta cercaní 
entre los ambiBntes políticos y los académicos. En este sentido, cabe re 
cardar la con ocida adhesión de algunos de los miembros de la Nueva E scuela 
Histórica al radicalismo, y su intensa actividad partidaria. 

Sin embargo, la lectura que Hechos. . . efectúa del pasado nacional se expresa, de UJ

modo más rico -y probablemente más fiel-,en las i1mumerables evocaciones que de él se re, 
zan en artículos dedicados a otras cuestiones(6). Este horizonte, menos definido que el 
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que puede construirse a partir de las
./ 

t',otas espe cialmente referidas a la historia argenti!ita, se impone sin embar­

go a algu n�s voces disonante s, en las que se revelan planteas cercanos 

a los que p or la época sostenía el revisionismo (7). Aquella lectura expre­

sada de manera difusa se encuadra en lo que suele denominarse la visión "tra 

dicional": : un mome nto revol ucionario fundacional - Mayo; en cuyo contexto 

,la revista se alinea con el ala "liberal y democrática" conducida por Moreno; 

el caudillismo, y lue go la "tiranía rosista" -que será utilizada,/!'t1í1gunas 
oportunidades, ¡:orno punto de referencia para éaracterizar a los gobiernos 

surgidos del· g�lpe de setiembre-, frenando el impulso revolucionario; la 

Con stitución de 1853 como el punto final de la barbaría política y el com ien­

zo de un nuevo tiempo. La intérpretación de la acción de los hombres del '80 
presen ta, naturalmente, diferencias con •estE)Ínodelo tradicional. En un lenguaje 

de resonancias "antiguas", A.Acosta, habitual colaborador de la revista, tra­

za así las líneas, que se enfrentan: 

"BFilla en l a  / ... / UCR la límpida miráda de Moreno. Ilumina/ ... / 
/a la oligarquía/ el felino fulgor de las pupilas de Facundo. El es­
píritu renovador de Rivadavia está en aquella. El espíritu cplonial 
de Rosas impulsa a la otra" (8) 

En el mismo número, aunque desde otra perspectiva, E. Tradatti reclama la fili 
ción con un panteón similar, que SUponía..patrimonio de una izquierda de la cual 

r¡g:sultaría. rep resentante, ·en,l.os año_s treinta, la UCR: 

"/ ... /su izquierdismo /el de la UCR/ no es frío y cerebral como el 
marxismo, sino que tiene un alma, un contenido sentimental, cuya 
esencia arranca de los orígenes mismos de nuestra nacionalidad, en­
troncando con la corriente que encabezan Moreno y Monteagudo y con­
tinúan Echeverría y Rivadavia / ... / (9) 

La Dirección, por su parte, ratificará estos planteas en múltiples op ortunida­

d es; en abril de 1937, por ejemplo, hallará los orígenes de la lucha política 
que se libraba en esos moment os en "los mismcs albores de la Revolución".Saa-
vedra, lh:0111i&1Fe de "un régimen que satisfacía los particular es intereses 

de la clase adinerada que cli.ó en llamarse 'conservadora••� se enfrentaba a "los 

npresentantes del liberalismo político y económico" que, con Mor eno a la ca­

beza, "exigían una innovaci ón completa del régimen, fundamentada en los in­
tereses colectivos y no solamente en los / ... / de una clase" (1 O). Esta 

acusac ión de "parcialidad" en los intereses defendidos por las "clases con­

servadoras", op uesta al "interés general", será tra sladada.reí teradamente por 

Hechos ... a su p resente; ella se retomára'.' más adelante. La 'adh esión a la lec-
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tura que hemos bosquejado se ve reafi.rmada por las condenas que, en un pla-
. 1 • 

• 
, la Dirección deno que presenta vincu aciones con la poliüca coyuntural, realiza7 He-

chos .•. del revisionismo (ál quf se relaciona invariablementecdn fTJPOs to:¡;1��y�·
aunque no se lo denomine de ese modo (11). 

Lo expuesto hasta el momento no pasa de ser una 

ción de los análisis habituales sobre esta cuestión. 
especie de ratifica­

Sin embargo, algunos 
trabajos referidos a la historia de la historiografía argentina mencionan. 
la existencia de autores que, desde el radicalismo, ensayan un rescate del 
federalismo previo a 1852, y aún del rosismo(12).En un artículo reciente, 
D.Quattrocchi de Woisson propone que el comienzo del debate sobre Rosas en

sociedad argentina debe ubicarse en los años cercanos a 1916 -con marca-la 
da 
de 

anterioridad, 
esa polémica 

entonces, a lo que suele admitirse-, y atribuye la introduccii
a la llegada al poder del yrigoyenismo(13). En una línea si-

milar, en lo que hace al intento de destacar matices, debe ubicarse la aten­
ción que prestamos a la presencia, en las páginas de Hechos ... , de autores que
formarán en las organizaciones revisionistas, y aún de individuos que, sin
alineación pública con este movimiento, proponen una interpretación del pasa
d d• t· t 1 d • 1 . ; en consec;:uencia1 b. 1 o 1 s in a a a ominan te en a rey is ta, y que muestra a.1rerenc as nota es
con la que hemos llamado tradicional. Así, en el número 3,de agosto de 1935, 
L.Olascoaga firma un trabajo sobre la política exterior de H.Yrigoyen; Olas­
coaga había sido integrante de la Junta Americana de Homenaje y Repatriación
de los Res tos de Rosas, creada en 1934 y presidida por el tc,mb ién radical
Dardo Corvalán Mendilaharzu (14). El correntino Joaquín Díaz de Vivar, co­
laborador asiduo de la revista entre 1936 y 1938, y luego incorporado al
peronismo, ,,es otro de los revisionistas que publicaban en Hechos ... 
Su itinerario político e ideológico, que puede reconstruirse parcialmente 
a través de los artículos aparecidos en la revista, parece resultar buena 
prueba de aquella relativa heterogeneidad y ; de . las influencias múl tiplE,s 
que venimes destacando. Vinculado -antes de 1930- al antipersonalismo)?frie 
go hombre del radicalismo oficial fiel a Alvear, al punto de ejercer al­
gfin cargo partidario en la Capital Federal� pasará a militar más tar•e en 
la UCR-JR, a través de la cual se produce su incorporación al peronismo.Su 
participación 
terioridad a su 
el nfimero 26 de 
su adhesión a 

en el movimiento revisionista, sin embargo, comenzó con an-
: a.,a.lej.amien to 
Hechos ... , de 

del partido radical; la nota que firma en 
comienzos 

es!l/1.ectura del :¡iasado 
de 1938, resulta una señal clara de 
r¡gentino. ta participación en el. -

ievisionismo, así como el escazor que ella producía en algunos altos diri-



gentes de la UCR, 

efectuados a Díaz 

por otra 

de Vivar 

parte, aparece subrayada, en dos reportajes 

( 1 5) . Esta combinación -extraña sVse la mira 

desde la perspectiva habitual que asume nuestra historiografía· de ra-
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dicalismo antipersonalista, y luego "alvearismo", y de revisionismo, 

ya parece haberse h echo pr esente en el pad re de Joaquín, Justo Díaz de Vi­

var, quien había encabezado antes de 1930 a ia UCR Antipersonalista en 

Corrientes (16). Justo publicó, en 1936, Las l ucha s por el federalismo, 

texto en el que desarrolla una interpretación notablemente alejada de la 

tradicional, y que se relaciona con la aparición de notas con su  firma, 

entre 1939 y 1941, en la Revista del Instituto Juan Manuel de Rosas de 

Investigaciones Históricas, siendo una de ellas la trans cr ipción de una 

conferencia dictada en la mis ma sede de la entidad(17). Estas vincula -

ciones sugieren la necesidad de matizar imágenes admitidas y demasiado 

homogéneas , y pueden ser leídas como expresión de los difusos y·ca�­

biantes límites que las ag rupaciónes, y aún las "subculturas políticas" 

pr esentaban en la época. El rescate que, ya en los años setenta, la 

llamada izquierda nacional efectúa de los planteas de Justo Díaz de Vivar, 

por boca de uno de sus integrantes más asiduamente dedicado al análisis de 

cuestiones histórica s, parece prolongar aquel ent'l"ec,ruza,mH,nto· de ·inf·luen­
cri.as. y a.tlaesione.s. soipireri/l;e.¡.:fes /{18,:,. 

En uno de los artículos del colaborador de Hechos ... , Joaquín, muchos de 

los motivos revisionistas se hacen presentes, 

que no res ulta el habitual en los miembros de-
aunque desde un:,'p:Urite de �-ista 

la corriente, y que había 

sido anti cipado ya en trabajos 

mente a histo ria argentina. Así, 

anteriores que no 

el autor efectúa 

se  referían específica­

la c1.ásic¡¡. denuncia 

acerca de la existencia de una historia oficial que ha falseado, en 

función de intere ses políticos, 

vidad a los acontecimientos 

la verdad, y que 

.ocµrrídos' en 

ha aten dido con exclus i­

Buenos Aires. A partir de 

este planteo, el análisis de la historia nacional, efectua do a grandes 

ras gos, se despliega en una clav e que, insistimos, resulta relativamente 

extraña en el revisionismo de la época: 

"/ ... / es facilmente perceptible, en nuestra historia, la esencial 
bifurcación que puede hacerse entre el liberalismo, representado por 
esa pléyade de hombres que dirigieron los primeros acontecimientos 
de Mayo, que luego fueron los rivadavianos, los congresales después, 
los directoriales por último, para terminar en la infortunada aven­
tura presidancial-,lel señor Rivadavia. La fuerza histórica de la 
democracia estaría representada/ ... / por los caudillos provincia-" 

/// 
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///"les / .•. /. Logran su· primer éxito por intermedio de Rosas / ... / / que/ 
expresionaba /sic/ fielmente -pese a su origen patricio- la corriente 
hondamente democrática/ ... /. El liberalismo derrotado se toma su re­
vancha en-Pavón, e inicia un ciclo de gobierna5de1eliye en los que vuel­
vm.a permanecer divorciados el gobierno político/y"la auténtica fuerza 
popular/ ••. /. En 1880, con Roca, vuelven a gravitar/ .... / los mismos 
factores sociales que gestaron el rosismo, y del que Urquiza, -esa es su 
gloria- tomó los elementos más puros para estructurar constitucionalmente 
el país" (19) 

La experiencia rosista, aunque .definida c0mo dictatorial, es rei-
vindicada por su "adecuación" a las'c{j/¿.fiflJtqncias por las que atravesaba el 
páís (que hab ría provocado Lavalle en Navarro), por su carácter "democ rático 
y popul ar"(expresado en la adhesión de las masas campesinas y urbanas), y;R{V
contenido nacion al. Su derrumbe se explica apelando a la inGiJPacidad del sis-
tema, en época de Caseros, 
tórica" que el autor llama 

para continuar expresando 
democracia. El unitarismo y 

aquella"energía his­
las "minorías libera-

les" , por su parte, resultan , en el esquema, abiertamente antidemocráti-
cas. Rompiendo con el modelo revisionista "clásico", la política urqui-
cista será aplaudida, y Caseros visto como una victoria del "sentimiento 
nacional" sobre el localismo porteí'ío. Toda e sta construcción, 
te imposible de encuadrar en alguna de la s lecturas de nuestro 

prácticamen­
pasado que 

se admiten vigentes en la se gunda mitad de la década de 1930, se articula al­
rededor de la presunción de la existenci a de un enfrentamiento básico entre 
''los antiguos antagonistas en la historia argentina': el liberalismo y la 
democracia"(ZO). Finalmente, debemos mencionar que resulta por lo menos cu­
rioso que en el mismo número de Hechos ... ; la Dirección acusara al Poder E­
jecutivo de haber "retrogt:tdado l a  civilidad argentina a los tiempos de El 
Chacho y de Ju an Facundo". ( 21) ; Díaz de Vivar, por s1:1 parte, continuará 
publicando artículos en la revista. 

En e sta misma línea de· diferencilciéli. • CQ.n la actitud habitual ª-dop_tada 
por H.echos ... , y con la posición ante nu estra historia asumida por el radica­
lismo oficial, pueden ubicarse alguno,; planteos del "yrigóyenista" A.Etkin, expresados en 
un trabajo titulado "El concepto sociológico del ra.dicalismo", Ai'll'li� el autor 
propone diferenciar entre dos tipos de "hechos sociales'' en nuestro : pasado: 
los que se vinculan a la tradición cultural europ ea, y aquellos que se ligan 
a l a  realidad americana. "Hechos euro peos y fracasados / ... / han sido pues 
las teorías de Moreno y Rívadavia, la Constitución de 1853, el ré gimen del 
pro greso, la reacción conservadora presente." Hechos nill�i@nales, en cambio, 
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agrega el autor, "de carácteF 
los diputados provinciales de 

eminentemente autóctono y necesario, fueron 
1811, los caudillos, Juan Manuel de Rosas, la 

Revolución del '9Q, Hipólito Yrigoyen, la Unión Cívica Radical". Es.te "dua-
lismo trágico" encierra una lucha secular entre ambas realidades; Etkin no 
duda en alinearse con aquellos procesos que entendió autóctonos. (22)

/en 1939
Algunos años después, I.Palac'ios Hidalgo, sabattinista e intransigente 

cordobés de destacada actuación partidaria posterior, ofrece una visión de 
Sarmiento que, sin acercarse en absoluto a la del revisionismo, revela una 
línea de interpretación poco atendida para aqu1 momento. Sarmiento y Alber­
di serían, para Palacios Hidalgo, los únicos miembros del grupo juvenil 
cercano a la experiencía desarrollada alre"dédor de la Asociación de Mayo, que ha-
brían mantenido sus convicciones liberales, 
servador". El liberalismo de Sarmiento sería 

sin adherir al "unitarismo con­
"no / ... / ya el de los primi­
que niega los derechos indivi­
el autor de Facundo habría 

tivos manchesterianos, sino el social de Mill, 
duales opuestos al bienestar colectivo/ ... /"; 
presentido, así, "los anhelos de solidaridad que ahora ocupan la mente del 
hombre" (23). 

Una J.ecti;r¡¡,, similar del proyecto unitario es realizada por L.Boffi, _Juego 
intransigente, un 
les e ideológitas 

número después,_ .Sóstiene Boffi-·que.••·�Las.·dos clas-trs ·socia-' 
que en las actual.es- luchas aún exist;en, ;ya· habían aparecido 

en el terreno de la política: unitarios y federales -reacción y democracia, 
derecha e izquierda-/ ... / "" ,La reivindicación del ''liberal" Dorrego, muer· 
to por el unitarismo, expresión de la"clase conservadora" tradicionalmente 
portadora de "un odio ancestral a todo lo que signifique libertad y pueblo", 
parece enlazarse a una posición con antecedentes importantes en el radicalis­
mo (24). 

Debemos insistir en que estos artículos 
distinta� pfofundidad, con la más .clásica 

resultan puntos de ruptura, di: 
visión del pasado que, desple-

gada en multitud de referencias ocasionales y mínimas, se evidencia como hege­
mónica en Hechos ... . Por esta razón, no planteamos que exista en la revis-
ta un grupo revisionista, ni que el radicalismo oficial se alejara excesivameg_ 
te de la línea que suele.atribuírsele Sin embargo, entendemos que es po-
sible realizar algunas reflexiones en torno a estas apariciones disonantes. 
En primer lugar, la red conceptual básica, el sistema de creencias que parece 
ponerse en juego al analizar 
con la excepción del ., que 

el pasado, presenta zonas comunes 
Etkin revela en su artículo. Se 

muy evidentes, 
,tilde de con-
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servadores a unitarios o federales, la opción liberalismo-conservadorismo, 
concebida de modo similar, se halla en la base de casi todos estos planteas, 
y la definición de los diversos autores resulta favorable a los "liberales". 
D, d V: . . 

1
nlenamente . , 

• 
. iaz e ivar no participa ue esta interpretacion; por el contrario, entien-

de que el enfrentamiento que atraviesa toda la historia nacional es el que 
opone el liberalismo a la democracia, en una perspectiva no hl:lérfana de an­

tecedentes. En su propuesta, sin embargo, las "minorías liberales" presen­

tan características muy similares a las de las "minorías conserva doras" del 
esquema anterior: :l!lllbas han u_surpado. ilegítimamente e_l poder político, - :iJJipidiendo 
que "e.l pueblo" asuma su propio_ gobi,erno. • -

naturaleza, anteponen sus intereses de facción a los 
Tales· minorías, ·de acuerdo a· su -

, todos" 
-

nacionales, a los"de1·•. •• Un Dorrego 
"liberal y popular", asesinado por un Lavalle "unitario y conservador"(Boffi), 
no presenta diferencias excesivas con un Dorrego "demócrata" fusilado por un 
Lavalle representante de la "minoría liberal" (Díaz de Vivar).En la confron­
tación con la visión expresada por la Dirección y por otros colaboradores, 
estas coincidencias subyacentes abundan también." El acuerdo panece, ento:r;i-

h 11 . 1 1 JgolítiGos . d . . , 11, d ces, a arse en os va oresvque se entien en•como positivos, mas a a e

a qué personaje resulten atribuídos; no dudamos, sin embargo.que la opción 
por uno u otro individuo entrañe, en un plano diferente a l  que aquí recorre­
mos, alguna variación en el sentido otorgado a cada concepto. 

En segundo lugar, podemos sugerir -a modo de pura conjetura-la existen­
cia de algún vínculo entre los "planteas disonantes" aparecidos en Hechos ... , 
y los efectuados por aiertos intelectuales argentinos a los que suele 
prestarse escasa atención. Así, Saúl Taborda, en 1935 , había "glorifi-
cado/ ... / la protodemocracia, inorgánica pero enraizada en el pueblo, que 
encarnaron los caudillos federales del siglo XIX." (25). No hemos halla­
do pruebas que permitan sostener la influencia de Taborda, pero es posible 
que el cordobés Palacios Hidalgo estuviera relacionado con él a través de 
su militancia sabattinis1a(:26)';de cualcµier modo, ciertas c�inc��encias genera­
les pueden ser interpre tadas como síntoma de/�fla cBBsi!iif&¼and�e lectura
de nuestra historia que, alejándose de la tradicional, tampoco coincidiera 
con la revisionista "clásica". 

Finalmente, creemos necesario volver a subrayar los matices presentes en Hechos .. 
entendida como portadora del complejo de ideas de la UCR oficial.en la época. 
Así como hemos destacado que no existe un "frente revisionista" en la publica 
ción, debemos expresar que resulta:.significativa la presencia de las voces 
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divergentes�ue sefialamos. Ellas, siQser abundantes, son lo suficientemente 

recurrentes como para cuestionar las imágenes tranquilizadoras de homogenei­

dad ideológica , esta vez en la filiación casi mecánica que suele realizar-

se entre revisionismo y nacionalismo "orgánico", y entre l.a supuesta hist.c!_ 

ria "tradicional" (en cuyo espacio no queda claro qué lugar ocupaba la inter­

pretación bosquejada por la Nueva Escuela Histórica) y el radicalismo oficial. 

Lo destacable, creemos, es que esa lectura disonante podía realizarse desde 

una revista oficial partidaria; aún instalada en los márgenes, hallaba espacio 

para expresarse en ,semejante publicación. Ello se, halla probablemente 

relacionado no sólo con distintas tradiciones que habitaban la UCR, sino, y 

fundamentalmente, con la inestabilidad de las fronteras en el mundo político­

cultural argentino del período. 

A lo largo de las páginas de Hechos ... , con muy escasas excepciones, se 

expresa una visión de la estructura económico-social del p aís que tiene co-

mo cent ro a los sectores dedicados a las actividades agrícola-ganaderas des­

tinadas a la exportación. Esta imagen se construye a través de las notas 

específicas, que se citarán parcialmente más adelante, y se evidencia además 

en la especial sensibilidad que la revista demuestra hacia algunas cuestio­

nes: la referida al latifundio y la reforma agraria, atendida de manera 

casi permanente; la que se relaciona con la situación del trabajador agríco­

la y el pequeño productor; y la má.s ·_puntual.· de las carnes. Esta i,c 

dea se completa y se consolida a través de múltiples afirmaciones de la 

Dirección, o de algunos colaboradores, que 

ter agrícola-ganadero que distingue a la 

insistentemente subrayan el 

Argentina. Ello, más allá 

carác-

de 
. aue nudiera :i;esultar . lo preciso !e1 anaiis1s ae 1a revista, contrasta con la ausencia casi

total de artículos dedicados a cuestiones técnicas industriales no vincu 

ladas a la agroexportación, Yla la situación de los sectores obreros manufac­

tureros, a pesar d_e la !Participación de hombres como Noel, dirigente de la UIA. 

En 1936, por ejemplo, Hechos ... propone que, frente a la parcial le­

gislación que protege a sectores de obreros "industriales y comerciales, 

otra, categoría:., las más numerosa e ind.igente del país, los trabajadores rura
1 es, carecen de toda protección leg�'(26/2). Varios de los temas y de las in-
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quietudes que venirnos mencionando 

tulado "La colonización oficial en 

t l- - ' ap.:i.recenl Efl''-ei¡_enarículo de E .Massone, ti-
el problema agrario argentino", en el que 

el autor recla ma "iniciar un proficuo plan de restaur ación agraria, par-
1,Agre_ga J11ass0ne: 

tiendo de la equitativa distribución de la -tierra,/ "d-ernocraticemos el a-
gro/ ••• / formemos conciencia nacional de que ello es necesario, porque 
es fuente inagotable de nuestro poderío nacional y razón de ser de 
nuestra propia existencia , y así �--/hab remos dado nuestro primer paso firme 
en la gran cruzada contra el urbanismo/ ... /"(27). 

Expresiones semejantes se reiteran, insistimos, p or boca de los colabo­

radores o del propio gr_upo editor (28). Quizás las dec la raciones de 

varios organismos partidarios y del bloque legislativo de la Unión Cívica 

Radical ante el llamado Plan Pineda (reproducidas y avaladas por la revis
t , d bl. . . 1

uarcialmente 
1 

, 
d bl a , aun cuan o se pu iquen opiniones uivergentes , en e numero o e

dedicado especialmente al análisis del proyecto1 resulten una síntesis su­
gerente. Allí, luego de que e,1 bloque de diputado.s radi_eales insis�!J'�f�Cj:ff;; 

nuestro carácter "en gran parte" agrícola-ganadero, "regido en su economía 

por la exportación"(29), se cit an las lapidarias expresiones de la Comi -
sión Especial del Comité Nacional, que afirman: 

"Podrán caerse todas las chimeneas pero mientras el 
campo produzca y exporte, el país seguirá comprando lo 

que necesite, 
terminado por 

dos" (30). 

seguramente a precio inferior que el de­

la Aduana para favorecer intereses crea-

·Independientemente, entonces, de la carga de verdad que qmtengan estos
juicios sobre la estructu ra productiva 
la producción agraria, la - imagen de 

nacional, o sobre el futuro de 
una Argentina fundamentalrneg 
planteas. P or una parte, y a pesar te agrícola permite ensayar algunos 

de la presencia de notas que se refieren al tratado Roca-Runciman, o a 
su renovación, y al más amplio problema de las carnes(31) no hay indicios 

de que la revista haya percibido 

relación económica que nos vinculaba 

un posible agotamiento 
a Inglaterra. Hallamos 

de la especial 
, sí, crític as 

a la "voracidad del capitalismo extranjero", y a la situación que muy 
ocasionalmente se llama de "dependencia". Sin embargo, nada que se parezca 
a la sospecha de estar asistitendo a cambios profundos en la economía 
nacional, y en su forma de inse rtarse en el mundo,se registra en Hechos ... 
Ello resulta especialmente significat ivo en combinación con la ausencia 
casi absoluta de referencias explíc-ls;-as a las modificaciones que se estaban 
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produciendo en el 
que ellas podían 

sector industriaL 
traer aparejadas, 

·, y a 1 as t1a11sformaciones social es 
sobre todo cuando impactaban en 

sectores que cons tituían 
Cívica Radical�32)El hoy 

una clientela electoral potencial para la Unión 
admitido proceso de incorporación de nuevos gru-

pos a la industria no es percibido por la revista, salvo en lo que hace 
al despoblamiento de algunas zonas rurales, y desde una preocupación y 
una sensibilidad "agrarista". Hallamos, sí, referencias generales a la 
situación de los grupos obreros -nunca específicas, sino enlazadas a los de� 
tinos de la 'tlase media"-, o menciones a la "política obrerista" que hátiría 
llevado adelante Yrigoyen. Nada de esto resultaba novedoso, ¡"sin embargo, 
en los plantees radicales; por otra pa rte, estas referencias nunca tienen 
como centro a los grupos sociales y, sectores de la producción que pareciá'ñ' 

estar ·surgierid@,.a·con$oljdándose* 

Ante esta circus ntancia, cabe preguntarse hasta qué punto otros sec­
tores políticos e intelectuales habían registrado, en la segunda mitad de 
la década del treinta, estos procesos. Sólo podemos responder provisoria­
mente, ya que un ejercicio exhaustivo de comparación .. e:Gcede nuestros 

objetivos En principio, en el seno del propio radicalismo, las 
transformaciones mencionadas no parecen haber sido miradas con especial 

E:n. profundidad 
atención. FORJA, por ej'emplo, no . desarrolla; 1a temat1ca obrera, ni asume
una política especial de penetración o reclutamiento en aquellos grupos de 
incorporación reciente a la estructura industrial. El caso de 
tradicional, por 
dos posteriores 

su parte, solo 
a 1943-1945, 

podemos juzgarlo en función de 
la izquierda 
los resulta-

en un ejercicio que sabemos forzado, pero 
que resulta el único que estamos en condiciones de realizar. De _acáer.dp- q:,n 
aquellos resultados, tampoco el PC ni los socialismos visualizaron con 
-particU1á, claridad los cambios a los que nos hemos referido. En algunos 
grupos dirigentes, más cercanos por su naturaleza a la actividad económi­
ca, ellos parecen , en cambio, haber sido percibidos con mayor nitidez(33). 
En este cuadro, la si tuación del grupo editor d e  Hechos ... no presenta ca­
racterísticas especiales; sin embargo, no deja de llamar la atención que 
una revista que sigue puntualmente algunos debates internacionales sobre 
la 6conomía, planificada, o sobre el fascismo , no tomara en cuenta las 
modificaciones que 
parece imponerse la 

su propia sociedad 
pregunta acerca de/las 

estaba sufriendo. En este 
posibilidades que, más allá 

punto, 
de la 

pura observación empírica, t_enía un grupo como el que analizamos para to-
mar conciencia de aquellos cambios ... --8-in pretensiones de completar la mención 
* No afecta a estas planteas la dBbatida cuestión de los orígenes de este proceso, y de la

industrialización en los años veinte. Ver, por ejemplo, VILLANUEVA, J. :"Economic develope­
ment", en FALCOFF, M. y DOLKART:Prologue to Perón.Argentina in Depression and War1930-1943
Berkelev. Universitv of California Press. 1975. nn.57 a 82
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de trabajos que contemplaran la cue"t16n, podemos consignar que se contaba 

con el censo industrial de 1935; publicado en 193sf3d! censo , aparentemente
también industrial, de 1937, citado por Bunge(35); el texto, hoy famoso, del 
mismo Bunge, Una nueva Argentina.; qparecido_ en 1940(36); varios artículos

publicados en la �vista dé Economia··Argentina· y en la Revista de fiencias Económicas¡ ·en 1 
.que cola:b-oraban hombres . de Hechos. : . (3 7) , y gran , _cantidad d·e na-tas e 
informaciónffi aparecidas en los Boletines de la UIA, y en las publicac io-
nes de la Cámara de Comercio Británica y de la Norteamericana(38). Podemos 
afirmar, entonces, que el horizonte de trabajos que iban reconodmdo y desta_e;_ 
cando� la existencia de un proceso de industrialización de cierta enverga­
dura , era vasto, y que el acceso a esas obras, por parte de los hombres 
de Hechos ... , no era difícil. Así, creemos que la afirmación de Cúneo acer­
ca de que''el censo de 1935 constituye una sensacional revelación para aqu� 
llos que mantenían frente a sus retinas la imagen de un país quieto, cuya 
economía exportadora descansaba en carnes y granos" (39} resulta por lo 
menos exagerada en lo que hace a la "revelación". 
quieto" parece haberse prolongado bastante más allÍ;Í 
mostrando una perdurabilidad notable. 

La imagen del "país 
de aquella fecha, de-

Retomando algunos de los argumentos que hemos expuesto, debemos vol-
ver a destacar· que lo :verdaderamente significativo, más que el aliento "agr� 
rista", habitual por la época, es la casi//tR!i@Al:Jí!i de menciones a ae¡uellos 
procesos de cambio en la estructura social y productiva de la Argentina en 
Hechos.... La revista organiza una imagen que hoy parece "antigua", y que 
por la época resultaba, al menos, tradicional. Ella revela un apego notable 
a ciertas presunciones que traen resonancias de fines de siglo, y que vol­
verán a expresarse en otras líneas de análisis ensayadas por la publicación. 
S . b d b \cuenta . . , d . . b . 1 . d din em argo, e e tenerse en r que esta vis ion, a pesar e su 1nsens1 1 l a 
hacia algunos cambios, no desentona con la actitud ideológica general asu­
mida por Hechos .... Por el contrario, a pesar de cierto anacronismo en la 
idea del complejo social al que habría de aplicarse, la propuesta de 
la revista sigue· enmarcándose en las líneas que pJ.an.tea , por ejemplo, 
de cara a las cuestiones internacionales(40). Así, pesir a continu_ar pen­
sando un país que iba desapareciendo, Hechos ... asume ante él una actitud 
que élnhela manten.erse en la tradición que define "liberal y demo 
crática•� cuxas aspirauiones igualitarias se centran, en este punto, en la 
casi emblemática .reforma agraria . Este objetivo, por otra parte, lo compartían con los 
antiguos "radicales rojos" de Córdoba, y con algunos hombres del Partido Liberal Georgista, qu 
publicaban también en Hechos .... 
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media" 

•Presentando zonas de contacto con las propuestas que analizamos �n el
apartado anterior, se expresa en Hechos... la certeza de que la An,e.ntina 

11.a publica-non
es un país donde la mayoría de la población pertenece a lo quevdenomina la

clase media. Esta convicción encuentra dos oponentes casi naturales, que 

son Tecdmocidos por la revista: por un lado, el régimen, a quien acusa 

de desatender los intereses de las mayorías y de defender privilegios 

económicos y sociales. Por otra, la izquierda, a quien,en._un marco de choques 

políticos circunstanciales -en torno, por ejemplo, a la cuestión del Fren-

te Popular, o al • 11opof:tunismo11 del PC- se entiende propon.iendo una 

alternativa de lucha de clases que no t.iene relación con la realidad nacional. 

El"grupo medio", planteado como "el más poderoso por su densidad"(41}, 

estaría compuesto por ''agricultores, pequefios industriales y comerciantes, 

modestos propietarios, profesionales, empleados y obreros"(.421; o, en pa­

labras de E;- Boatti, por "el militar y el intelectual, / ... L el trabajador 

y el comerciante; el hombre de campo y el industrial"(43)_. Sin embargo, la 

revista sostiene que, para la UCR, que maneja una "concepción unitaria de 

la sociedad,/ ... / las clases no son sino graduación del pueblo'', en una ac­

titud que podría ser calificada de jacobina, y que se reiterará en múltiples 

oportunidades(44). Aquel grupo social , por otra parte, resulta port� 

dor de las virtudes cívicas nlá_s puras. Así, Boatti sostendrá que es 

él quien "mantiene las reservas espirituales y económicas de la Nación", 

niíentra.s que •.la Dirección afirmará que "está adherido por instinto y cul tu­

ra a la causa democrática", constituyendo "la auténtica reserva moral de 

la Nación, depositario de los sentimientos liberales del país / ... /"(45). 

Sobre esta noción de una clase media mayoritaria , democrática, "explo-

tada y sordamente hostilizada por las fuerzas plutocráticas'' , se arti-

cula un esquema que destaca su función de generadora de "equilibrio social" 

y que, al mismo tierqx, . , aparece acasio.nalm_ente/relacionado con el carácter 

agrario del país(46). La expresión política natural de este sector es la 

UCR que, sin embargo, en la línea argumental de Hechos ... , alberga también 

a la clase obrera. Este perfil "policlasista" -así definido en varias opor 

tunidades en la publicación-, ratifica el carácter de "partido de la may� 

ría de la nación" que tendría el radicalismo. Las clases medias y los grupos 

obreros, continúa la argumentación, se verán impulsados a la rebeldía, e 

incluso a las actitudes extremistas de izquierda o derecha, de no satisfacer 
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se sus. anhelos de democratizaci6n política y econ6mica (47). 

Quizás la formulaci6n más amplia de estos planteas se halle en la obra 

del ex-anarquista J.Barcos, llamada El trágico destino de la clase media� r� 

p roducida íntegramente en el número doble 11/12. Allí, el au tor saluda la 

'fusi6n espiri tual del prole tariado y Ua clase media", para sostener más 

adelante', en un análisis cuya estirpe aprista podría ser considerada: 

"En los países industriales, el proletariado mmiual es la ma­
yoría de la Naci6n. Era los sem:i.colqni.aJes, como el nuestro, es 
la minoría. La República Argentina, pc1ís agropecuario y buro­
crático, sin industrialismo / ... ,/ , cqn una burocracia despropo:r:_ 
cionada; con IlRlchos millc1res de pro:tesioné\les , escritores, ar­
tistas, comerciantes minorista.s., maestros, empleados del 
comercio, la banca y la industria., etc., etc. !sic/, es un 
país,como se ve, de clase media por excelencia" (48). 

Desde·_ este punto de partida, el conflicto de clases en la Argentina es 

definido del siguiente modo: 

En América-

"Mal pue<lle plantearse en ténninqs irreductibles el problema 
de la lucha de cl::,ses donde el proletariado además de ser una 
minoría más o menos amorfa / .. ,/ suele devenir en clase media 
/ ... /. Como la mayoría de los pueblos americanos, somos un 
p::,ís donde hay intereses antag6nicos, cual en toda sociedad ca 
pitalista, pero no clases irreconciliables / .. ,/ (49), 

continúa Barcos, la economía "está to talmente en manos 
del c::,pital monopolist::, extr::,njero. Y es::, escl::,vitud económica 1::, sufrimos 

todas las cl::,ses soci ales oprimidas: los productqres ::,grop ecu::,rios, 1::, el� 

se medi::, y el proletariado" (50}. En este cuadro, la funci6n de la clase 

media es la de "absorver gradu::,lmente " 1::, burguesía y ::,1 proletariado, 

para constituir la clase únic::,"; " través de la acc i6n política, serán de­

rrotadas las oligarquías, "convirtiendo en socios al capital y al  traba­

jo" (51). 

·� De este modo, 
\ 

creemos haber completado la exposición del conjunto 

de ·"propuestas 

la noción de 

que la revista efectúa respec to a estos temas. En él 

"clase media" -t odavía hoy de úotable imprecisi6n- es suma-

mente diJus!l, abarcando, en su sentido más es,t-re.;ho., a prácticamente todos 

los hoy llamados "sectores populares". Ella es concebida como la "mayoría 

de la naci6n", en .cqaien reside la voluntad·- general", ·en un modelo que, 

reiteramos, no deja de presentar huellas jacobinas habituales en las ex­

presiones del "liberalismo radical". Su existencia resul ta garantía de la 

moderaci6n y del con tenido ·,democrático de las opciones políticas; la Uni6n 
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Cívica Radical asume el papel de "partido del pueblo" -en el sentido de con­
siderarse el finico que expresa a estas mayorías-, policlasista por natura­
leza. Por debajo de esta construcci6n, sin embargo, parecen circular al­
gunas premisas más elementales, aunque no se desarrollen te6ricamente. U-
na suerte de primitivo clasismo resulta perceptible en- el punto de partida: 
la atenci6n prestada a la cuesti6n de la presencia, composición y comporta­
miento político de la"clase media" sugiere la comprensi6n de la organiza­
ci6n social en términos de clase, aun con una vaguedad notable en el uso del 

término. Ello no obsta, sin embargo, para que desde una perspectiva 
clásicamente vinculada a las tradiciones pvesentes en é1 espacio de la demo­
cracia radical, se exaltara la unidad de estas clases en una entidad "supe­
rior" , el pueblo, que es en definitiva quien constituye e1- sujeto··.del 
proceso, (5,2). En el mismo sentido, debe destacarse que la aspiraci6n _expresada 

por Hechos ... ,en torno al carácter aue asmn,fa:-, la relaci6n del ra_dicalismo 
• , de la poblaci6n 

con los "sectores mayoritarios"lr-Cuú<-111y,s-·con una apelaci6n a la consolida 

ci6n de la hegemonía en la direcci6n de"la sociedad global. La secuen-
cia de planteas podría acercarse a la propuesta por Hobsbawm para 
da francesa del siglo XX, a lai que- le atribuye el ''objetivo 

la izquie_i:_ 
jacobino" 

de constituir un movimiente ¡¡;a paz de ;eVenc;:abezar a la nac_ión" , _ aunque 

en, el caso europeo, los integrantes ele tal, movim;i:ento fueran. ''..obreros e 
int_electuale-s'i (53) Todos 

analizemos el modo �n que la 

esto¡:;;_ tema_s r-eaparecerán con fl1erza, cuando 

revista conc_ibe el partido a_l que per-terie-

• Todo l_o expuesto se completa con la necesidad de advertir que el "no
·� .. __ 

obrerismo" de Hechos ... no entraña, por lo menos en el plano en el que nos 
hemos manejado, hostilidad alguna hacia los grupos-proletarios.Por el con­
trario, el pensar el país y el propio movimiento político de pertenen:ia como 
de clase media se resuelve en la convicción de que ese carácter del radica-
lismo lo vuelve afin más"popular" que si adoptara una posici6n ¡¡brerista(54) 

La caracte�izaci6n_ del-régimen 

Los rasgos que el grupo editor visualiza en los gobiernos de la 
llamada restauraci6n conservadora se hallan, obviamente, expresados de modo 
constante en las páginas de la rev;i,.sta. Esa definici6n se present�, en oca 
siones, con perfiles claramente coyunturales, ante situaciones políticas de-
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terminadas y específicas. En otras opw,tunidades, en cambio, las opiniones 

de Hechos ... adquieren un sentido más permanente, que incluye ciertas as­
piraciones teóricas. Ambos tipos de opiniones permiten rastrear, sin em­
bargo, las· actitudes ideológicas "estables" asumidas por la revista; en 
este apartado se i�tenta el análisis del proceso de construcción de c1er 
ta ictea·, del adversario político instalado en el poder. 

El golpe de estado del 6 de setiembre de 1930, y los gobiernos de él 
e incluído el de O:rtiz -surg1ctos / son ca11r 1cados 1napelablemente por Hechos... como oligárquicos (55). 

La utilización del término, como parece haber ocurrido antes y después de 
este período en la política argentina, no resulta "técnicamente" precisa, pe-
ro sugiere que, por esta época,la noción gozaba de cierto prestigio en 
los medios político-culturales, y que resultaba de evidente utilidad en 
la definición del enemigo(�6). En el uso que la revista hace del término 
se percibe un anhelo "integrador": la oligarquía, que organiza el orden 
político en base al fraude y a la violencia, busca constituir en lo econó­
mico y en lo social, lin sistema tan restrictivo como el primero. Insistimos 
en que no se define si "oligarquía" refiere a lo que llamaríamos hoy un 
.sector o clase social, �n grupo organizado alrededor de determinados 
intereses económicos o tradiciones ideológicas. Más bien, el término se 
acerca a la noción de "sectores dominantes", o que ejercen efectivamente 
el poder, en un sentido similar al que adquiría la antigua fórmula radical 
aplicada a los gobiernos hasta 1916: el régimen. En ocasiones se agrega el 
calificativo de plutocrático al sistema, lo que impulsa la definición hacia 
una zona más claramente relacionada con lo económico(57). Un planteo que 
completa esta imagen inicial es el que, curiosamente, insite en el carácter 
"ilegítimo" de la herencia de la oligarquía del momento respecto a la de 
fines de siglo. La Dirección afirmará, en este sentido, que "los actuales 
exponentes del conservadorismo, integrado como se sabe,por una oligarquía 

•·inescrupulosa y advenediza/ ... / /carecer/ de todas las virtudes morales de
la vieja oligarquía, empingorotada y doctoral, del siglo pasado": Una inte:i::,

\··pretación similar será expresada, al menos ocasionalmente, por FORJA(58). 

Enlazada con estas �reciaciones aparece la definición político-ideoló­
gica del régimen. Este es calificado simultánea y alternativamente como 
conservador y fascista o fascistizante[$9Los problemas teóricos que esta 
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doble caracterización podía sucitar -probab-lemente menos graves de lo que 

hoy pueden parecer, si se tiene en cuenta la experiencia española y su im­
pacto en el mundo político argentino, y en particular en Hechos ... -, fueron, 

aunqu_e tangencialmente, a.bordados por la revista en algunas oportunid ades. La 
Dirección planteará, en 1936, que "como muchas otras clases conservadoras, 
/la a rgentina/ aspira en nuestro país a instaurar un especimen criollo de 

fascismo". Y agrega que los advenedizos "que constituyen una oligarquía, 
si n arraigo ni intereses positivos, po líticos y económicos, son los heral­
dos del fascismo que viven alimentándose de los grandes monopolios, los cua­

les son  los que recetan la fórmula her oica del fascismo para nues!rO medio, 

pero que se aterrorizan cuando asoma en sus propios países"(S9/2},'.En el nú­

mero 18, por su parte, se reproduce el discurso de Laurencena, por entonces 

senador por Entre Ríos, en una sesión de la Cámara dedicada al debate de 

un proyecto de ley de fepresión del comunismo. A llí, el dirigente radical 
afirma que el "fascismo auténtico", aquel que "en su odio al capitalismo 
extranjero se aproxima tanto al comunismo", no constituye un pel igro para el 
país. Continúa diciendo Laurencena: 

" El fascismo en Italia y Alemania se formó con socialistas 
o ex socialistas/ ... /. En cambio, el fascismo argentino se
ha formado y está dirigido por políticos conservadores o
ex conservadores que han hecho su educación política en el s�
no de las seudo aristocracias y oligarquías/ ... /. Por eso
ellos no han comprendido al fascismo europeo, y no han sido
capaces aquí de hacer un fascismo argentino, y por eso es
que se sienten tan cómodos de secundar los planes políticos
de los partidos y de los : ,gobiernos conservadores" (60)

i.El peligro, entona;es,, no provüene de los pequeños grupos de fascistas
"auténticos", sinode los que Laurencena llama "fascistas vergonzantes". 
Ellos solo aprecian del fascismo su "carácter anti.democrático y dictato­

rial,/ .. ./cJa ,a.bolicdión de las libertades públicas y privadas, la desaparición 

de las organizaciones gremiales, el absolutismo desde el gobierno''. Concluye 

el senador con una aclaración tajante: "Me refiero, naturalmente, a los go­

biernos y los partidos conservadores"(61). 

Este fascismo atribu í do a los gobiernos del período, que en ocasiones 
se ,c;efinía como "impulsos fascistizantes" , o "fasc ismo encubierto" 

no resulta, entonces, antagónico con el carácter conservador que la mirada 

de Hechos ... recon oce ta�bién en ellos. Por el contrario, constituye una com­
binación casi natural, en cuya • construccipn se mezclan elementos ideológicos, 
apoyos social es e intereses económicos comunes, y quJdesdEJLa lógica de la pu-
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blicación brinda una explicación al congl:-omerado heterogéneo de fuerzas que 

aparecían complicadas en la política del poder. Sin embargo, la revista 

parece otorgar prioridad lógica al carácter conservador de estos grupos: son 

fascistizantes porque son conservadores, y no a la inversa. 

No se hallan tampoco ausentes de Hechos ... los calificativos más generas 

les , aplicados también al régimen, de"sector reaccionario " o"derecha reac 

cionaria", ni la denuncia del mantenimiento de una "ficción democrática", 

que incluso merece una distinción entre la "democracia formal" y una anhe­

lada "democracia social". La acusación de inmoralidad y corrupción completa 

este panorama, en un sentido que revela su utilización no sólo como un arma 

habitual en el combate entre grupos políticos, sino también como un rasgo 

que resulta inherente al carácter reaccionario, fascistiz�nte y oligárquico 

atribuído al rég:illlen. 

El estado que estos grupos estári construyendo.presenta, según la 

habiendo revista, dos características fundamentales. 

anticipado este juicio en el "diagnóstico 

Por una parte, y sido 

fascista" de:i. régimen, Hechos ... 

destaca su carácter policíaco, y precisa las víctimas de la represión insta­

lada en el mundo político argentino: los partidos democráticos, el movimiento 

obrero y los grupos sociales y económicos golpeados por la política , 

.oficial:. Por otra, 

vedosa en el radicalismo, 

de un espacio de reflexión 

evidenciando una preocupación que 

y _formando parte de una serie de 

mas "moderna" que las que hemos 

entendemos no­

inquietudes y 

señalado hasta "-

ahora, la revista atiende particularmente a la constitución de un ''estado 

burocrático", que 

ha convertido al 

se habría superpuesto al"estado libre". La burocracia 

estado 

desenvolvimiento de las 

"en un organismo centralizado que coarta el libre 

fuerzas ingénitas de la población y de los organis-

mas, limita las iniciativas individuales e invade todas las actividades 

políticas culturales y gremiales"(62). Este proceso, que es entendido como 

propio de los sistemas "totalitarios", será definido por,la Dirección como 

el "híbrido contubernio de intereses oligárquicos con el burocratismo de 

los expertos"(63). 

En otro campo, Hechos ... propone que la "dictadura económica"que se está 

instalando en la República, con sus organismos de regulación sometidos a 

intereses de sectores minoritarios, conducirá indefectiblemente a la dicta­

dura política, dado que esos sectores i'iecesitan del aparato estatal para 

imponer sus objetivos (64). Por otra parte, la crítica de la revista se 
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hace especialmente dura cuando se aplic� a la acti tud del gobierno ante la 
actividad de los"monopolios"y 
ro", especialmente el in glés. 

el período de publicación que 
al estallar la Segunda Guerra 

ante l_a penetración del"capitalismo extranje­
Esta posición se expresa a lo largo de todo 

estamos analizando,. J se atenfia parcialmente 
Mundial.* En abril de 1936, por ejemplo, la 

Dirección sostiene que "veinte familias linajudas que son las mismas que  
constituyen la oligarquía que ostensiblemente maneja todo el  poder político", 
dedicadás a la producción de ganado fino para la elaboración de chilled, no 
''trepidan en otorgarle al capital inglés radicado en el país todo género 
de franquicias" a cambio de condiciones ventajosas para la exportación 
Las líneas de ataque �se�desarrollan sobre puntos bastantes similares a 
los elegidos por otras agrupaciones políticas: la Ley de Coordinación de 
Transportes, los ''proyectados monopolios" de las telecomunicaciones y del 
petróleo, los tratados comerciales con Gran Bretafia, a los que Hechos ... 
relaciona con la compra del Ferrocarril Central Córdoba y de las instalacio­
nes de la Standard Oi1(65). La revista reclamará, en 1i37, una definición 
partidaria-•-sobre la actitud a seguir "frente a los avances incontrolables 
del capitalismo organizado", continuando con aquella actitud crítica. La 
posición se hará todavía más dura en 1939; dice entonces la Dirección: 

"/ ... / ahora somos factoría del imperialismo capital is ta impe­
rante, que sigue exprimiéndonos sin cuento ni cuenta, y 
que de continuo consigue una nueva ley/ ... /"(66) 

La apelación a esta fig ura, de la· "colonia" o 'la "factoría" sometida eco­
nómicamente se reitera en la revista, e incluso en las posiciones expresa­
das por dirigen tes radicales recogidas en sus páginas(67). 

La i;'ltenció-n. que Hechos ... 9torga a estas cuestiones es importante, 
y si bien esta lectura de la politica c:,conómica descansa , naturalmente, 
sobre c·iertos puntos de partida,presunciones, o incluso teorías asumidas -que 
no han sido analizados aquí-, la propia operación de caracterización revela 
tan to,_ 1am premisas acerca de qué resultaba conveniente y justo para el país 
y sus habitantes, como la ubicación que el grupo editor se otorgaba a sí 
mismo y a la UCR respecto a la política del régimen. El espacio ideológico 
desde el que se leía esa realidad, entonces, parece contener u n  complejo 
de ideas que contempla la necesidad de poner límites al avance del capital 
extranjero; que reconoce , aunque sin mayor desarrollo teórico, los fenóme­

nos del imperialismo y de la con centración de capital (68); que admite la 
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intervención del estado con funcio.nes de control y distribución de la rique­

za. Las crític�efectuadas desde este punto de anclaje podrian ubica�se con 
mayor comodidad en el amplio campo del"democratismo radical" que en el 
del "liberalismo conservador" o del "conservadorismo urogresista" que suele 
atribuirse al radicalismo oficial de la época,. habitualmente reducido a ·"al-

1rearismo'-' (69) 

De cara al· interior de la UCR, p:Eiée" señalarse que la iiiterpreta 

lióh propuesta por H�chos ... no difiere demasiado de, por ejemplo, la forji� 
ta., al menos tal como ella se expresa en el conocido volante de 19�7 refe­

rido al monumento a Canning, o en el propio acta de fundación de la agrupa­

ción, de 1935 (70). Es probable, sin embargo, que .F01l,i.L!li se mostrara más 
atenta a l a  cuestión especificamente económica; en nuestra revista, el enla-

ce y la. "paridad" entre la realidad política y la económica son subrayad,:Jsper­

manentemente . .  :Asi,, .. el ejercii;:.ío'.ilegítimo , por parte de la"olligarquia''.,dél pode 

politico, tendrá pro:f)mdas consecuencias de acuerdo con.Hechos ... ;é'tncampo 

de la economía:) ... / las minorías privilegiadas/ ... / usurpan la representa­

ción de la entera Nación, y confunden abusivamente sus intereses propios con 

los de la colectividad", siendo su rasgo más destacado la intención de· 

"centralizar en sus manos todos los resortes de la economia nacional" . La 
tarea del radicalismo será, entonces, impedir que esa minoria que ha asal­
tado el estado logre consolidar sus privilegios, a costa de los derechos 

del.résto de la sociedad (71). Esta politica que atiende sólo a intereses 
parciales y minoritarios, por otra parte, es comprendida por Hechos ... como 
promotora de la disgregación social y, con el fansta5ma español rondando, aún 
suceptible de desencadenar la guerra civil (72) 

Así, en la lec tura de Hechos ... , el campo político y el económico apare­

cen conformando una trama cerrada, por lo menos alrededor de la caracteri­
zación del régimen. El esquema mental con el cual se abordan ambos espa­
cios parece ser el mismo: una minoría usurpa el poder para mantener su po­

sición, en contra de 1 a vdlunta.d\�iieiP¡r@fr'¡,5¡e¿¡;{es de la nación. La revista prQ, 
pone que el conglomerado de fuerzas oligárquicas asume el porder políti­
co como condición indispensable para el mantenimiento de aquellos privile­
gios económicos, utilizando al estado con ese objetivo. Entendemos que 

las huellas de las mismas tradiciones que hemos •• venido seíiálañdo son 

perceptibles en el planteo, que, por otra parte, no deja de presentar cla,as 

relaciones con la táctica política que permanetemente propone la publicación. 
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Ella se apoya en la necesid ad d e  ot orgar priorid ad a la  lucha por 

el retorno al sistema de  elecciones libres, que perm itrían tanto la 

expresión de la voluntad general como la recuperación del apa rato del 

estado para "la nación". Esta decisión no implica, como se ha sugerido 

oc asionalmente, conceder mayor imp ortancia a las cuestiones políticas 

que a las sociales o ec onómicas; por el contrario para Hechos ... . fa 

obtención' deJ: pode-r· • político_por-parte del radicalismo es la condición 

primera para la reforma parcial de la sociedad que este debe llevar ade­

lante. En este sentido, sostiene la Dirección hacia 1937: 

"/ ... / el papel que desempeñan en la política nacional /los a­
gentes del oficialismo/ es precisamente impedir que el pueblo, 
a través de sus instituciones representativas, gravite en forma 
decisiva en los destinos de la Nación. / ... / solo a los ingenuos 
o a los miopes podría ocurrírseles que las denominadas fuerzas
del 'orden', del 'progreso' y de la 'conservación social' -esto
es, los poderosos consorcios indust:¡;iales extranjeros que con­
trolan la producción nacional, por medio de las juntas regulado,
ras, las entidades bancarias privadas, / ... / las veinte familias
ganaderas que no trepidan en comprometer la economía nacional a
cambio de una colocación ventajosa de sus productos en el mer­
cado inglés, los grandes industriales nacionales y extranjeros
/ ... /, la alta burocracia que la oficia de instrumento de este
conglomerado de intereses, las jerarquías superiores del ejérci­
to y la armada- , acogerían con simpatía que el pueblo argentino
recobre mediante el ejerciciá de la libertad democrática el de­
recho de penetrar en ese tejido de intereses malsanos/ ... /" (73)

De este modo, la trama vuelve a cerrarse: el estado, y con él 

l a  política como activid ad, se ubican una vez más en el centro del ca�­

po de batalla elegido "·p,i:nir enfrentar al régimen. La certe za de la 

capacidad de transformación de la re alidad que posee el poder politico es, 

en estos hombres, inconmovible. 
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NOTAS 

(1 )No es este el lugar para pasar. revista a las largas discusiones sobre la noción de"' 
"ideología", que ya hemos empleado. Señalamos que se la utiliza aquí en el sentido de 
"visión del inundo". Para una síntesis de aquellos debates, puede verse LENK, Kurt. :El con­
cepto de ideología/ ... /; Bs.As., Amorrortu, 1982. 

(2)Ver, por ejemplo, DUBY, G. : "Historia social e ideología de las sociedades", en LE GOFF ,J.
y P.NORA ( directores}: Hacer la historia, Barcelona, Laia,1978 /1a. ed. francesa:1974/,
Primera parte, pp.156 a 177; en particular, p. 162.

(3)Ver, por ejemplo, De FELICE, R.: "La storiografia contemporaneistica italiana dopo la
seconda guerra mondiale'', en Storia Contemporanea, Bologna, año X, número .1 , febrero de
1979;pp. 91 a 108, passim; o el artículo de GALLERANO, H:.:" ¿El fin del caso italiano?
La historia política entre "politización" y "ciencia" , en Cuadernos de Teoría e His­
toria de la Historiografía,BsAs.¿Bf'!J�2�Respecto a esta relación,en la. producción· refE,riáa
ll la Revolución Francesa, ver GERARD', A.: Mitos de la Revolución Francesa, Barcelona,
Pen5,_ns_ula, 1973 /1a. _ed. francesa:1970/ .. Para el ca.so argentino,ver BOTANA,N.R. :La libertad 
polit1ca y su historia, Bs.As., Sudamericana, 19Yi 

(4)Es el caso de los siguientes trabajos: DIAZ de VIVAR, J:�'Evolución de la democracia en la
historia argentina", Nº26, enero-febr. 1938; PALACIOS HIDALGO, l.: "Sarmiento político",
Nº33, jul. 1939;. MAINAR, M. :"El pensamiento de Rivadavia", Nº41, nov. 1941; y el más "aca­
démico" de GONDRA, L. :"La primera fundación de Buenos Aires", Nº11/12,/}1filí?1936

(S)Cf. HALPERIN DONGHI, T.: "La historiografía:treinta años en busca de un rumbo" en FERRA­
RI, G. y E.GALLO(comps.): La Argentina del Ochenta al Centenario, Bs.As., Sudamericana,
1980; p. 840 .

. , (6)-Entendfül)OS ca,;1 imposible cualquier tipo de cuantificación en este punto. 

(?)Sabemos que resulta por lo menos complejo definir a esta corriente de interpretación de 
la historia argentina, sobre todo en una época en la que no se hallaba constituído el 
débil aparato institucional/�tl"iiJig¡:¡H,�ª1939 y 1940, comenzará a tomar forma alrededor 
del Instituto J.M. de Rosas de Investigaciones Históricas, y de su Revista. Utilizamos 
aquí el término en su sentido más amplio, sin detenernos en matices internos. 

(8)Cf. HEI, Nº7, enero1936, p.225.
(9)Cf. HEI, N°7, enero 1936, p.252.

(10)Ver HEI,N °20, abr. 1937, pp. 225 y Z26.
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(11)Ver HEI, Nº 28, rnay-jun, 1938, p.216; Nº29, jul-ag.1938, p.323; Nº 37, oct.1940, p.12, entre
otros.

(12)Ver SCENNA, M.:Los que escribieron nuestra historia, Bs.As., La Bastilla,1976;pp. l64 y 237;
y D' ATRI, N.: "El revisionismo histórico y su historiografía", en JAURETCHE, A. :Política
nacional y revisionismo históricoBs.As., Peña Lillo, 1973 /3a.ed./, pp. 120 y 121. Sce­
nna, a nuestro juicio exageradamei\té;ll.ega a plantear la existencia de una "interpretación
radical de la historia argentina", que culminaría con C.Heras y J.L.Busaniche. Por otra
parte, cabría explorar la relación que pueda existir entre la pertenencia a la UCR de
varios integrantes de la Nueva Escuela ,abiertos a la reconsideración del pasado nacio­
nal-, y la imagen que de este circulaba en el radicalismo

(13)Ver QUATTROCCHI de WOISSON, D.:"Historia y contra historia en la Argentina 1916-1930",en
Cuadernos deHistoria Regional, Luján,UNLu,volJII,n�9.;ag.1987,pp.34a60;en particular,p.66.

(14)Ver D'ATRI, artículo citado, p.123, nota.
(1S)Ver entrevista en Proyecto de Historia Oral-ITDT, C 7/2, p.5; y la realizada por A.Castel.le

y publicada en Todo es Historia, año:XXII,N256,oct.1988,pp.64 a 74, en particular, p.66.
(16)Ver reportaje en Todo es Historia, citado, p.65
(17)Ver RAMALLO, J.:La revista del Instituto Rosas(1939-1961/ ... /,Bs.As., Fundación Nuestra

Historia,1984.Cf. también el Nº 6 de la Revista, dic. 1940, pp. 124a 129, y p.175.
(18)Tal rescate se efectúa en el artículo de CABRAL, S. :"Justo Días de Vivar y el revisionismo

histórico", en VV.AA. :El revisionismo histórico socialista, Bs.As. ,Octubre, 1974, p.133 a
171.Sostiene Cabral que Díaz de Vivar se ubica "en el punto medio entre el revisionismo
que nace y el futuro revisionismo de la izquierda nacional" (p. 139).

(19)Cf. HEI, Nº26, enero-febrero 1938, pp.24 y 25. El trabajo de ·Díaz de Vivar se ti-
tula "Evolución de la democracia en la historia argentina". Si bien el Rosas que
resultaba simultáneamente "hombre de orden" y "caudillo popular" parece formarypar­
te, ya por esta época, del arsenal revisionista, esa interpretación no solía orga­
nizarse alrededor de una noción de "democracia'' similar a la planteada por Díaz de
Vivar.
Sobre el carácter popular/democrático de la experiencia rosista, tal tomo era planteado po1

\.�0s 19�15is �o�Mª� 1 ROSA,J.:M. :Defensa y pérdida de nuestra independencia económica,
publicado por primera vez en los números 8 y 9 de la Revista del Instituto J .M. de Rosas
de Investigaciones Históricas, dic. 1941 y mayo 1942; la combinación citada (orden-apoyo
popular) se hace también presente en la obra de GALVEZ, �1.:Vida de J.M.de Rosas, Bs.As.,
El Ateneo, 19'10. Ver, en torno a estos planteas: LYNCH, J. : "Rosas y las clases populares 
en Buenos Aires", en/VV.AA/:De historia e historiadores/ ... ;¡M���93 yXst4,1�6.ien remonta
e:l reconocimiento de rasgos democráticos en Rosas a Quesada; y QUIJADA, M. :M.Gálvez: 60
años de pensamiento nacionalista, Bs.As., CEAL, 1985; p.94.
Sobre el sentido que Díaz de Vivar atribuía al concepto de democracia, ver en�.HEI, Nº

·¡ 3, jul. 1936, su artículo"Las dictaduras nacionalistas". Una explicación muy pos-



terior aparece en las entrevistas a Díaz de Vivar que hemos citado, 

(21')Cf. HEI, Nº 26, en.,febr.1938, p.8 
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(22)Ver BEI, Nº 9, marzo 1936, p.32 ,

(23)Ver PAIACIOS HIDALGO, I. :"Sarmiento político", en l-lEI, N°33, jul .. 1939, pp,46J a 4J2;c:ic
tas en pp. 466 y 472 respectiva.mente.

(24)Ver BOFFI, L.:"La juventud en la evolución de la historia argentina'', en l-lEI, Nº-34,
oct.1939, pp. 56 a 67; citas en pp. 58 y 59 • respectivamente. En cuanto a la reivin,
dicaci6n radical de la figura de Do7rego, ver QUATTROCCHI de WOISSON,artículo citado,
pp. 53 y 54.

(ZS)BUCHRUCKER, ob.cit. ,p. 265, 

(26)Taborda publicó Meditación de Barranca, Yaco en 1935; la obra es a,nter:j.or a W p;.rtic:j.,,
pación en los gobiernos radicales ae Sabattini ( coll)o mien¡bro de lq Com:isión Of:ic:j..::11 de
Turismo, en 19371, y de S. del Ca,stillo (como Director del importante In�t:j.tuto Peda,
gógico de la Escuela NoTJl)al Superior, en 19421, Esto evidencil. que el abandome de
su posición inicial, vinculada a la Reforma Universitaria, que había comenzado alrede,
dor de 1933 y • lo llevó a aquella valoración positiva de los caudillos,no obstó para
que el sabattinismo lo incorporara como funcionario, incluso en su mismo aparato cult!c!_
ral. Ver FERRERO, R:Sabattini y la decadencia del yrigoyenismo, Bs.As., CEAL, 1984 (2
vols.); vo11, pp. 106a 109; vol.2, p.149.
Debemos destacar, por otra parte, que más allá de la forma que la supuesta"historia
oficial" había asumido en el proceso que la difund'ó socialmente y la estabilizó, las
raíces de la visión del federalismo como"democracia inorgánica" pueden rastrearse en
la obra de Mitre, aunque su juicio respecto a ella difiera del de los autores que hemos
citado como colaboradores de l-lEI. Ver �IAL?ERIN DO�H_I, T, artículo citado, p. 8 31 ;;, ver t an
bién :ta formulación en ROMERO, J.L.:Las ideas pohticas en .Afgent1na,BsAs.,FC1c , 1946.

(26/Z)Cf. HEI, Nº7, enero 1936, p.196.

(27)tf. HEI, NºJ 3, juL.1936, p.17.

(28)Ver, pOT ejemplo, HEI, Nos, 8 ,J 5, 32, 34, 3.7 entre otros,

(29) Cf. HEI, Nº 38,39, ene. 1941, p. 283 ..

(30}Cf. HEI, Nº 38,39, ene .. J 941, p. 307.

(31)_Ver, por ejemplo, HEI, Nos. 2,.7
1 

8,15, 24, 34 ..

(32)tá revist¡ifrAenei:ona:4iedidas de aliento a, la industria a,doptada-5 por lo.,¡ gobie;rno-s provin~
ciales que se ha,lla,ban en manos de la UCR(Nos. J 5 y 3.1, por ejemplo}, En el númEarO 17 se
hace referencia al crec11ü1ento de la inaustria siderúrgica.

1 
y en el número 30 se transeri.� 
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bffi expresiones de Sancerni Giménéz y de Noel,en las que la cuestión es atendida par­

cialmente. El problema de la trustificación en la industria tabacalera es analizádo�en 

el número 5; algunas pocas referencias más a la "pequeña industria nacional", y a la 

"competencia desleal" a la que ella se ve sometida por la producción extranjera se 

realizan en los números 10 y 16. Quizás la única expresión relativamente significa­

tiva de cierta percepción de aquellos cambios se halle en el número 25, p. 384,donde 

se afirma que "determinados sectores de la producción, especialmente los vinculados 

a la ganadería y agricultura/ ... / representan una minoría de la población productora 

del país/, .. /", Opiniones como esta no vuelven a repetirse en la publicación. 

(33)Ver CATTANEO, L. :"El panamericanismo, las potencias anglosajonas y los grupos económicos

argentinos", ponencia presentada en las IX Jornadas Nacionales de Historia Económica,

Bs,As., octubre 1988; inedito; passim.

(34)Ver PANE1'TIERI, J. :Síntesis histórica del desarrollo industrial argentino, Bs,As, �ccht,
• • • ' 1 

1969, p.75.

(3S)Ver BUNGE, A. :Una nueva. Argentina, Bs.As. ,Kraft, 1940. ; pp. 20J y 205 .. 

(36)Bunge no era desconocido para los colaboradores de HEI; en dic:iembre de 1935 uno de

ellos citaba un trabajo de su autoría.

(37)Por ejemplo: DAGNINO PASTORE, L. :"La evolución de la industria del hierro" en RCE
1 

Nos.

202 a 204, mayo a julio j 938; DORFMAN, A: "La industria argentina a traves del último

censo industrial", en RCE, Nos .. 213 a 2]5, mayo a junio 1939¡ PAIACIOS HARDY, G,"La

conveniencia de orientar la industira de nuestro p:,ís h::\cia el t:j_po de industrias es­

tablesO,, en RCB, Nº 232, nov. -1940. Los colaboradores de l:llil que publicaron en RCE

por esta epoca fueron Gondra, Ortiz Grognet y Mathus Hoyos ..

(38)_Ver CATTANEO,ob,cit, passim.

(39)Cf. CUNEO, D. :Comportamiento y crisis de la clase empresaria, Bs.As., CEAL, 1984 (2 vols

1a. ed.: 1967}, vol. 1,p. 99.

(40}Este correlato resulta especialmente visible en , p0r ejemplo, 1:, cuestión de la 

reforma agraria. Ver p. 13 del presente trabajo. 

(41)Cf. HEI, Nº 27, marzo-abr. 1938, p.128.

(42)Cf. HEI, N�22, jul.193}, p.7.

(43)Cf. HEI, Nº27, marzo-abr. 1938, p.129.

(44}Cf. HEI, Nº JO, abr. 1936, p. 104. Hemos utilizado ya el c:,lificativo "jacobino" para 

definir porvisoriamente a•.:alguno de--los plc1nteos efectuados por grupos extranjeros a 

los que Hechos ... suele recurrir (ver, por ejemplo, pp. 18 y .19 de este trabajo)., Si bier 
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(59)La "definición" del fascismo que construye y maneja la revista, más problemática que
la del conservadorismo -de mayor antiguedaien nuestro lenguaje político-,se anali­
zará en el apartado II.2. Reiteramos, sin emabargo,que Hechos ... atiende especialmen­
te a esta cuestión en el plano internacional; en la aplicación idél tér1!Íino a los
:gobiernos nai:i-BTiá.1-�s, se impone una imagen del fascismo que presenta como rasgo
central él -:1:::ercenamiento ,le las libertades, y la eliminación del ·juego democrático.
La clave es, entonces, fundamentalmente política. Ver, por ejemplo, Nº :10, p.125; Nº

11-12, p. 198; N° 22, p.257, entre otros.

(59/2) Cf. HEI, Nº ll-12, may-jun. 1936 

(60}Cf. HEI, Nº 18, en-febr. 1937, p.39 
(61)Cf. HEI, mismo número, p.40.

(62)Cf. HEI, Nº 22, jun.1937, p. 7.

(63) Cf. HEI, Nº 20, abr. 1937, p. 230.

,pp. 194y195 

(64)Ver, por ejemplo, HEI, Nº S, nov. 1935, pp. 3 a 5; el propio Plan Pinedo será califica-
do de modo similar por el senador Eguiguren, en el discurso ya citado y recogido por
la revista en su número 38-39. Este argumento se halla relacionado con la actitud de
Hechos ... ante el fenómeno del intervencionismo .. A grandes rasgos, la posición dominan e 

te en la publicación pasa de una crítica aguda a cualquier forma de intervención, al
aval a la participación del estado en la vida económica al final de este período •. Ello
va enlazado a problemas que invaden otros campos: la crisis del liberalismo en sus aspec­
tos políticos; la sensibilidad hacia el "avance del capital extranjero"; las concretas
experiencias políticas de reforma económica sin alteración de los principios democráti.cos,
de las cuales la observada más atentamente es la del New Deal, Por otra parte, el te¡na
de la "tiranó'a económica" , que se enla,za con la "dictadura política" ap¡irece, cues. 0 

tionando una vez más la idea de dos "alas•radicales homogénea.s y absolutamente diferen­
ciadas, €n 71->reámbulo del M¡inifiesto de Fundación de FORJA. Cf. JAURETCHE,A., ob. cit.,
p. 92.

(65)Cf. AEI, Nº J0, abr. 1936, p.101 .Ver también, por ejemplo, Nº 16, nov. 1936, p.291;
Nº 17 , dic. 1936, p. 403; Nº 18, en-febr.1937 , pp. 7 y 8; y Nº ZS, dic.1937,p.376. 

(66)Cf. HEI, Nº 18, en-febr. 1937, p. 8 , y Nº 33, jul. 1939, p.424, respectivamente.

(67)Ver, por ejemplo, HEI, Nº 29, jul-ag. 1938, p.326, y Nº38-39,enero 1941, p.393.

(68)Cierta noción difusa de "imperialismo" parece haber circulado bastante ampliamente en
los a.'llbientes políticos y culturales de lá. epoca, e inclusive en instituciones como
la Sociedad Rural Aregentina. En otros sectores, su utilización era aún anterior.
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(69)Ver, por ejemplo, GALLETI,A. :La política y los partidos, Bs.As., FCE, 1961; pp.78

y 79; el autor utiliza estas denominaciones para caracterizar al gobierno de Alvear.

Ver también LUNA, ob.cit., passim; HALPERIN DONGHI, T.:La democracia de masas, Bs.As.,

Paidós, 1970; p. 17; CORNBLIT, O.:" La opción conservadora en la política argentina",

en Desarrollo Económico, Bs.As., Nº 56, vol 14, enero-marzo 1975,pp. 632 y 633, aunque en

un sentido parcialmente divergente.

(70)Ver JAURETCHE, A., ob.cit., pp. 92, 111 y 112

(71)Cf. HEI, Nº10, abril 1936, p.99. Ver Nº 24, agosto 1937, p.261

(72)Ver, por ejemplo, HEI, Nº 24, agosto 1937, p. 261; Nº 27, marzo-abril 1938, p .. 116;­

Nº34, octubre',1939,p.7; Nº36, marzo-abril 1940, p.Zóü.

(73)Cf. HEI, NºZS, dic. 1937, pp. 373 y 374.
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I I I. EL RADICALISMO DESDE "HECHOS. E IDEAS" 

La tarea político-cultural en que la revista se hallaba empeñada 
era desarrollada desde un específico espacio partidario:el radicalismo. 
Esta def''inieión, sín·emba-r:go,-no adquiere automáticamente un sentido pre­

ciso, al menos én el· campo de las ideas políticas. Teniendo, en cuenta es-
ta circunstancia, parece adquirir significación la pregunta sobre el tipo 
de partido al que Hechos ... cree pertenecer: ¿qué radicalismo es, entonces, 
el que estos intelectuales imaginan? 

El interrogante parece tener particular importancia. En primer lugar, 
porque estas "lecturas" ensayadas desde el interior del propio partido 
contribuyeron a forjar las efectivas identidads políticas que?tilberga­
ba. En algtin sentido, la Unión Cívica Radical era también aquello que sus 
militantes creían que era; puesto en otras palabras -en realidad referí 
das a un movimiento político diferente- ,entendemos qué el radicalisnió fue "Ollll�:&j 
tuido por hserie / ... / de los discursos que él mismo ha producido" (1). Sabe­
mos, sin embargo, que asumir estos planteas entrañar1 el riesgo de ubicarnos, 
sin más, en la perspectiva de los actores del proceso; hemos preferido a­
rriesgarnos con la intención de leer, en ese ejercicio de autopercepción, 
los indicios del universo de ideas del que participaban 1?sarticulistas
de Hechos ... Nuestro problema, entonces, no será definir, por ejemplo, 
si la UCR era efectivamente un partido liberal y democrático, como obstin� 
<lamente proclama la revista, sino aproximarnos al significado que se le 
atrib uía a tal caracterización, y a la perspectiva ideológica que se reve­
laba en ella(2). 

Los resultados de nuestro análisis, por otra parte, nos han impulsa­
do a tender algunas lineas hacia el destino"futuro"de Hechos ... , esto 
es, hacia el primer peronismo. Este intento obedece al hecho de que en 
torno a la cuestión planteada se manife staban, con marcada claridad, 
zonas de continuidad entre ambas etapas de la revista. No se trata, sin 
embargo, de perseguir "anticipos" del peronismo en el pensamiento de estos 
radicales, sino de reflexionar sobre la difu�i�n en el mundo politico 

argentino de muchas ideas que .. !',uelen consid�.l\,'.lf.\':-,- �lusivas -del mÓlrimiento 
triunfante en las elecci.ones de J 946. 
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"Somos,pues, /los radicales// ... /la rama verde del árbol genealógico 

de los revolucionarios de Mayo / ... /� (3) 

La revista confía, a lo largo de su etapa radical, en el vaTor del co: 
cimiento de la historia partidaria como herramienta para la formación 
política de sus lectores. Esta actitud se expresará, d�rante los ptime­
ros· trece ·número-s·;- en °una sección/tfJíiu'ri�¡i¡cilHistoria del radicalismo a tra 
vis de sus documentos", de aparición irregular(4). Junto a ella, los ar­
tículos dedicados a los gobiernos radicales, en particular a los de H.Yrig 
yen, y a aspectos parciales de su acción, y múltiples referencias disper­
sas, permiten rastrear los elementos centrales de la visión del propio 
pasado partidario. Se destacan entre ellos el rescate de la lucha libra-
d d 

" 
a esde 1890, por la vigencia de la Constitución y por la pureza del 

sufragio", y, naturalmente, de la obra realizada desde el gobierno.En tor­
no a estos momentos históricos, se organizan dos visiones que,si bien 
no resultan antagónicas, - presentan matices importantes. Una de ellas, de 
tono y resonancias propias dcl fin de siglo, tiene como··centro de su rela­
to el combatge:�;J,1'J::.Qlladoentre 1890 y1912/1(¡;, que es referido en los mismo�
términos de sus protagonistas se lucha por 
Constitución, contra un régimen "oligárquico" 
expresión de la voluntad nacional. Los héroes 
mente, L.Alem e H.Yrigoyen, ambos p:irtadores de 

el cumplimiento de la 
y corrupto que impide la 

de tal epopeya son, obvia­
las más altas "virtudes 

cívicas"; __ los acompañan . ·, en el panteón partidario-,. 10s muertos er 
los intentos revolucionarios. Se despliega, entonces, una suerte de "hió 
toria oficial" interna, en la que la voz de los actores de aquel pasado 
resuena casi sin mediaciones(S). 

La segunda de las visiones que mencionamos atiende especialmente a 
la obra realizada desde el gobierno. Todos los autores descubren en ella 
un carácter [genuinamente democrático; algunos de ellos, ven en los gobieJ 
nos de Yrigoyen, además, ciertas líneas políticas dignas de imitación Y 
profundización:m"obrerismo"qill' :l!al:,r1a a-tenuado/J-R:frentamientos de clases, "SU 
política de solidaridad americana y la firmeza ante el imperialismo extra1 

Jero. (6}. Así, también en este punto parecm expresarse los 
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argumentos centrales de la versión oficial de las presidencias radicales 
·-al menos en la forma que ella asumirá cuando se cons olide la al ternati-
va "intransigente'!., cuyo paradigma suele reconocerse en las obras de Gabriel 
del Mazo(7). Sin embargo, la unanimidad de opiniones, absoluta cuando 
se trata del periodo 1890-1916, es menos evidente en Hechos ... cuando se 
analizan los gobiernos de Yrigoyen y de Alvear. Hay quienes ven una con­
tinuidad indudable entre la política desarrollada por uno y,,otrm, "mientraó 
que algunos colaboradores, en cambio, obvian la etapa de Alvear en su reconó 
trucción de la herencia a recuperar(8). 

A d d. . 1cierto pesar e es tas _1s<;:_repanc1as, • rasgo 
, SJ-IJ. disensos,· 

partidaria es entendidoléómo una deficiencia 
histórico de la organización 
grave: la falta de programa 

y de precisiones doctrinarias La tarea que se propone para si la Direc-
. , d H h 1 mient.r.,as.. . d' , c1on e ecos ... se en aza con esta preocupac1on,tr:MonJar 1n expresara,

en este sentido, que "el radicalismo es, sin duda, una realidad numérica 
popular, pero no es aún una concreta realidad de ideas", para agregar lue­
go: 

"Más o menos osados, de un conservadorismo evolu· 
tivo, de un radicalismo socialista hasta con visos 
de comunismo. De todo hay /dentro del partido/. Pe 
ro eso no constituye un progtama de acción, vale 
decir, de gobier no". (9) 

Heredero, entonces, de una tradición heroica y 
bles, el radicalismo que diseña Hechos ... debe 

ta concreta ante los problenas del momento: 

En un nivel más general, caóe, destacar: 

de unos gobiernos intacha­

desarrollar una propues-

que la UCR resulta, en to-
das estas visiones, siempre integrada al entero proceso de la historia 
nacional; esta integración se efectúa , fundamentalmente, a través de la 
construcción de 'genealogías políticas", que a pesar de ciertas diferencia· 
en sus miembros , logran filiar al· radicalismo con el "nacimiento mismo 

de la Patria". Su combate 
desde. 1810; asi, la Dirección 

sé viene librando, en estos planteas, 
sostiene que en la ArgeJiitini7e19t3in "en 

pugn&!o.6§ vieja$ ideologías: la ideología de la fuerza contra la ideología 
del derecho'.' Tal controversia "arranca de los orígenes misma; de la indepe!:!_ 
denci.a nacional"; en el inicio , habría enfrentado al conservadorismo de 
Saavedra con el libeTalismo de Moreno(l0). E.Tardatti, por su parte, expr 
saque la "esencia" de la UCR "arranca de los orígenes mismos de nuestra 



nacionalidad, entroncando con la corriente que encabezan Moreno y Monteagu­
do y continúan Echeverria y Rivadavia''(11). Hemos analizado con anterio­
ridad. las diversas visiones de la historia nacional que se manifiestan 
en Hechos ... , de manera que solo intentamos, en esta ocasión, subrayar el 
anhelo permanente de estos radicales por incorporar a su movimiento a la 
historia argentina, tal como ellos la conciben. Está absolutamente ausen­
te en sus construcciones cualquier elemento que interfiera aquella operació 
ninguna vinculación del nacimiento del paxtido a ,  por ejemplo, la apari­
ción de nuevos grupos socia les, o a la transformación de las condiciones 
económicas. La UCR, desde el fondo de nuestra historia, acompaña el sur­
gimiento , y luego la consolidación, de la "nacionalidad". A través del 

planteo de la restauración de alguna época feliz -en este caso, el período 
1916-1930-, o mediante la suposición de la continuidad de los anhelos, el 
"espíritu" de la UCR se/HlT@iarable de la historia nacional, porque es el d, 
pueblo mismo. Su lucha, entonces, aunque librada por otros actores, nos 
lleva fácilmente de 1935 a 1890, y de allí al momento esencialmente funda­
cional que 1en el imaginario de Hechos ... , es 1810. 

Es posible plantear, con ciertas trecauciones, que en las páginas de 
la revista la historia del radicalismo se transforma e7. un discurso sobre 
los orígenes;, por ende -siguiendo a Furet- sobre la identidad;

º'
rio

1fali.l�fº%a�½I�t� C!f1¿
'Es este mm de los elementos de continui.dad que empiezan a dibujarse., con 
mayor claridad, .entre ±a etapa radita:L y .. la etapa peronis:M. e:!@ !faehos ••. 

"/ .. ./ser•. raditaL es ser dos veces argentino" (13) 

Los colaboradores de Hechos ... , que han querido ver una identidad 

entre la UCR ,y la Nsción en ·la historia argentina, proyectan 
esta identificación a su propio presente. Así, una y otra vez plante� 
rán que el radicalismo es expresión (en ocasiones, representante o intér­
prete) único y exclusivo de los"intereses generales de la Nación", o de 

la voluntad popular. La Dirección, por ejemplo, sostiene con marcados acer 

tos yrigoyenianos que en las elecciones de 1937 se enfrentabmla concord1 

cia y "el radicalismo, genuina encarnación de los sentimientos democrá· 

tices del pueblo argentino"(14). Honorio Pueyrr edón, por su parte, expre· 
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en un discurso transcripto en el mismo número: 

"La Unión Cívica Radical/ ... / no es tan sólo un partido políti­
co, ni simplemente una fuerza electoral mayoritaria. Es mucho 
más; es la representación de un estado de conciencia, es el sub 
t ractum de la opinión y de la voluntad de la Nación. Su fuerza 
/ ... / /radica en / ejercer con alta visión la representación de 
ese atributo supremo de soberanía que vive enérgico y alerta en 
el alma popular" (15). 

Podría suponerse que estas declaraciones -que como planteamos, reco­
nocen un antecedente muy evidente, dentro del propio campo del radicalismo 
en algunas opiniones de Yrigoyenc, se realizan de cara a las elecciones, 
o provienen de figuras cercanas a los grupos críticos de la conducción
partidaria. Por el contrario, formuladas de manera diversas, estas ideas
se hacen presentes en todo momento y en figuras insospechables de "yrigo­
yenismo"; la misma Dirección las concilia permanentemente c on los elogios
a Alvear y a su política. Así, esta oper ación de totalización, de reducció
del conflicto político argentino a un enfrentamiento esencial, parece for
mar parte del pensamiento radical de los treinta, al menos tal como él se
manifiesta en Hechos .... La UCR será, entonces, "encarnación de la ar­
gentinidad", y sus adherentes, "el pueblo mismo"; asumirá "las aspiracio­
nes económico-sociale s del pueblo/ ... /, de la Nación entera, que forma 
legión en sus filas", para enfrentarse , como representante de los interes 
generales, a los sectores del privilegio, que solo atienden los propiosO 

Las formulaciones más amplias, y también las más fuertes de estos 
planteas son efectuadas por algunos coláboradores de Hechos ... , tanto en 
sus artículos publicado s en la revista como en �iertos libros aparecidos 
alrededo r de estos años. El ya mencionado Julio R.Barcos(17), proviniente 
del anarquismo y participante en la experiencia de la"izquierda radical" 
de comienzos de la década, ;�}plicar su adhesión al movimiento , sost iene 
que este "encarnaba la espiritualidad autóctona, es decir, la raíz de mi 
raza, y por consiguiente, el espíritu de la historia"(18). En Por el pan 
del pueblo, publicado en 1933 desde el "radicalismo izquierdista", Barcos 
argumenta que la revolución democrática y pacífica, "equidistante del so­
cialismo y del capitalismo", puede ser llevada adelante "solo /por/ una 
fuerza popular como la del Radicalismo"; esta exc lusividad, en la direccié 
del movimiento de transformación obedecería a las si guientes razones: 

" De todo el conglomerado humano que habita .el suelo de nue_ 
tro país, ninguna fracción política, ningún sector revolucio: 
rio, ninguna fuerza militante obrera / .. ./, ninguna secta po 
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"tica o religiosa / ... / tiene la homogeneidad espiritual 
de la masa nativa que constituye aquí la gran milicia civil 
del radicalismo" (19). 

En el pensamiento d e  Barcos, una vez más, la UCR ha bría colocado a "la masa 
popular frente a la casta oligárquica"(20). 

L · c 1 . b / hacia 1933 . 1 � . uciano ata ano, por su parte, organiza a ei escenario po itico 
nacional alrededor',,de estel)l�.§Jlll':1.icto: "con el  radicalismo del pueblo, o 
contra el radicalismo; con la jus ticia social, o con el  pr ivilegio". En 
ese campo enteramente ocupado por el combate radicalismo-ant:irradicalismo, 
la UCR es definida, además, como la "esencia y la fuerza nacional d e  la 
democracia", c uyo objetivo es lograr una "mayor justicia social" y resis­
tifal "imperialismo expoliad or" (21). Algunos años más tarde, en Hechos ... 
Catalana reiterar á conceptos similares, que presentan, quizás, una aspi­
racion aún más amplia; en esta ocasión, el radicalismo es "un movimiento 
his tórico, que s urge del mismo pueblo, desde los albores de la conqut��Áifa

y se propaga hesta nuestros días. JEl está destinado a consúmarrln que el antnr llama, ql 
zás apelando al arsenal aprista, "revolución radical indolatinoamericana"(22) .En estas pee 
1iaridades se/ � . �alla, para Catalana, la di ferencia entre la UCR y las demas ''corrientes 
políticas liberales"(23); el autor lleg a, incluso, a s ostener que elllpue 
blo radical"(concepto de extraordinaria difusión en la revista) será ca­
paz de construir la "civilización radical"(24). Un anhelo similar ex­
presa Carlos J. Rodríguez, a quien también se hizo referencia en oportu­
nidades anteriores, en 1939: 

"/ ... / a ella sola /,a la UCR/ corresponde hacer la Nueva 
Argentina, por la democracia y la libertad";/ esa/ "Nueva 
Argentina no será fascista ni marxista: será radical"(25) 

Una vez más, Rodríguez ins isti rá en 3:as diferen cias entre su movimiento 
y el res to del universo político argentino, con planteas que reconocen 

inspiradas, - se-gún se admite, 
~ t,- 1aJ Q.Unas eNplÍ.(!iuamente su fuentq,,H, cre-ass de Yrigoyen,

'en el krausismo: 
"La UCR / ... / es y será la causa nacional, como la definiera 
Yrigoyen, para distinguirla de las facciones partidarias 
quS anarquizan y explotan a los pueblos" (26). 

Debemos reiterar que Barcos, Catalana y Rodríguez se hallan entre 
quienes ex treman esta línea de pensamiento; sin embargo, ella no desento­
na en Hechos ... , ni, creemos, en el complejo de i deas que manejaba el 
radicalismo. La trayectoria de los autores mencionados, p or o tra parte, 
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impide cons.iderarlos "modelos" de los radicales "oficiales\'; sin embargo, 

ninguno de ellos rompe con el partido en la época, ni es participante 
destacado en la oposición a la conducción de Alvear. 
la experiencia en el "radicalismo de izquierda", y de 
Pereyra, parece haberse vinculado a la línea oficial, 

Barcos, luego de 
su colaborátión/'v'Pt i z 
a juzgar por el con­
detectar, hasta el 

. 
d d 1 . , cqt,e_,publica,, . . teni o, e . os articu�o� en necDOS ... ; no se ha podido

momento, participación alguna de Barcos en FORJA, en la que su antiguo 
y cercan o comp añero Ortiz Pereyra tendría decisiva influencia. Luego de 
la derrota electoral de 1946, Barcos continuará adhiriendo a la UCR. Ro­
dríguez, por su parte, será un agudo crítico de la dirección partidaria 
en los años treinta, pero •perma11eceráen el radicalismo hasta, por lo menos, 

la llegada del peronismo al gobierno. Catalana llegará a colaborar con el 
poder militar luego de 1943, pero parece haberse mantenido vinculado al 
radicalismo hasta ese momento; Scenna sostiene que era de los pocos dirige! 
tes partidarios cercanos a FORJA(27). Así, creemos que pueden represen­
tar, aunque ·cextremadas, actitudes ideológicas e imágenes del propio parti 
do de amplia difusión entre sus intei=tes. A r espaldar esta iopinión 

t .h • ;�ºº�-eiemolo� • d 1 • Al 1935 parece con ri0u1r a1 aiscurso pronuncia o por e propio vear, en ,
al procalmarse la fórmula Sabattini-Gallardo en Córdoba; en esa ocasión,  
afirma el jefe del partido: 

En el '.perió.diéo 

"Frente a ellos /, los grupos conservadores,./, 
nosotros, los radicales, traducimos la acción cons­
tructiva, la esperanza y la voluntad de la Na­
ción. Representamos el sentimiento íntimo del al 
ma argentina" (28). 

supuestamente "alvearista" Tribuna Libre, el habi-
año tualmente considerado '.'yrigoyenista" Elías Melópulos proclamaba en el. mismc

. . , senc:ü;J,amente, . . 
) 

- , d p' ' · 
que el radicalismo eral' la argentinidad" ( 29 .. Tres an os mas tar e, er-

nandó. Saguier, candi da to a lfenador ,afínnába en un acto partidario que los 
radicales, que agrupaban "a la pluralidad del pueblo argentino", debían 
"solos, bien solos, como siempre", segui:i: su marcha sin pensar en alian­
za alguna(30). Si a todo lo expuesto agregamos la ya mencionada circuns ­
tancia de que la propia Dirección de Hechos ... lograba hacer .convivir en 
su prédica la imagen del radicalismo como"causa nacional" -supuesto rasgo 
distintiva del "yrigoyenismo t' - , con la defensa cerrada de Al vear, creemos 
que puede volver a cuestionarse seriamente, un a vez más, la 



interpEetación que sostiene la existencia de dos bloques claramente di-
ferenciados en el radicalismo de la década de 1930. Esta certeza de 
que el Part.do O t·t 1 -- 1- . 1exclusiKa __ d 1 c ns 1 uye a expresion po 1t1ca ae ia Nacion, y e que
él encarna la voiuntad general conforma, borrando supuestas fronteras, 
una zona de reflexión y de creencias comunes muy amplia. 

Este radicalismo así concebido, esta organización que se piensa "esen 
cia"de un pueblo y representante de los intereses generales frente a los 
facciosos, consigue coexistir, en el pensamiento de los articulistas de 
Hechos ... , con la defensa del sistema de partidos políticos (31).Esta ten­
sión, particularmente problemática para la teoría política, parecía no ser 
percibida, en absoluto, por estos hombres del radicalismo. Naturalmente, 
aquella defensa venía impulsada por la situación política nacional, en· 

especial luego del levantamiento de la abstención en 1935, qhle eh algún 
sentido, al menos, "condenaba" a la UCR a privilegiar al sistema de par­
tidos. Pero también en el pasado el radicalismo había albergado un confli� 
to similar, cuando hacía de la pureza de sufragio su bandera de lucha, y 
simultáneamente se convertía en el ámbito desde el cual Yrigoyen ejercita­
ba sus arrestos "movimientistas". La tensión que mencionamos era, entonces, 
antigua; en los afias treinta, ella se resolvía, sin embargo, de un modo 
peculiar: la clave de esa resolución , el argumento central que permitía 
la. convivencia de ambas líneas de pensamiento, era el que sostenía inevita· 
ble el triunfo electoral del radicalismo, toda vez que "la voluntad de la 
Nación" se expresara 
los colaboradores de 

libremente. 
Hechos ... 

Ninguna de las reflexiones esbozadas por 
m uestr<i la menor huella. de consideración de 

• habm/g'bnvertirse la álternativa de la derrota electoral; nunca la UCR 
en una facción, porql¡le era el partido de la Nación, de manera que no había 
razón alguna para impedir el libre juego de los demás partidos, .siempre 
minoritarios en el esquema. Debe tenerse en cuenta, en este punto, que 
la revista deja de aparecer en 1941, antes de que "cayera el dogma iFrefu­
table de la mayoría radical" (32). Así, aquella tensión no se percibe; 

la idea de la "causa nacional", de la representación exclusiva del pueblo 
resultaba_ . 1 d f d 1 • d • • 1- • ·11 no t antagonica con a e ensa e sistema e partiaos po 1t1cos senc1 � 

mente porque el radicalismo se pensaba a sí mismo como un eterno partido 
predominante (33). Aquello que no podía resistir esta construcción era, 
precisamente, suponer que la UCR podía ser derrotada en comicios libres 
por alguno de los partidos que representaban intereses parciales. No hay, 
así, animosidad teórica frente a las demás agrupaciones políticas, 
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ni frente al sistema de partidos en general; se los adm�te y se defiendé 

su funcionamiento en la seguridad de que el enfrentamiento político deci­

sivo se sigue librando entre el bloque de la Nación -la UCR-, y el del 
privilegió. Ese combate ocupa todo el escenario que imaginan los hombres 
de Hechos ... , y en su desarrollo, los demás partidos poco pueden influir. 

Es muy problable que, tal como plantea Ctach, estas cuestiones se 
hallen en la base de los debates y las disputas internas que sacuden al 
radicalismo hacia mediados de los años cuarenta , uno de cuyos centros 

parece ser la concepción que de la propiá UCR manejan los adversarios (34). 

Sin embargo, en la segunda mitad de la década iniciada en 1930, y de acuer­

do con nuestra fuente principal, las líneas de definición de la identidad 

partidaria se hallan entrecruzadas; esta circunstancia permite cuestionar 

las supuestas secuencias"alvearismo"-unionismo e "yrigoyenismo"-intransi­

gencia(35). Hacia 1945-1946,dos cambios operados en el contexto político 
global pueden haber golpeado la conciliación teórica entre la idea de la 
"causa nacional" y el respeto al sis·tema pluripartidista, forzando la de­

finición de los hombres del radicalismo en uno u otro sentido. AqUellos.� 
cambins, qu#ª[ó'h'�FtffB.'rdo un desafío casi insuperable para el pensamiento 

radical según lo analizamos aquí,-fueron cla cómbinación de la derrota elec­

toral de 1946 con la aparición de un adversario que venía a disputar la 

hegemonía en los comicios con herramientas ideológicas muy similares, en 
este punto, a las utilizadas por la propia UCR. También el peronismo solía 

presentarse como expresión de la voluntad de la n�ción,.aunque ella fuera 

en muchas ocasiones la "nación de los trabajadores"; también el nuevo mo-
vimiento buscará enlazarse con realidades políticas anteriores, �resentánc 
,se como la nueva forma que asumiría la nacionalidad(36}. 

Retornando a la cuestión de Hechos ... , debemos señalar algunos elemen­
tos que completan el cuadro que venimos bosquejando; el primero de ellos 

es la fórmula frecuentemente utilizada que plantea al radicalismo como 
único "partido nacional". En esta definición se pone en juego, ;.unto :,. 
la supuesta represen-tación exclusiva de la voluntad general, lá ·co.Jrviec 

b::íón- de qué só1o Ja l!CR cobija a individuos de todos los grupos sociales 

y de toclas las regiones del ¡;,a:\'.s(37). Así, el partido es "nacional" por su 

implantación social, que lo vincula a los"grupos medios y proletarios",y 
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lo hace "policlasista"; también porque estos sectores de los que se nu­
tre son may oritarios, y por ende la UCR se transforma en expresión polí­
tica de la voluntad general; y aún por ser la única organización exten­
dida a todo el país,circunstancia ésta que tiene especial importancia para 
los colaboradores de Hechos .... Lo "nacional" se define, así, en estas 
tres dimensiones. 

Este "partido del pueblo y de la Nación'·' diseñado por la revista se 
enfrentará, casi obsesi.vamente en el imaginario que se manifiesta en He­
chos ... , con los grupos del privilegio. Los privilegiados son aquí, en 
un planteo que trae resonancias de la Revolución Francesa, quienes quedan 
fuera de la Nación, ya que anteponm sus intereses sectoriales a los 
generales. Son también, en una definición que amplía aquellos ecos, los 
protegidos del estado, del que se han apropiado para utilizarlo en propio 
beneficio, al amparo de un sistema legal injusto ._ Ellos-resultan, adeinis, los 
privilegiados- por la situación económica y social imperante;: los poderosos en .cLsistema 
caritalista;la matriz socialdemócrata se cruza, así, con la tradición que venían:os señala; 
do. M.Rébo¡·a, po:i; :ejemplo,· sotenía _que_'.'a ros privilegios de la_ clase capitalista se op, 
so- s_iempre la legisl,ación obrera ;e:l'aborada por�9�obiernos radicales", mientras 
que Pueyrredón, en un discurso citado por Monjardín, planteaba: 

"El latifundio es una carcoma en la actual 
forma de gobierno. En un país joven como 
éste ¿cómo puede haber un núcleo de hombre 
privilegiados? Si para que haya pobreses n 
cesaría que haya ricos, que desaparezcan 1 
ricos" (38) 

Esta doble definición de. los privilegiados,?r1\terada permanentemen­
te por la revista. En el plano que mencionamos en primer lugar, el radi­
calismo, confirmando la admitida perduraTu±l idad de sensibilidades: ycooceptos 
forjados hacia 1789 (39), parece retomar la línea argumental de Siey'¡fs. 
Ella le permite operar vinculando la "usurpación" del 6 de setiembre con 
la vieja imagen de, los privilegiados oprimiendo al Tercer Estado mayo­
ritario, y convertir a la legislación económica promovida por la restau­
ración conservadora en un ejemplo de las dispensas que la ley, en el es­
quema francés, otorgaba a aquellos: la política económica del gobierno 
es, para Hechos ... , favorable a la concentración monopóli ca y a la pene­
tración del imperialismo extranjero, antipopular, y facciosa (40). Natu­
ralmente, el planteo vuelve a afirmar la identidad pueblo-Nación-UCR, que 
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como expusimos, recorre las páginas de la revista; sólo esta identifica­
ción permite que se con cilien los ataques a los sectores del privilegio 

con el anhelo de rep resentar a todos los grupos so ciales. Así, el radi-
calismo reúne a hombres de todas las 
del pueblo" (41) ,es decir, de la Nación; 
en el planteo, parte de ella. 

clases, ·que son una"graduaéión 

los pr ivilegiados no forman, 

En la segunda dimensión del con cepto de privilegio, como dijimos, se 
manifiesta un marcado sesgo hacia lo económico-social; la crítica se di­
rije fun damen talmente a las desigualdades que genera el sistema capitalis­
ta, o al menos, la forma que este asume en la Argent ina de la eííoca. He� 

chos ... , sin embargo, no dejará de insistir en �ue los actores so ciales 
de/0procesosde usurpación política y de explotación económica son exacta­

me nte los mismos: 

Así, 

''.No escapamos al fenómeno mundial de la prepotencia 
reaccionaria que se encarama en los poderes públicos 
para enseñorear sus privilegios, que declinan a la 
par que se afianzan la igualdad política y la equipa­
ración económica: el motín setembrino responde a e­
sa finalidad, y la flgrante privación reiterada de la 
libertad electoral, ratifica la aserción. 

"El privilegio en todos sus matices impera: el fraude co 
micial perpetúa y envicia al núcleo oficial is ta/ ... /'' 

''el monopolio económico impera, el trust aniquila miles de actividades 
particulares, el imperialismo extranjero nos exige claudicaciones inauditas 

que nos rebajan al nivel de factoría", amparados por "la dependencia econó­

mica fabricada por el conglomer ado concordan cista". Unos años antes, la 

misma Dirección había sostenido que "/ ... / no se concibe una democ racia polí­

tica con una base económica concentrada en manos de una minoría de privilegi! 

dos que todo lo gobiernan, y donde las instituciones políticas están a merced de 

las alternativas que experimenta el margen de beneficios de los grandes sindicatos industri� 

les y financieros" ( 42) . Parece también evidente, en estos planteas, __ confianza en lograr 

desde la política, la refonna económica y social. 
El, sentido de esta reforma, por  su parte, vuelve a referir a la es­

t ructura social que Hechos ... atribuye a la Argentina. Enmnipaíis".cilonde ,las 3lla­
yorías forman parte de las "clases medias"(por lo que los an tago nismos so­

ciales no son insalvables¡,la UCR es también popular y mayori taria porque 

de ellas se nutre (43), Este anclaje en los grupos medios es utilizado 

por la revista para proponer al•.xadicalismo como un partido antagónico con 
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los "extremismos", cons tituyendo -tanto la UCR como la clase media qu?Ía 

sustenta, una"valla contra el caos social". En esta línea argumental, 

el partido no será "ni de izquierda ni de derecha", aunque algunos auto­

resplant<een, ocasionalmente, la ubicación del radicalismo en el primero de 

los espacios político-ideológicos mencionados (44). En ciertas oportuni­
dades, en especialén vísperas �e elecciones , los hombres de Hechos ... 

no dudan en caracterizar al radicalismo como el "partido del-orden", esto 
es, como el único capaz de ev·11tar,'.s·a ··través del cumplimiento de la volun­
tad gere:al -lo que significa permitir el libre desenvolvimiento de la 
vida instituc ional, la abolición de los privilegios, la colaboración entre 
las clases,}a garantía de un Bfnimo bienestar económico y la defensa del 

patrimonio nacional- el conflicto que disloque a la sociedad argentina(45) 

F 'l 1 . 1 1-,,blo®e .de. l • d rente a e , a revista vue ve a encontrar a �os vr1v1 eg1a os, que, antes

de ceder el poder, "preferirá\ ver al país envuelto / ... / en una cruenta 
lucha fratricida"(46) 

Hemos sostenido que Hechos .•• construye una UCR que resulta un par­
tido del pueblo, nacional, policlasista, que resume en sí uno de los dos 
campos que se enfrentan en la lucha política decisiva para la Argentina, y 
para el que resulta imprescindible la "unidad nacional", sólo garantizada 

por su propia acción. Cuando, luego de 1947, la revista de cuenta del 

peronismo al que pertenece, recurrirá a imágenes casi idénticas; también 
es este punto, la continuidad ideológica entre ambas etapas, aunque con 

algunos matices, se revela con particular fuerza. 

"La libertad civil no soporta la esclavitud económica"(Del artículo 
'Porgue somos liberales) ( 4 7) � 

Junto a aquella inconmovible confianza en el carácter mayoritario 

del,r.adicaíl.ismo, los colaboradores de Hechos ... expresan otra convicción: 

la de pertenecer a un partido "liberal y democrático". Esta caracterización, ensaya­

da en innumerables oportunidades, atraviesa todo el período radical de 
la revista, y sólo excepcionalmente es cuestionada(48)¡ en el nivel ini­

cial de utilización de los términos, la unanimidad es casi absoluta. E l  
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sentido que se les atribuye, en cambio, se hace más difícil de precisar, 

especialmente si se tiene en cuenta la relación de esta cuestión con po-

lémicas centrales para la historia del 

aún para -la ciencia política "pura". 
pensamiento político occidental, y 

Teniendo en cuenta lo expuesto, de 
bemos señalar que en este apartado no se intentará la comparación del 
pensamiento r�d_i<:al con algún"modelo" vigente de propuesta liberal-democrá
t. 

• . el, anal1s1s _¿¡,,_ . , . b , 
• , · ica, sina 1a s1gn1I1cac1on que los autores atri uian a los terminos 

utilizados; más que preocuparnos por si la UCR era "verdaderamente" una 

agrupación liberal y democrática, nos interesamos por comprender de qué 
liberalismo y de qué democracia hablaba Hechos .... 

Creemos, entonces, que una primera circunstancia a atender, y de mane 

particular, es la instalación de esta autodescripción en un horizonte de 

ideas sumamente agitado. Suele admitirse que el período de entreguerras, 

y sobre todo la década abierta con la crisis , fue especialmente confuso 

en el mundo del pensamiento político(49). Es posible que, en ese contexto, 

la utilización de estos dos conflictivos términos no tuviera, para los ra­

dicales de Hechos ... , la obligatoriedad de precisión teórica que hoy sue­

le exigirse. En segundo lugar, la doble definición ensayada venía a enca­

balgarse en antiguas tradiciones políticas, no sólo radicales, sino Rresen-
¡tes en buena•: parte del universo •• cultu.ral argenti__no ·; resulta, así, 

sumamente difícil discernir -salvo en artículos específicos-, cuándo la 
caracterización aspira sólo a sugerir sentidos y ·.fi1:iaoiones muy generales 

y cuándo intenta, en-. cambio, convertirse en .una, def inici�n más o menos 

ajustada. Por otra parte, debe considerarse que en este proceso tienen 

especial .. • impacto las operaciones similares realizadas por los adversarios 

nacionales e internacionales elegidos; a modo de ejemplo, puede señalarse 
que, en el debate con el régimen y el fascismo, la UCR es, para Hechos •.. , 

el partido liberal y democrático, mientras que de cara al Partido Comunis­

ta se cónvierte, además, en genuinamente nacional. 

En las páginas de la revista se expresa cabalmente aquella agitación 

delqnensamiento político; a ello se agrega • 0 .cuando se ensaya un análisis de­

i;,ste tipo- las divergencio.s , y aún los cambios que, entre 1935 y 1941, ties 

nen lugar en los planteas de algunos colaboradores. En lo que hace al 

problema específico del liberalismo y la democracia, la propia Dirección 
registra los debates; en 1936, se pregunta acerca de las razones que 
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"hacen tan complicadas las actuales discusiones sobre el liberalismo". A 

partir de esta inquietud, se dibuja la encrucijada ¡en que este se halla: 

'_',debe1/á.e·Íinir se como / ... / 'conservador' o decididamente 'democrático'"; 

esta última opción significará"transferir su crítica del terreno político 

al econ6mico''(SO). En un sentido similar, en lo que hace a los distintos 

contenidos que, en la época, parecen estar atribuyéndose al liberalismo, 

se expresa I.Palacios Hidalgo,dos años más tarde. A propósito de Sarmieg_ 
to, y en un tono aoiertamente elogioso, sostendrá que "su liberalismo no es 
ya el de los primitivos manchesterianos, sino el social de Mill i que niega 
los derechos individuales opuestos al bienestar colectivo", anticipándose 
de este modo a "los anhelos de solidaridad que ahora ocupan la mente del 
hombre"(51); :Esta opinión, más allá de la precisión o-el error que:contég_ 

ga g no� dice· mis acerca de Ja actitud idéológica del propib Palacios Hi­

dalgo que de la_de. 3armiento,·y parece reconocer la existencia -al menos 

en el pasado- de varios modos de ser liberal. Estas reflexiones 1.alréde-

del "nuevo liberalismo" _, relativamente abundantes en los artí-
culos publicados en Hechos ... , se vinculan con., ciertos plantees referi­
dos a la situación de la democracia que, en ocasiones, se transforma en 
"social",o en "integral"; nunca, en cambio, se la considera fracasada, ar· 
gumento éste que la revista rechaza sistemáticamente( 52). 

También resultan testimonios útiles de la variada utilización de am­
bos conceptos -y nos reiteran la necesidad de precavernos contra los "ana­

cronismos psicológicos"(53)J artículos como el de M.Rébora, que podía 

simultáneamente criticar a "las empresas capitalistas, siempre adversas 

a la democracia", y defender a las "instituciones liberales";o el de L. 
Ca talano, que planteaba ciertas diferencias de la UCR con "las demás co·, - 1

rrientes liberales", al tiempo de proclamar que la tarea del radicalismo 

era construir la sociedad sin clases en América Latina, proponiendo, ade­
más, "la nacionalización de toda la riqueza mineral argentina y el monopo 
lio de la expoltación y comercio / ... /por los organismos gobernantes"(S4) 

En este contexto de tradiciones cruzadas y sentidos que hoy suenan 
equívocos,¿qué significaba para los radicales de Hechos ... pertenecer a 
un partido "liberal y democráticd':?{55}:En primer lugar,la ubicación en un 

frente internacional que, en el mundo mental de la revi
0

sta, alberga -co-
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mo ya hemos planteado- al gobierno de Cárdenas, a los republicanos de 
izquierda españoles, al antifascismo 

Liberti y al Frente Popular francés. 
"liberal-socialista" de Clustizia· /i!

A ellos cabe agregar· la expe-
riencia rooseveltiana que, criticada abiertamente en los primeros núméros 

por sus perfiles intervencionistas, será convertida, desdr:omienzos de 

1936, en el modelo de la reforma posible del capitalismo, por medios de­
mocráticos, hacia •un sistema económitamente más justo(56). La UCR, así, 
acompaña -o cree acompañar- a quienes , rechazando' la"alternativa Roma 
o Moscú", tampoco anhelan el retorno aih mundo de las desigualdades
y la explotación salvaje, e intentan la "democratización del sistema
económico y social" (57).

En segundo lugar, y frente a la situación nacional, caracterizar 

al .partido como liberal y democrático significaba diferenciarlo de los 

"grupos del privilegio", conservadores y filofascistas, que no sólo vio­

laban el princ ipio de representación, sino que, en la visión de Hechos ... , 
refbrza.batl las desigualdades, oprimíai a consumidores y productores, y entre: 
;lnnel patrimonio nacional a los monopolios extranjeros(58). Simultánea­

mente, esta definición permite oponerse a la polític& dél •donnmismo .argentino,1 
' 

! 

ij�rcicio que la revista realizará con frecuencia; a lis criti�■s efec-
-tuadas a la experiencia soviética se suman, en este caso, las acusacione

de oporfünismo político. El PC, además, promueve la lucha de clases que
los radicales, de acuerdo con Hechos ... , buscaban superar�por otr<1 p!?fE&�cigN
liberal y democrático tfrp'í,cJ'dia admitir la dictadura del proletariado (59).

La utilidad de estas defini ciones en la tarea de diferenciar a la

UCR de las demás fuerzas pólíti cas no podía, sin embargo, ocultar la'pre•

sencia de algunos problemas. 1Jno de ellos, quiíóás el más complejo para

estos radicales, era el de la intervención del estado en la vida económic

ca (60). ¿Cuál debía ser, en este punto, la posición del partido liberal
y democrático? Como dijimos, la actitud inicial es de €rÍtica hacia la
intervención, y más aún, hacia la economía planificada: la tarea de la UCR

dirá la Dirección en 1935, es "restaurar el mercado libre", mientras que

los dirigentes deben "destacar las ventajas de un régimen de libertad
económica" (61). Cabe tener en cuenta que estos planteas son acompañados

por una denuncia de la actividad de los monopolios extranjeros, ampara­
dos por el estado, que se suele pensar culminando en le que la revista 11am

• 
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la "dictadura económica". De esta manera, la intervención es criticada, 
en el caso argentino, por conttibuir a consfilidar los privilegios; es 
probable que la imagen que del fascismo manejaba Hechos ... haya tenido 
una influencia importante en esta toma de posición. Sólo a partir de 
la algo tardia reivindicación de la experi,,ncia del New Deal se irá am­
pliando el número de colaboradores dispuestos a admitir la intervención, 
y se reformulará la línea general adoptada por la Dirección._Se ¡.asa a sos 

�tener, .ent®ces, que la acción dél estado,esta vez democrático,puede 
contribuir a desmontar los privilegios, a garantizar la redistribución 
de la riqueza y a defender el :¡atrimonio nacional (62}. Asi, el"liberalismo" 
que los radicales de Hechos... reclamaban para su :¡artido no les impedia 
proponer que éste promovieraf�gúnrJ:Í'.12,q.Jg agraria, la nacionalización de 
algunas actividades económicas o la regulación estatal de las relaciones 
entre capital y trabajo, ( 63) 

Creemos, entonces, que el carácter liberal atribuido a la UCR no se 
definia , en el pensamiento de los colaboradores de la revista, en el pla 
no económico, sino en el ámbito estrictamente politice. No entrañaba, al 
menos obligatoriamente, respeto absoluto a las reglas del mercado; impli­
caba, en cambio, la defensa de las libertades públicas, del funcionamien-
to del régimen representativo, del sistema de partidos - a pesar de las 
tensiones que hemos señalado-; obligaba a denunciar la persecución a las 
organizaciones obreras y las torturas. Probablemente, este liberalismo 
definido en clave ético-politica se encabalgara en viejas acti!udes ideo­
lógicas presentes en el seno del radicalismo (64), pero el apego feroz y lE 
utilización permanentill del término no puede haber sido ajena, en Hechos ... 
a la elección de adversarios politices y teóricos de su propio tiempo, ni 
su sentido puede desvincularse del conjunto de referentes del momento que 
se elige: se es"liberar' junto a Giustizia ¡¡, Liberta y a Azaña,elogiando 
las nacionalizaciones mexicanas o citando a H.Laski . 

La . d 
acere.a 

i ea expuesta/ cte que el centro de: la caracterización se ubi-
ca fuera de lo económico parece reforzarse con los sentidos otorgados 
a1··califi!:at-ivói:c"democrático", cuando se lo aplica a la UCR. Su uso es 

más uniforme y en él parece definirse para el partido un programa iguali­
tario, que va más allá del campo politice y se abre a la misma sociedad; 
como hemos planteado, la revista asigna al radicalismo la tarea de 
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"! . .. / hacer revivir la democracia argentina en 
. todos los órdenes de la vida nacional, en lo polí -
tico, institucional y económico, propulsando la 
asención de aquellas categorías sociales que son una 
garantía para la estabilidad social y para el sistema 
democrático /,los pequeños y medianos productores, lo: 
empleados y los asalariados/. / ... /"la Unión Cívir:a 
Radical debe tener presente qmf;u orientación general 
debe coincidir con la. elevación moral y material de 1, 
trabajadores y reso lver el problema del bienestar y 
el poder de las clases medias" (65). 

Algunos números después, la  Dirección d e  Hechos ... ampiiará el plan-
teo, lig an do la suerte d e  la  democracia po líti::a a la de la económi ca: 

"Cuando se afirma qu e nu estra de moc racia po­
lítica debe ser asentada sobre bases estables/ ... / 
se rehuye, deliberada mente o no, la consideración de 
uno de sus aspectos más esenciales, el único cuya so­
lución puede hacer viable la realización de aquel pos 
tulado, esto es, la democratización de la economía. 
Ciertamente, no se concibe una democracia política co 
una base económica concentrada en mano s de una minorí 
de privilegiados que to do lo gobiernan y donde las 
instituciones políticas están a merced de las alterna 
tivas que experimenta el margen de peneficios de los 
grandes sindicato s industriales y financieros"(66). 

A sí, el  pa rtido libe ral y democrático de Hechos ... reconstruv� el 
escenario en el que le toca actuar, y se fija tareas y objetivo s; en 
es ta operación vué1{l,/ft1urJ¡¡nt os que nuest ro análisis había disgregado·,y que 
reaparecen articulados también en estas afirmacio nes: 

"Las fuerzas políticas democráticas como el radicalis­
mo deben comprender que un nuevo liberalismo está na 
ciendo, el cual desecha la utj)pica concepción del Es­
tado agnóstico en materia económica, pero que está er, 
cambio imbuído de un sentido ¡:ragmático, que permite 
conciliar en una amplia democracia política., una deme 
cracia económica y que al mismo tiempo realiza magis­
tralmente la conjugación justa y eq uitativa de los de 
elementos básico s de la producción:capital y trabajo; 
/Se construirá así/ / ... /una verdadera democracia soc 
de la cual el radicalismo debe ser su más firme pro­
pulsor" (67). 

Atslnd:j:endo • a lo expuesto, creemos que, • lo qu e en Hechos ... se ma­

nifiesta. es , má.s allá de los términos, un modo particular de in�gm!�fit�fón

la libertad con la, �iguald ad  en el seno de una tradición ideo lógica. Si 
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esta presunción es corree�, si las expresiones que analizamos efectiva­
mente poseen tal envergadura y se vinculan a debates tan importaneffipara la 
'historia dte lasi?�Iític?>, podemos sugerir que el pensamiento radical 

, · absolutamente fiel a Alyear. - . de los años treinta, al  menos como el se expresa en una.· rev1st'.a1 ·:,, se 1ncl1-
na hacia el valor de la igua ldad, proyectánd ola incluso al plano social. 
Así, una vez más, la precisión de la ubicación de estos grupos en el ''li­
beralismo conservador"parece quedar seriamente cuestio)'lada. 

Las herencias divers�s. 
• en

Debemos insistir, al comenz.ar este punto,/'que ·10 expuesto con ante-
rioridad no supone el olvido de los matices individuales que se hacen 
presentes en las páginas de la revista; tampoco ha sido nuestra intención 
definir el complejo de ideas 'hegemónico" en Hechos.... Por el contrario, 
subrayamos, junto a los elementos compartidos, las huellas de debates,de 
actitudes parcialmente contradictorias y de influencias ideológicas di­
versas, presentes en el discurso elaborado por estos intelectuales radi­
cales sobre su pro pio partido. No nos pr oponemos, entonces, reemplazar 
a la habitual imagen de una UCR -la conducida por Alvear- "conservadora 
progresista", o "liberal conservadora" por otra visión que la supon ga, 
también en bloque, "liberal democrática". Creemos posible sostener, en 
cambio, lo inadecuado de la atribución de connotaciones ideológicas inape­
lables a los alineamientos internos, y la incapacidad del diagnóstico 
"conservacior" para dar cuenta de buena parte de las posiciones asumidas 
por los miembros del partido. 

Por otra parte, se hace necesario mencionar la dificultad hallada pa­
ra designar,con c.ierta precisión,el cónjunt0\1��,,í:iril'1�lfque hemos concentra­

do nuestra atención:¿ s;on ellas "liberal-radicales", "democrático­

radicales", "jacobinas", "liberal-demo cráticas"? Desde una definición "dura" de 
. . . sabel!,os c;ue d d - d - f -1- • d l' • · h· · 0 l1beral1smo,;puede incluso u a:rse e su,presencia en estas a:nu 1as 1 eo og1cas.- emooo 

sin enibargo utilizado con flexibilidad. e;¡tos términos, confiando en que el análisis desar 
llado defina el sentido que se le otorga (68) 

!Por otra parr,e,y creemos que es esta una circunst ancia importante, no 
debe olvidarse que el radicalismo que habla a través de Hechos ... es un 
p·1artido en el llano. Más allá de las victorias en elecciones prov in-
ciales, Ji.a llfCR se ubica en el  papel de la mayoría a quien se le ha usu 
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pado el gobierno; esta posici6n, esta certeza, no puede haber dejado 
de contribuir a acentuar los tonos "duros" de los planteas de la revista. 
El propio Alvear, indudablemente un moderado, solía prometer en los actos 

electorales que los radic-ales defenderían las instituciones democráticas 
"por el camino pacífico del derecho o por el camino de la violencia si 
/los hombres del régimen/ quieren la violencia"(69). 

hemos señalado el hecho poco. sorprendente de que, tanto en la con­
cepci6n de "naci6n" como en la/iüs adversarios, los "privilegiados", los 
ecos de las propuestas de Siey�Í se manifiestan con fuerza(70). Junto a 

at1áuuidos a _ . . 
ellos, otros rasgos_, los actores pol1ticos y sociales, y ''ª los escena-
rios en que se mueven, parecen referir a 1789: el "pueblo radical" de 
Hechos ... , por ejemplo, es .el Tercer Estado, conteniendo en sí a todos los 
productores. El Cuarto es reconocido, y se lo ubica naturalmente en el 
bloque ¡::opular, pero su identidad se disuelve en él, ya que :.-el "pueblo" 
,:,s la entidad superior, el sujet83/pff;H5:ggiado. Cuando es_te _esqu�ma =ce traduzca al más 
"moderno" esquema de clases, el radicalismo será ,,el único partido "poli­
clasista'', reforzándose así la exclusividad en la representaci6n de la 
voluntad general. Resulta importante destacar, en este punto, que todo 
el argumento lleva a que el radicalismo nunca se plantee como tarea la 
construcci6n de la hegemonía; ella ya viene dada por el propio carácter 
del partido, "nacional" y "del pueblo". c·Esta .. vinculación ,, por otra 

t ,,, 1 . ,, .d 1uarcialmeJlte . b. . 1 par e, es exc us1va en .un sent1 o rousseaun1ano, ya que si 1en 1nc uye 
la idea de representación, no admite la fragmentaci6n del pueblo o de su 
voluntad; no hay, para la revista, otra organización Capaz de expresar 
políticamente al l_interés general. Estos razonamientos no devienen, en 
Hechos ... , en una concepción totalitaria; si, en cambio, muestran marca­
dos perfiles excluyentes y un fuerte afán globalizador al plantear el pro­
blema político central de la Argentina. En el propio campo de la UCR, 

estas convicciones podían 
gayen y la dirigencia del 

reconocer un antecedente en el modo en que Yri-
partido en general, concebían su lucha contra 

los gobiernos conservadores, 

Al"bloque del privilegio", por su parte, se le atribuyen actitudes 
que parecen revelar una sensibilidad de raíces también antiguas: su polí­
tica de facción, antagónica con los intereses generales, puede llevar a 
la guerra civil, o al menos, a la "división de l a  familia argentina"; sus 



80 

medidas econ ómicas, además, entregan la riqu eza nacional al extranjero. Si 
bien , 
década 

en ambos casos, 
abierta en 1930 

procesos 
explican 

muy impor tantes desarrollados en la 
lá apela ción a estos argumentos, resul-

ta sign ificativo constatar que el temor al conflicto in tern o, a compafiado 
de la exaltación de la necesid ad de la "unidad na cional" es previo, en 
He chos ... , al comienzo de la Guerra Civil espafiola, que se conv ertiría 
luego en paradigma de lo que debía evitarse(71J,. Quizás puedan re cono cer­
se, entonces, viejas imágenffipor debajo de estas constru cciones; antiguos 
"miedos" contribuyendo a sostener una determinada sensibilidad· política: 
"un partido o una clase social amenaza la vida y los bienes de la mayo-
ría de l a  Na ción", apoyada por el extranj ero y desa tando una guerra civil, 
d · , G 1 f b f . . , los t emores .orese.ntes ;iurante 

(7 '"" , ira •. e e vre re 1r1endose a11a Revo1uc1on l:'rancesa ¿;_-. Aun la men-
ci onada convicción de que la UCR era  el "partido del orden", frente a 
la subversión impuesta por los grupos conserv ado res podría filiarse con 
el mismo mundo mental (731. Proponer la perviven cia de elementos tan 
a cotados del imaginario político gest ado alrededor de 1789 puede parecer 
excesivo; sin e mbargo el mismo Lefebvre ap elará al arsenal jacobino cuan­
do, de cara a la guerra y en el 1SO º aniversario de la r·evolución,reclame: 

"iJuventud de 1939!/ ... /escucha la voz de los antepa­
sados que te hablan, los que lucharon en Valmy, en 
Jemappes, en Fleury, al grito de ';Viva la nación!' 
/ ... /Tus antepasados confían en tí; tú serás pronto 
la nación: ' ¡Viva la nación.' " (7 4) 

Este bloque del privilegio -tal como señalamos- es también para la revis-

ta el que ejerce un control "de clase" sobre la riqueza. 
ponemos, esta opinión evid encia la apropia ción de alg unos 

Si,como su­
temas del 

pensamiento so ctalista (al menos en la forma que ellos asumieron, por 
ejemplo, e n  los planteos del APRA, o en los de la izqu.ierda no comunis­
ta en gen eral), por parte de estos gr upos radicales, ello no ha ce más 
que ratifi car la dificultad de enc uadrar su pensamiento en un a tradi ción 

"conservador a progresist a" . Por el contrario,aquel1.a comparación de la resistencia 
fi�pi�pAfi81a con los combates de 1792, el año de  la República, pero no el del Terror(75),
nos permiten insistir en la filiación con él'jacobinismo; quizás, la opción fuera por 
Danton, frente al 89 y a Robespierre. El contenido de estas referencias puede vinculars, 
por otra parte, a aquel sefialado apepo ,, la definición de la UCR como un partido"liberal 
Si el término se utiliza efectivamente en un sentido estrictamente políti co, puede produ 
cir un efe cto similar al de la mención de 1792 ,cerrando la tentación de la "tiranía de 1, 



n:ayoría" ,o aún del ''despotismo igualitario" ,actitudés de las que en otros ténninos ha/bía sido acusada el/ ' . ' 
radicalismo aesde 1916. Por otra parte, subraya la resistencia que, 
en el plano nacional y mun dial, el partido ejercí a ante los totalita-
rismos 

rirse, 

vigentes en los años treinta. 

entonces, que por debajo del 
Con precauciones, podría suge­

liberalismo que Hechos ... destaca 
como propio de la UCR, circula una noción de libertad más cercana a 
la de los "antiguos" que a la 'libertad de los modernos"(77) ; 10sperfiles 
democráticos, y aún jacobinos, de este complejo de ideas se hacen, así, 
más nítidos. 

En el espacio político e ideológico ar gen tino, tal tradición parece no 

haber tenido demasiado arraigo; 

Hechos ... encuent ra referentes 

men cionado el caso de Giustizia 

sin embargo, en el contexto internaciona 

que se le aparecen claros. Ya se ha 

e Libert�, uno de los grupos que contri-

buyeron a forjar el jacobino Partito d'Azione (78), y a varias otras 

experiencias de matriz democrático-radical. Es también posible que in­
fluencias diversas a las que analizamos aquí, reconocidas por la biblio­
grafía aún parcialmente, se hicieran presentes en el radicalismo en 

esta época. Así, por ejemplo, Ortega, de notable prestigio en el mundo 
intelectual nacional y especialmente citado por los colaboradores de 
la revista, no había dudado en conciliar liberalismo y socialismo en 

los primeros años del siglo, bajo la influencia de los "socialistas de 
cátedra" alemanes, de estirpe neokantiana(79). Algunos de estos socia­

listas formarán parte del sistema de referencias de Hechos •.. , junto 

a los más tradicionales krausistas españoles y alemanes. Quizás neoka� 

tismo, socialismo de cátedra, y más atrás, el krausismo, se hallen en lé 
base de muchas de las ideas de los colaboradores de la revista. En el 

marco iberoamericano, por otra patte, es posible que este pensamiento 
forme parte de lo que Morse llama "florecimiento del impulso rousseauni� 
no", que habría tenido lugar entre 1920 y 19@0 (80); confirmar esta pre­

sunción significaría, naturalmente, la apertura de nuevas líneas de inv, 
tigación. 

De cara al pasado, entvnces,las tradiciones que hemos señalado; en 

hora, la certeza de compartir la trinchera con Cárdenas, losll?Tontes Po­

pulares y el antifascismo militante. H�cia el futuro, y teniendo en cue¡ 
ta el paso al peronismo, muchas señales se manifiestan en Hechos ••• : el 



82 

afán totalizador en el bosquejo del enfrentamiento político argentino; 

el estilo e:&:cluyente asentado en la certeza de encarnar la voluntad ge­

neral; el enlace de la propia historia con la de la Nación; la convicciói 

de lograr la superación de la lucha de clases, peligrosa para la "uni­

dad nacional", a través de la 'Justicia social" y la colaboración entre 

el capital y el trabajo; el anhelo -vinculado con lo anterior- de cons­

truir una sociedad sin conflictos, o, al menos, con su conflicto centra 
(el que enfrentaba a la Nación con los privilegiados) ya dirimido; la 
suposición de que, en la Argentina, el propio partido lograría superar 
a los sistemas que se ensayaban en el mundo, tanto al capitalismo tradi­

cional corno al comunismo. A todos estas representaciones mentales ape­
lará Hechos ... cuando, abandonando la UCR, construya su/1i1M�X'tidad pero­

nista. 
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NOTAS 
(1)Cf. De IPOLA, E.:Investigaciones políticas, Bs.As., Nueva Visión, 1989;p. 38.La cita
c':hrfesponde al artículo itulado "El peronismo y sus espejosn . Respecto a la identidad radi
cX'tf:TACl-1, C. : "Sabattinismo: identidad radical y oposición disruptiva", en Desarrollo Eco-

nómico, Buenos Aires, Nº 11 O, vol. 28, jul.-set. 1988;, 

(2}Es posible que este inténto sea similar al definido por Terán, en En busca de la ideogía argentina, Bs.As., Catálogos, 1986;p.87 
(3)BARCOS, J ... :.Por eJI nan del pueblo, Buenos Aires, Renacimiento, 1933.

(4)Finnada por "SIR", cuya identidad no se ha podido averiguar, consiste, ,fundamentalmen­
te, en la transcripción de documentos partidarios, y cubre el período 1890-1909.

(5)Cabe recordar que en las filas de la UCR todavía se cuentan, hacia 1935, participan­
tes en las revoluciones de fines de sigilo, y muchos. veteranos de la de 1905; el pro­
pio Alvear es ejemplo de ello. En HEI, algunos de estos dirigentes suelen publicar
artículos; D. del Valle y A.Acosta se encuentJran entre ellos. Es posible que esta·
circunstancia influya decisivamente en el punto mencionado

(6)Ver, por ejemplo, HEI Nº 2, jul. 1935, pp. 103 y 104; Nº 24, agosto 1937, p.281; Nº

28. may.-jun. 1938, p. 215; Nº33, julio 1939, pp. 484 y ss. Véase también la obra
de Barcos, Política para intelectuales, Bs.As., Claridad, 1931. Si bien el trabajo
es previo a la aparición de HEI, se ensaya en él un bosquejo de los frutos que ha­
bría producido la política de Yrigoyen coincidente con el que la revista planteará má,
tarde: Yrigoyen habría "roto las capas sociales"; habría desarrollado una correcta
política educativa; y, en el plano internacional "se atrevió. a definir una política
económica y de solidaridad racial frente al imperialismo del dólar" (pp. 83 a 92; ci t,
en pp. 84 y 90)

(?)Resultaría de interés la comparación entre las obras de del Mazo cercanas a 1940, 

previas a la aparición del 
de la figura de Yrigoyen. 
tre aqyeforjista, y luego 

peronismo, y nuestra revista, en torno a la valoración 
Una aproximación inicial revela absoluta conicidencia en­

intransigente, y una publicación que apoyaba a Alvear. Ver 
Vel Mazo, G. :"Significación argentina de Yrigoyen", prólogo a Yrüwyen.Su pensamient 
eserito. Bs.As., 1944 _ .. • • 

(8)Ver, por ejemplo, el artículo de CONFALONIERI, O. :."La cuestión social y el radica-
lismo", en HEI, Nº.7, enero 1936; ent¡r:e quienes 
Yrigoyen de la de Alvear figura C.J.Rodríguez. 
1938; también el trabajo del Nº 31, enero 1939. 

parecen diferenciar 
Véase sm artículo 

la política de 
del Nº29, jul. -ag. 



(9)MONJARDIN,. F.:'.'Apuntes a propósito del latifundismo", HEI , Nº4, set. 1935, p.332. 
El problema de la ausencia de una "doctrina" claramente definida, y de programas 
concretos de acción, se halla ro sóldel1as páginas de Hechos ... , sino también7fas obras 
de intelectuales radicales de la época. En la revista llega,inclusive, a analizarse 
la vieja idea del radicalismo como partido "de sentímientos". Ver respecto de ese mis 
mo problema, los capítulos·r y IV. 

(10)Ver 'HEI, Nº ZO, abr. 1937, p. 225; los ejemplos de estos planteas son múltiples. 
Hemos analizado estos temas, aunque desde otra perspectiva,en el capítulo pre­
cedente. 

(11)HEI, Nº7, enero 1936, p.252.

(12)Ver FURET, y._: Pensar la Revolución Francesa, Barcelona, Petrel, 1980 /1a. ed. france
197!¡¿. p·.1 7_ p. 21·y p. 50

(13)Nerio Rojas, en el discurso pronuciado en el Luna Park, el 2 de marzo de 1940, en ca­
lidad de candidato a elector. Reproducido en HEI, Nº36 -marzo-abril 1940, p.386. (14)Cf. HEI, NºZZ, jun.1937, p.3.Planteos como este-;-y como Íos que se citarán a continuac

han siclo atribuidos al krausismo presente en la UCR (ver, por ejemplo, PASSALACQUA, E.
"NÓt_icia preli.Jilin:ar sobre el pensamiento yrigoyenista", en Yrigoyen. Su pensamiento eo
'(:rito,.edición d\' Peq1:1én, 1984; p.10; y RO�G,A. :Los krausistas ar�entinos, P1;1ebla,Caji
1969, pp .. 2.15 a. 221} Sin desechar esta matriz, hemos explorado aqui otras posibles.

(1S)Cf. E.El, Nº ZL, p.29 · - ,_-_ 
(l6)Gf., ¡'e$pet:tivanrente·, :l-Jl;:.'t N°30, set 0óct:0• l9�8; p. 9; Nº_3,¡\,� mayo H)39; p. 282;N°35:,ene 

ro-febrero 1940, p. 135. Ver también Nº 23, jul.1937 ,pp.145 y ss;N24,ag.1937,p.260 

(17)Ver datos biográficos en informes anteriores. 

(18)BARCOS :Política, p. 9

(19}BARCOS:Po:r el pan, pp. 61 y 62

(20) Idem, p. 63

(21)CAí!'ALANO, L. :.Plan constructivo del radicalismo. El libro de las masas productoras,
Bs.As., Laboratorio Social, 1933; p. 186 y p. 129 respectivamente. Todo el libro 
constituye, en realidad, una muestra de la línea de pensamiento que estamos analizan· 
do. 

(22)_HEI, NºS, nov. 1935, p. 77

(23) Idem, p. 78

(24) CATALANO :oñ ,_al� .,p . 8 7
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(2S)HEI, Nº 3-I, enero 1939, p. 193 y p. 196 respectivamente.Sobre Rodríguez, �wtrM8Bi\�s 

(26)HEI, Nº 29, jul.-agosto 1938, p. 347

(27)�CENNA, M.A.:FORJA.Una aventura argentina. (le Yrigoyen a Perón) , Bs.As., de Belgra­
no, 1983; p. 134

(28)Cf. HEI, Nº 5, _nov. 1935; p. 60. Ver expresiones similares del propio Alvear en
HEI, Nº 17, dic. 1936, p. 408

(29)MELOPULOS, E. :"Radicalismo, fascismo y democracia", en Tribuna Libre , Bs.As., 1ae
mayo de 1935, p. 7.

(30)HEI, Nº 27, marzo-abril 1938, pp. 186 y 187. Es este el mismo discurso que, en otros
tramos, citará Luna para sostener "que "Saguier tenía la misma mentalidad de Alvear"
Cf. LUNA, F.: Alvear, Bs. As., Hyspamérica, 1986 /1a. ed. :1958/, p. 258.

(3,J}L(l excepción puede constituirla el citado e.Rodríguez; C.Noel, a su vez, sin rene­
gar de la representación por partidos, buscará formas diversas que la complementen. 

(32)LUNA, SJl).cit., p. 309. Ver también HEI, Nº 36, marzo-abril 1940; pp. 264 y 265.

(33)Utilizamos la idea de "partido predominante" en el sentido que se le atribuye en
BOTANA, N.R.:"La tradición política en la Argentina moderna", en PINTO, J.:Ensayos
sobre la crisis política argentina (t.2), Bs,As,CEAL, 1988; p. 119.

(34)Ver CTACH, op.cit., pp. 183 a 188.

(35)En este s<c,ntido, �como ya señalamos, el "alvearista" Saguier repudiaba, en 1938, la
posibilidad de alianzas electorales; a'· su vez, el "yrigoyenista" Anti lle, un año
antes, insistía en la necesidad de colaboración con las demás fuerzas políticas"de0, •• 

Jnocráticas". Ver HEI, Nº 19 marzo 1937, p. 128.

(36)Aunque no hemos 3fectuado . una investigación exhaustiva referida a la etapa
peronista de Hechos ... , podemos afirmar que estas actitudes se manifiestan, por
ejemplo, en los siguientes artículos: PIRIZ, L. "El partido de la revolución", en
HEI, N'45, nov.-dic. 1947; AGUIRRE, J.:"Esquema para la ubicación del radicalismo
en el proceso de la Revolución Nacional", en Nº 46, febr. 1948; GARCIA MELLID, A.:

"Alem, Yrigoyen y Perón :. Símbolos de las multitudes argentinas", en Nº 54, set. 1948;
y del mismo autor "Etapas de la Revolución Argentina", en N°70, enero 1950. Creemos, 
por otra parte, que lo expresado forma parte del "saber admitido" acerca de las ac­
titudes ideológicas .asumidas por el peronismo en su primera etapa. 
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(37)Ver, por ejemplo, liEI Nº 5, nov. 1935, p. 66; Nº S, febr. 1936, p. 337; Nº9, marzo
193 6, p. 27 y p. 38; N° 11/12, mayo-junio 1936, p. 227; Nº 22, junio 1937, p. 10 y p.
95. Una convicción similar expresa Barcos tanto en Política (p.82 y p.93) y en Por
el pan, pp. 62 y 63. Los autores de las artículos y discursos que se han citado, por
otra parte, cubren prácticamente todo el panorama de los supuestos grupos internos de
la UCR; entre ellos se encuentran Sabattini, Alvear ,  Tamborini, Cisneros y Mendiondo.

(38)Las expresiones de Rébora en BEI, Nº 3, agosto 1935, p. 250; la transcripción del
fragmento del discurso de Pueyrredón en HEI, Nº4, set. 1935, p. 334. Respecto a
la cuestión de los.'"jlrivilegiados" ; v.er HEI N º 2, jul. 1935, pp. 103 y 104; Nº9
marzo 1936, p. 27; Nº 10, abril 1936, pp. 99 a 101; Nº24, agosto1937, p.1261?�0 25
dic. 1937, pp. 373 y 374; Nº 32, mayo 1939, p. 278; Nº 33, jul. 1939, p. 489, entre
otros. Planteas similares pÜ�ag!J:t�aa_TAÍ]NO_:op.cit,pp. 73 y ss.; y en BARCOS, Por
el pan, p. 87. Véase también el capit1.llo II , en particular el apartado
La caracterización del régimen

(39)Respecto a tal perdurabilidad, ver BOTANA, N.R.: La tradición republicana. Alberdi,
Samiento y las ideas políticas de su tiempo, Bs.As., Sudamericana, 198 4, p.8;
FURET, F. :Pensar , p. 21 y p. 657 TOOCF.AFD¡'J.: Jlistoria de 1ás ideas nolíticas., Ma·
qi;id, Tecnos, 1981 /fa. ed. francesa : T961/, p.357, para el ambiente político francés

(40)Ver eapitulo II
(41)Cf. HEI, N° 10, abr. 1936, p. 104.
( 42)Cf. , r_espectiv_amente,HEI ,. N_2_9, jul. ·agostol938 ,p. 325; yNº 16 ,nov. 1936, p. 292.
( 43)Véase . el <1;:tpítul<i II. •, en particular el apartado El país de clase media 
(44)Ver HEI, Nº 1, jun.j935, p. 15; Nº9 marzo 1936, p.5 y p. 27; Nº 15, oct. 1936, p. 239

Nº 21, mayo 1937, p. 405, entre otros.LtDs autores que ubican a la UCR en la "izquiers
da" son Boffi, en el Nº34 de octubre de 1939.; Tardatti, en el Nº.7 de enero de .193t

(45)Ver HEI Nº 9, marzo 1936, p. 27; Nº 11ff(�jj�:115'949i6 N° 22, junio 1937, p.108. ba·illlé
gen del"pa,tido del orden" aparece en_ el ]11°5, nov .• 1935, p, 59 y p,65; Y. en·.Nº8, .-fet
1936, p. 376, por ejemplo. Ella,_ sin.Eombatgo, COilVive con la idea del "partido rebeJ

'" de", que se expresa en eil,-,.Nº 7, enero 1936, p. 259, o en el Nº 15 , oct. 1936, p.255, 
(46)Cf. HEI Nº 20, abril 1937, p. 319
( 4 7) Cf. HEI Nº 14, set. 1936, p. 103. El artículo forma parte de la sección , :"Glosas Pol'

ticas", a cargo de la Direcc.ión de_ la _revista. No se nos escapa que el sentido otorga 
a la fómula"libertad civil'' púlea!f�rd¡l que ella asume pp:!,ejemplo•,:"Éln los planteps 
alberdianos;ver al res�ecto BOTANA,N. :El orden conservador, citado, pp. 50 y ss. 

(48)Este cuestionamiento se expresa , por ejemplo, en alguno de los artículos de Díaz de
Vivar, e.Rodríguez y C. Noel
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(49)Resulta casi lll1 lugar común destacar la importancia que, para las ideas políticás,
tuvieron la Gran Guerra, el surglllliento del fascismo, y las políticas económicas
adoptadas en Occidente luego de 1929, jlll1to a la Revolución de Octubre; en la segun­
da mitad de los años treinta·, la ,,divulgación del keynesianismo se sumará a estos
procesos.

(50)Cf. HEI Nº 14, set. 1936, p. 103
(51)Cf. PJJI N° 33, jul.1939, p. 472. Ver también nuestro segundro informe
(52)Estas cuestiones, 

dó analizadas 
radical; inédito. 

y los matices que presenta la revista al abordarlas, han si, 
por PERSELLO, A. :Liberalismo y democracia en .el pensamiento 

(53)Utilizamos el concepto en el sentido que se suele atribuír en la tradición de Annale:c 
Ver BLOCH, M.: I1;t:?ducción a 1� historia, Méxic2,,E�E,1979 /1a.ed.francesa 1949/,p.132 
FEBVRE,L. :La relrgion de Rabelais ... , Me:io..:o, U1liliA, 1965 .o.4: y DUBY.G. :Historia 
de las mentalidádes; • Es .As, UBA/FFy.L, 197 0'(,531'.á, eru,.;f;rarroe:fa:¡;j 961/, 1éhtre muchos otfós tra 
bajos;· en el citado, p.8 ' --

( 54) Cf., respecti vam�nte, :P.EL Nº 3, agosto 1935,p.251 y Nº 8, febrero 1936, p.321.
� 

J 
• • -" 

(55) Insistimos en que no es nuestra intención definir lila línea de pensamiento hegemó­
nica en la revista, ni ensayar técnicas de , cuanti:ficación.Reoonocemos la existencia 

.. de distintas visiones en Hechos ... , tal como ha señalado ·,Persello en el trabajo ci­
tado; precisamente,hemos intentado subrayar que . bru,na':par\e, del •. , conjunto,•cil�?�fl@ 
-expresa en la publicación, no ilográ:: ser aprehendido por los esquemas que suelen u­
tilizarse para analizar al radicalismo de la década del treinta.

(56)Esta evolución puede seguirse a través de las notas publicadas, sobre las cuestiones
económicas =diales o la propia situación norteamericana, en los números 2,3,4,6,
7, 8, 15, '17, 18, 19, 23, 30 y. 36,. entre otros .. Uri· i;:ambio .. semee .
j ante resulta perceptible en la selección de artículos de autOires extranjeros ;en(�it2
sin embargo, la manifestación cfequtl proceso es menos clara.

(57)Ver , por ejemplo, HEI Nº Z, julio 1935, p. 103; Nº 10, abril 1936, p.100; Nº 16, noy.
1936, pp. 29.1 y,292; N9 .18, enero-febr. 1937, pp. 3 y 4.

(SS)Ver . c apítulo I I 
(59)Ver capítulo I
(60)Ver c apítulo s précedem_ti¡,sdónde esta cuestión se analiza desde otra perspectiva
(6.1)Cf. HEI, Nº 3 agosto 1935, p. 196; y Nº4, set. 1935, p. 290, respectivamente.
(62)Ver, por ejemplo, HEI, Nº.16, nov. 1936, p. 259 y ss. La revista· dedica un número

especial al análisis del Plan Pinedo.qUe; a pesan-del tono :crítico generáll, testimo­
nia la diversidad./8piniones presentes en el radicalismo.

(63)_Los modelos planteados por G. Macpher�ofi permitirían, inicialmente, aproxin¡arnos a 

a estos planteos sin considerarlos excesivamente incoherentes. Sin embargo, no 

creemos que ellos den cuenta, acabadamente, del pensamiento que estamos analizandc, 
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Ver MACPHERSON, C.: La democracia liberal y su época, Madrid, Alianza, 1982 /la. ed: 
1977/. Respecto a la reforma agraria reclamada por Hechos ... , cabe aclarar que, en ge­
neral, ella no se propone con perfiles colectivistas. 

(64)Ver ROIG, A.: Los krausistas argentinos, Puebla , Cajica, 1969; pp. 163 y Cap: III,
passim ,. y en particular, pp. 193 a 195.

(65)Cf. HEI, Nº 10, abril 1936, p.104.
(66)Cf. HEI, Nº 16, nov. 1936, p. 292.
(67)Idem, pp.294 y 295.
(68)Se ha adoptado en este caso la misma actitud que explicamos en ocasiones anteriores;

·ver en particular el capítulo II
(69)Cf. HEI, Nº 5, nov. 1935, p. 50. Conceptos semejantes del propio Alvear JUUeden hallar

se en el mismo número, p. 56 (transcripción de otro discurso), y en el Nº 24, agos­
to 1937, p. 266.

(70)No creemos, como dijimos, que constituya ésta una circuns.tancia excepcional; buena
parte de la tradición política occidental reconoce estos mismos orígenes. Tampoco
sostenemos que los hombre; de la revista "leyeran" a los autores franceses del siglo
XVIII, ni los tomaran como fuente directa de sus planteas.

(71)Ver, por ejemplo, el artículo de Noel /�� ;n1}1;edg enero de 1936, y el de Cisneros,
en el número -8,de marzo de 1936. Las,ideas mencionadas abundan en la revista, y
Alvear suele recurrir a ellas en sus discursos.

(72)Cf. LEFEBVRE, G.:El gran pánico de 1789,Ba,rcelona, Paidó��, 1986; p.78
(73)Idem, p. 193.
(74g'tEFEBVRE, G.: 1789. Revolución Francesa,Barcelona, Grijalbo, 1980, /1a.ed. francesa1S

p. 278.
(75)Ver •. capitulo I, La acogii,da, , de las 1¡neas de ,intergretaciQn de la

. eu esta éooca 
• • . 

revolución en el mundo intelectual argem:ino1 parece presentar aigl:lnos perfiles 
sorpr�dentes; ver DEVOTO, F.:. Algunas imágenes de la Revolución francesa en la 
historiografía argentina contemporánea -� y Taine, "Los orígenes de la Franci.a con­
temporánea"y la historiografía argentina finisecular, Bs.As. , biblos, J 989; pass·im 

(76)Ver GERARD, A.: Mitos de la Revolución Francesa , Barcelona, Península, 1973; pp.
84 y ss; pp 90 a 92; y VOVELLE, M:Introducc::ió'n a la Revolución Fri:li.!�ia:i�tteli'óR¡\_,c

(i7]Utilizamos est)s conceptos en un sentido similar al propuesto por N.Botána en La 

* 7 8 tradición republicana/ ... /, pp. 1 08 y ss. ; y p. 14 7.
(��La posiciún de Ortega durante los años de aparición de la reyista no era la que 

aquí mencionamos; ello no obsta para suponer que la aprop:j:ación que los hombres de 
Hechos ... efectuaban de ella no produjera "recortes" que privilegiaran los elemento> 
quéoincidier�Hn antiguos planteas propios. Acerca de la etapa l:i.beral socialista 
de Ortega, ver AGUILAR, E. :Sobre el liberalismo en Ortega, Bs.As., TesislITDT, 1986; 
Cap. I y en particular, pp. 23 a 26. 

(*78)Ver página siguiente 
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(8ü)MORSE, R .. :nLa cultura política iberoamericana. De Sarmiento a Mariátegui", en /W,. 

AA./:De historia e historiadores.Homenaje a J.L.Romero,México, Siglo XXI, p.241. 

*(78)Ver ROMEO, R.:Risorgimento e capitalismo, Roma-Bari, Laterza, 1978 /1a.ed.:1959/; 

p. 21; y DE LUNA, G. :Storia del Partito d' Azione, Milano, Feltrinelli, 1984; passim.

Ambos caracterizan de este modo al partido mencionado.
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En prácticamente todo.s J.og númer·os correspondientes a 

etapa radical de Hech,Qs. -� aparee.e una sección titulada 

grafía" 7 en la g_ue loe colaborador-es de la r·evista ensayan críti-

ca21 �-t:1-fabi tualmente bajo Ja forma de b:reves comentarios-- a obras de 

ficción.� ensayos juridi.co:::; y politicos, libros de poesía� publica.�-

dos por· autores a.rgentinos y extr-anjerosi � De la importanciB. 

atr-ibuída por Ht;!c}}os�_, _. o. esta tar·ea parece ser prueba tanto el 

extenc-.;o comentario que, en el primer· número, Lá.za:eo Liacho :r·ealiz . .s. 

de .B.'.Dn_tama.ra, la novela de Silone, como la circunstancia 

esta sección bibliográfica fuera la ünica incorporada e.1 

de c¡ue 

núme:ro 

doble -u.r1 vol1.:unen de aproximadamente 400 páginas-, dedicado por 

completo al análisis del Plan Pinedo2" 

Est�e rnate:cial :cesulta ''tet::ti1r1onio'' realidadee: 

el horizonte de lecturas de este grupo de intelectuales radicales; 

:La::;; claves g_·ue s11.gerí0n B. su;::� pr·opicH::: lectores para. acceder· 

tex.tos cc)mentados; la_ sen,=;ibil:i.clad 1.i ter·ar·i.s. gue a:r:1im&ba ,
>:
1 

qui.enes se hallat:)a:n a ca:rgc) de l..s. sección� 

incluao E-:.S"D.f.1oner·ee que eete 

Con ciertfaE: precaucio·­

con¡junto de notas hab.1&. 

tarnbié:n de la ci:ccula.ción de textoe europeoB amer·icanoe, 

algunos sec�ores sociales porteflos� y de su recepción. Aún :eesul--

ta posible, en una perspectiva gue reconoce antecedente e::, intentar-

1a bú,sql.:i.eda, en ec:,tas críticas, de las huellas del "modelo'
1 

0.8

lector anhelado por- la revista, así como de lo:::-: esfuerzoE; 

::::�1J.a ree..J.i2;a.be. por ''cor1stituirlo'' 3
. 



En este apartado e:nE;ayarán alg-un.a.s preguntas, de las 

múltiplee posibles, a este material. Ellas se refieren , funda-

mentalmente, al "mapa" de lecturas gue Hechos ... construye, a los 

cri terioe; que se evidencitin en tal construcción y en la po�:.ición 

e.sumida frente a esta.s obra.e, y finalmeúte a la pa:r-ticípació:n de 

1.n1os textos -novelc:j,s:o autobiog1 .. afías, incluso poesía- leídos y 

comentado e-�, 

naturalmente� 

en la conformación de una sensibílidad política que� 

es tanto la de los hombr·es de nuestr-a revista como 

la que anhelan difundir entre sus lectores4_ 

Iln,;i.._b.i.blioteca radical 

l.::omo hemos señalado, la sección -gue queda habit1..::i.almente a 

car·go de la Redacción, aunque no faltan las firmas de L. Liacho; 

O.Fernández Silva :, L.Dí Cristóforo� entre otros- parece asumir- una 

ímportancia notable para el grupo encargado. de "diseñar" el c;om-

plejo de temas gue la revista debía cubrir. En este sentido, junto 

a la ya mencionada circunstancia de la 

r·ar-,m que es habi tua.l la inclusión de 

libros, y en ocasiones, de más de 

continuidad, debe conside­

comentar·íoe: de má.s de 10 

Res1JJ_ta eate un esfuerzo 

significativo para una r·evista "política", cuya aparición fue, 

dur·ante mucho tiempo� rnensual c:i bimenf::ual. 

El u_niverso de li b:r·oB coment,,:1dos es vasto en múl tiplee� se:nti·-·

abar·cando como dij irnos desde ensayo,=: jurídicos, politicos y 

económicos hasta novelas� relatos breves, recopilación de poemas, 

biografías nc)velada.E, y memo:eiaei 6. 

fo:t•rft,:.:in pe.rte t.:::n1to del mundo 

Sus autores� por ot:r·a parte� 
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no7 �- la pr-eeencia latinoamericana:- �L �0 vez --y como hemos des·ta-

cado en el primer capítulo--,, es pa.rt :Lcul.:::i..r·mei:�tte impcrta:nte: ::3i un 

intento de ctu1:otificación aún est:i.mo:tiva pudiera 

esta afirmación, debe se?.í.alaree que casi el 40 por e;ontunde:úte 

e: if:nt.o di=• los textos comentados ha sido publicado por autore2-J 

excluyendo de 

Pr·ácticamente todos esto,s li-bros 

de 

esta categoria a los argentinos. 

han ape.recido en las capitales 

acceder a elloe, a través de un 

sistema de ca.nje gue se muestra organizado y efectivo. 

En torno a estas últimas cuestiones, es POE,ible ar:ciesgar 

algunas consideraciones n En prime:r· lugar, la que se refier-e a la 

naturaleza politica de esta decisión de la revista de 

sistemáticamente obras publicadaE:; por intelectuales 

cc:ime:ntar 

de América 

Latina. Si. bi.en algunas de ellae; tendrán un destino poster·ior 

exitoso, llegando a convertir-se, en "clásicos" -·nos referi-

F. Or.tiz, analizada en el número 39/39 de HscbCUL .. " u_·�· , y a pesar de 

la pr,esencia. de auto:r-ee ya prestigiosos f-..:�.n los cj_rcuitos latir:io-

Bmeríeanos Vaz Ferre ira� González Prada, Picón Salas, entre 

otros-, la mayoría de los textoe analizados está compuesta por· 

panoramas de la literatura de Ecuador, revistas cuba-

poesía costa�c-r·it:ense o enE;EJ_yos costumb1 ... i.e-;tas guatemaltecos. 

Más allá de los méritos intelectuales de este conjunto, parece 

(}lJ,e por entonces eran juzgadoa corno "gr-andes autores" en 

gión, hubiera ·bastado con alg1..1.no2: de 1os nombres que mencionarnos,

o con los también presentes en la :cev.-lste. Vasconcelos o Reyes. L8. 

intención parece E1er ;- entonces J construir 

1;_;:i_stema de comunicación entre intelectualee.:, 

movimientos politice-culturales en e.1. 

fortalecer�- un 

tnstituciones y 

ambtente cu.l tu:r·al 

l.13.t ínoa.n1er .i.ca.no, estlJ.vieran ern.pe.fí.éi.dot::: en una tarea :::;}mi.J. a.r- a 
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lugar, debemos inbist ir en que es1:,e circuito de 

- comunicación probablemer1te. se ap<.::rye en e1 que ·con anter·iori�ad,

y11 e:n los años veinte, había constituido ,Cl,=D:::_id..ad. Como hemos 

sef''t,ala.do ya, algunos de loE> hornbr·ef.; de H,ecl1oc.; ... _ habian I.)a_rticipa·-

do en las empr-esae cultur·alee impulsada por el 11amadc, grupo de 

Bc)edo ( Ba.r cos, Liacho :• Stanchina, por ejemplo); por otra par-te, 

n1..:teetra revista solía írnprimLcse en los talleres de Zamora. A

estos hechos debemoe, agrega1,.· las coj_ncidencias que se :registre.n� 

en los Etños treinta, entre las listas de publicaciones recibidas y 

recomende_das por ambas re.vistas, le. presencia. de referentes 

intelectuales amer·icanos y eur-opeos C<:)munes8
m La existencia de 

estos circuitos compartidos puede leerse, por- ejemplo, en loe 

comentar-íos que Hechos ... y .C.1-ªr-.idad real izan de la novela Palu-_ 

dismo, del mej icanc Mena Er-i to, o e:c1 las colaboraciones -notas o 

crnnentar-ic,s bibliográficos- que el tambíén me,.:::licano Balt.asar 

Dromu.ndo envía a ambas redacc:i.ones8 
� Finalmente, y desde una 

per-.E,pecti va que no es la c,1ue aguí asumimos� cabria p:r•eguntarse por 

le. posJ.bilidad de que esos vínculos estuv:i.eran sostenidos, muy en 

por la partlc::Lpaciór1 en. alguna de las experienciaB 

s1.1rgidas de la Reforma Uni ver,zitari.a de 1918; en Hechos�, tanto 

antiguos militantes los ecos laudatorios como 11.::l. f.,re sen e ia de 

refor·mistas pueden veri.fic:arse. 

En Cl:i.anto a la biblioteca de au.tor-eB eu:ropeo21 p:copuesta pc)r 

la._ publicación, debe sefi.a1a.rfje q1Je ella. p:r·esenta.� como figuro.E;; 

a a.lgu:n.oB intelect:ue1.J..e2.� q_ue � más allá de eus derrote-

ros posteriotes, gozaban en los arios treinta de un prestigio muy 

no.e referimos� por ejernplo� a S.Zweig, E.Ludwig, A.Gide, 

,J � h'.orna ins aungue no asumidoB ex.pli.c::itamente en la sección 

bibliográfica, pero prese11tes en múltiples referencias ocasiona-
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J.es •., Rol1fand., Ba:rbué.::;e y H.ernarque. Vt1.}choE.> de ellos forméln parte:,

:-::i.mlJ_l tánefamente, del c<.:>mf,lej e de a1J_tor-e;::: atendidos por< ot:r·os

grupos políticos y li tera:rio2, en Bueno e Aires� por ejemplo, loB g_ue

se L1'bica::n en tor,n.o a Claridad y e. .Q_l:t_r1.o. En el caso

son atendidos, lo 

de lae:: vt1ngu.a:r·dias de los afioe. veinte apenas 

g_·tJ.e pa:.ce:r::::e e;eñalar una diferencia importantf: con 

la r·evista de V.Ocampo. Los diversos grupos que habitan este mundo 

cul t.u1··a.l � particularmente fl.bier-to a Europa, ensayan así una apro-

piación selectiva de los 2egmentos de la "al ta cu1 t-u.r·a" europea 

con los que eligen vincular-se�. a pesar de 

atendidas por buena par·te de e1.l.os, 

Con t:1.lgunas excepcionee, ee,te elenco 

la presencia. de f1.gur·as

de r·efer-entes evoca, 

casi sin duda.s, a quienes se convirtieron en tales en e1 clim.a 

cultural que rodeó a la Gran Guerra, en el contexto de un campo 

intelectual apenas consti tuído:Ll. La presenc..ia de e:::-:te núcleo de 

con precauciones,. la necesidad de 

r·epensar la profundidad del corte representado por 1930 en el 

espacio_ de 1aE-.: id.eas po1:i.t:ícas argentinas; r.,or otr·a parte� abre la 

posibilidad de suponer g_ue el hor,izor1te de ideas -previo- desde 

e.l cual ecjtos radicales procesan loe acontecím_ientos de la segunda

mitad de los años treinta� se constituyó en la coyuntura intelec-

tual de la Gran Guerr·a ·y de los o.ñoE.: inmediatamer1te posteriores. 

Si caso "ter:::tigo" 

en la visión qiJl:-, 

de esta circunstancia� podr-iamos 

la 

e}:perienc-ia soviética.: r=;:L ·bie:n l.a. revJ.sta co:ndena í:na.pelablemente

el carácter dictatorial deJ i:;:t.�.1.l iní �:;:;mo, a1 que Eit:tele t:i.bicar en. el 

conjunto de los ''totalitarismos·· j-u:nto al régimen italiano y al 

alemán, esa critica se realiza desde el rescate de la revolución 

de Octubre. Ague1 mov im.ie.,nto "aplaudülo por los derflócr-atas de 

todo el. m-i.1ndo'' ha f3id.o de2.:figu:cacia por este régitnen bur-oe:r·ático y 

autorit.c:u:.-·io; .:::-i..tenta a y a la f.:ló.nc ión de la 



Constitucióri soviética. ld r>ub1ic:ació.:n no 

de 

ciones, tE1l como señal0.rno2.; en capitl,l1os a.nter-iores:L2 

Lél. presenciél rnd.BJ.va, entre j_oa libros comer1tados por fu=..:..:::. 

de un género peculiar, la biografia aunque no deE.ien--

tona en la época, puede insc:ribir·se en una linea sirniJ.ar, de ape1-a-

ción a. la literatur·a previa al conflicto 1914-1916. 

casos,como en otros, la .lect,ur·a ql'le la· revista propone presenta ·u,n 

punto de par·tida marc.s.damente "polítiz,ado"; c¡ue la impulsa a 

va1or·ar-, por e
,.
i em:¡;.ilo, e 1 l"1é:l�1ftl�_yk de E. Ludwig porque "de la obr·a 

surge -íntegro el hortibre .. � un bomb:r.e al que He..o..bos. -"-�- admira como 

fundador de la :r·epública checoeBlovaca y promotor de una suerte dE" 

demr..)cratisrno r.adicalizado. Et38. mismt:- per·specti·ve. es la que nace 

que se exalte, en un C()mentario� la donación g_ue Ludwig habíEt 

:r·ealizado a la cauE·,é:1. republicana eBparicile .. is.

de Roosevelt: 

er1 una de E;-u.s mi:\l tiplee biogr-afíaE.,, la 

., [._.]se alza éntre el relámpago y lo::3 

tr··uenc;s tea.t.r.::1..les de ciertos dictado 

r·es un gobernante que disfruta del 

pode.y· sin abusar de él, que dirige un,::l 

r·evolución tácita [���J. Lo 9.1'.le hace 

Roo13evelt no es [ ... ] nuevo; pero cómo 

lo hace, c61no transforma con eleccio 

el congreso, con plena 

1i1)ertb.d de opoe.-ición y de pala.b:r.-a 3. 

un estado conservador en otro semiso 

[ • • _1 p.s.r·a E-u:ropa. [ ... ] henos aqui

. J ,.J.l.; l.,e q_uizás el último intento ele 
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mediar sin revolución ent�e pobres y 

para e:,.:.plicar lae; razones que 

Roosevelt a a.doptfar- este programa de "mej 01·a.r 1a si tuac.ión de 1os 

pobr-es a costa de 102: r}�~is al car·ácter- a la "per·sona.lidad", 

q_ue habr•i.fan permitido que eJ. pr·eeide:nt.e f::�e vie:ca "inundado po-r' 1a 

sensación ele responsal)ilidad. <]_ue 

deberes fr·ente.� a loe pobres" J_E- . 

ensefia al rico heredero 

'Est.oE::; fr2gmentos merecen o.1 menos dos comentarios. 

lugar, el que seY\ala 1.-=l. enorme fidelidad con que se dibuja l.s 

visión que del New Deal 

iniciales:, g_ue sefielamos 

rnanej 2J:i0, Hec�.c......e... , luego de /::'.Uf.:", r-epar-os 

en capí t:u..los anteriores: el p:r·ograma quE: 

imagina Ludwig et:; el mj_smo que apoya la revista� 

preoc•upa f.JOY- di·Eu.ndi.r E.rus a..spectos técnicos de mane:ra e;i::::d::.emática 

a partir de 1936. Por otra parte, perm.ite detectar un ejercic'.io 

gue lóe1 ensayos y .lfas biog:r·afias leída_s y comentadas realiza:n con 

frecuencia: la explicación de procesos políticos y sociales colec-­

tivos a t:ravés de rasgos de 1a \rida.. privada y de la "perao:n.a.1.idad" 

del indi·v.iduo que aparece con10 eu conductor� E-st.e parece ser· uno 

de los elementos más impo.rtEt..nte en la confianza que estos rr:i.dica,-­

les exhiben en torne al va.J.or e 1j emplificado:r de las vidae de lc.,s 

"grandes hombres". 2t1.1ngue e 1 

vida se relata incluya a algunos 

lineas generales loa 

conjunt,o de 

"demagogos 

person2,j es Cllyt:1 

en 

democrático -gue

parece ex·pa:;:1diendo sus limites temporales, a Ho11a:nd, 

y aún Ameghino, 

2,o_n pr-opuef::to::J coII.tC) portadores de 

virtud.eB que tanto los autox··es como sue; comentaristas exaltan: 
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Etscetismo en su ·v.i.c1e. r>:r :Lvada, apertura a nl:1évo:3 hc:.,rJ..zontes cultu-

r·ale:::1 por· el esfuerzo personal, afán "rnoderni.zador·" c1.Jando se 

t:ca.ta de 

:rio. 1.e.

personajes del mundo e�traeuropeo� pacifir3mo ln..1.manit.s.� 

Nos hallarü(:,,s, de este modo, frente a una rev.L�-�ta :cadical cJt.:ti:::) 

entiende . l 
. 

ee3pecJ.a .men-ce impor•tante el papel -letras en la 

formación política : Bei;J)__Qs-�......._.,._ no solo lee ;. 5;i:no que recomienda a 

público anhelado leer� inclusive quizás particularmente� 

1,:-,oesía, ficción y un género especifico: las biografias. Natur•¡ü-

mente, esta actitud no sólo era habitual en el Rio de la Plata, en 

uno. época en que loe:i rnedio21 de comunic:ación masivos apena:::: comen---

zabe.n su expansión.� sino gue forrt1<::Lba parte de una tradición que, 

e:c1 Occiente,puede remontar·se al menos hasta el síglo XVIII. Sin 

esta cercanía entre el mundo de la política 

y el de las letr·ae r•udo haber tenido en la confo:r··mación de u.-na 

visión del mundo paree-e t":i.abt-.,,r e;.ido desestimado en muchoe:: de lo.::� 

a..né.lisis dedicados et laB i.deas políticas en la década abi(::,r·ta en 

1930. 

como 

En el caso de Hechos� ....... , ta.nto el pui·o esf-uerzo de difuaión 

alguna E: opinione;:3 explícitas y re i te:r.adas, permiten atribuir· 

a..l grupc editor- una "volunta,d pedagógica"l7 que la_ aproxima� 

a .. l menos en este punto, a empresas que Se de.sar.rol1aror1 desde J.02: 

rnás di.verso.s 5:egmento2 d1a .l campo intelectual argentino: unci de loe 

objetivos rnáB ímportantes de la revied.:,a er3 ampliar 

que leen "btlena l i tera.ture_". 

De cara al especifico espacio partidario, incluso, el eefuerzo 

parece coincidente: ilustrar� cultivar 7 a los radicales lectores 

de Hecb0;.::�. __ . ".; 1a lite-r-at-i.:i.ra :::-;e t:r-ansí·ormaba�, de e;:::te modo�tanto en 

·un camino para la const:r·uccJ.ón de un militante particular- como er1 

una herramienta <,;rüe este mili ta.nte ::;')odr-ia usar por- .:.::i mismo. 



Le ____ fa'.JJ..err:a :: .. de_ \lf;"crdun_J:'J _ Madri.cl
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nuestra opinión acerca de que 

de l& sensibilidad politica de estos grupos se produjo hacia los
primeros años del periodo de entr-eguerras7 y se reconoce el inyflac--

te) gue el conflicto 1914-1918 parece haber tenido en la conciencia 

de :'.Loe intelectuales europecYs18, es posible plantear al tema de

la guerra como 1..u.10 de los que reco:cre :- desde el ensayo politico 

ha�;ta la Íicción, el hor·izonte de textos que manejaban estos 

i_nte.lectuales. Debemos ac.lát·ar que no se trata de una preE::encia 
permanente� ni si.quier-a importante, de la Primer-a G1.:ter-ra Mundial 

como cuestión analizada en los ar-tículos y _edi toria.les ( e,on el

faeciEmo, el nacionalsocialismo, las experiencias bolchevique y

España, c,·1 
COL New Deal,los prob.lemas que concitan la aten-

ción); nos referimos a una suerte de dispersa y sostenida e'Voca­

ción en textos dedicados a otros temas. 

Atentos a las obras recienteE,, los encargados de la sección

Bibliografia no comentan, naturalmente, El fu.ego� de Barbusse, o

2,it:;i. novs-da.d ___ .enyl íre11..te.. de Rernargue � que a. pesar· de 

veinte afios transcuer-.idos deede sus primeras ediciones :, 

los ..... awi

segui.an 

j _:mpr-imJ. éndOE.{8 en Buenos A.ires18 . C:3in ernba:r·go ,. referenc-ia1.:3 

sionales y múltiples permiten g_ue este conj1_:roto de 

obra.e: ''antimi.lita.r·istas'' formaban f.1.:::.rte 

los b.omb:res de }iechoEo •J ·" __ atribuían fa eus 1 e e toree,; er,an 1ib:cof:.', 

que clel::iiari. haber- E>ido 1eídoE1 pc>:c el 1=,:>úb1ico ci.e la revir:::ta20

::i.:nte lectl:ta l.z.:': s la:ncen 
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e:ie dete:nd.:r-ci � part J. c1;¡ larmente, ffü los elementos 

que contr-ibuya.n a la condsn.:\ de 1� guerra desde una perspectiva 

h.urna.n :i tar- ia: antes g_ue el Barbus.se que haga a uno de sus pere-;ona-

,jeB exe.tltnr- a Liebknecht, el g_1J.e ee elijE:: es el gue- i.nsiste en que 

l.os combatientes son

vo"21. Tal vez el libro de L.Fran]r, 

primiti­

t'\JJ.f;! , se a 

tcJda.v:ia mas claro al respecto. Alli, un viejo tópico de la lite-

r·a.tur,3_ europea· asumido, o al meno.s :r-efer·ido ta.:ngencial:i:nent.e, por 

un SE:t'ie de autores que:::: van de Montaigne a Sciascia22, es ubi-

cado en el ma:r•co ele la Gra:n Guerra: se trata del de la desap¿:¡_-

r-i.ción dr� un marido y su r·eernplazo por· un compE.J.ñero de arma.E; 

merced a la posible y paulatina complicidad de la es:r•osa, que 

parece haber inaugurado el caso de I:lo.:ctin Guer-re en el siglo XVI. 

Más allá de los méritos estéticos del 1.ib:ro de :Frank "·-(;t_uien,por 

.Lntslectuales <,;ft.le pasaron en otra parte, integraba los grupos 

Zurich parte del conflicto puede afirmarse: que la 

imagen de un hornbr·e del común arr·aetretdo aun voluntariamente por 

la tormenta de una guerr·a en la que nada. tíene que ver-, y en la 

q1_1.e. termina poniendo 

temático del relato. 

en juego su identidad�24 ocupa el centro 

La guerra es en este caso condenada por 

hal::ier destrozado inapelablemente la vtcie. cotidiana de unoe indivi­

duos a.n.ónimos � 

Leídos en conjunt,o, ento:nces � lo E: l.ih:r·os cita.dos de Barbusse, 

Remarke� Fr-ank, ló. autobi.ogrEtfia de Zweig presentan zcnae; 

temát,J.cas co:mu:nee-; � el de la barbari3ación 

frente; el de la :reta.guardia ,segur·a, poblada por gul_enes no 

q·ue envue 1 ve funda.rnen-ar·riesgan na�a; el 

talme:nte a los "fabricantes de 

a.un el d.e la identidbd ,':irnenazad.s..

·por s1.1 :¡;-,,arte., a:cticl:i.la

insistimoEt;, 

1J.na e lave 

de2:de t:;;u 1= .. un t.o de pe.r·tida. hu:rnani tar-io Ee det::�pl.iega e:n. 

fur:1.darnenta.Lrnente ét J. ca: los '' f abr :i.cantes de fa:c1na.m(:�ntos '' 
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---di .cá tJ.:r1 comenta:r· ieta-� de ··acti.vidad antisocial''

,-::m:¡; .. lean ''pr·ocedi.mientos rnaquia\?Ó 1-ic .. :os f,ar:::-c ya 

la h.an sido responsablee-; de 1J.na. guer:ra y "1ucr·an 1:irepa:cando 

E[-'; probable, sin embc.i.rgo 1 que los :proces,�,s 

!:::i1(-'o l .i.coE-; no inc l 1J.ya, :pa:ra la :cev iut&., a las rebelioneE:� popular·es 

armad.fas. Tanto 1os contactos� q_ue bemos sef.:al.s.do con anter·iori-

dad� con Giustizia e Libertá, como la participación efectiva de 

algunos de los rniembroE; de :Le. empresa en las rebeliones radicales 

ele comienzos de la década sugieren esta interpretaoi6n. La dife-

:renc·iB. constr·uída por P...ech.00 ._. . entre ambos tipos de e:o.frer1tamien-

puede e.,er- e:nt.E,ndída como un indicio de la persistencia de

ciertas act:.i t·1..1des mentales en el mundo polít:1.c:o argentino,. Mi.en-

como lJ.n enf1.'.'entarniento de apa:rato:::1 

Bstatales, monstruosa. infame en LOS dahos producidos en cuerpos y 

ei:1 pueblos enter·os, una guer·r-a. "mecanizada" en la g_ue :¡;::.oco cuenta 

1.a posible justicia de la causa� la revolución radical del 'f90 y

J.os 1eva.:r:,taroientos ele 1oE.': ternprfanos años treinta --·también hechos

a._u.nqu.e obviai.nente 

•·::on.fl ict,o abie.rt:.o

ll&:3 de una

Lér·minc'.ls de Ta:L como 

e,nfrentami entos i3on los que 

de una naturaleza diversa a la del 

evocados� en c::1mbio � como bata-

imaginar:i libradas casi en 

J.;:_);::: die.;efia la revista, ee:�tos últimos 

sc)stien8 la "nación" pr.:.ir- recuperar un 

g(:ibier·:c10 d.eJ. que se b.21_ bpoderado 1).na. facción ant,agónica con el 

iriterés general" 

cc:nde:n<:.t una que ' ' ven1.oo

El conflicto es percibido 

y esa modernidad se le 

psrc) qu.e 

cte eee pr-o-

como la primera guerra mo-

·Y de sometimiento del. 

individuo y la sociedad a un estado ajeno a ellos. 



10:1 

este doble 11icio sot¡re la guerra como feil6�e-

:no permita con posterior·idad, 

a.parecer·án en la re\1 i.st..::1.. C:l.li::t:ndo cornierLce 

civil en Espafia, encontraremos aigunos elementos idec,lógicos 

contra el privilegi(,, r,-,e:co l ib:eada f-•()Y• un estado esta vez popu-

los tr-aba�j adores; a1.Jn.gue se re i teJ..-•e la certeza de que .i.Elf:, 

condiciones de la victoria están dadas por la participación del 

pueblo español en la lucha, .La in:rpc,:rtanc ia de lbs medios técnicos 

es permanentemente 2,ubr.··ayada. La guer:r.··a "moder·na" va dejando de 

a los ojos de Bec}}OS_ .... , 

por· 1>uro afán de 

formarse pa,:ulatinamente en un acontecim:i..ento exigido por- la lucha. 

Q.uJ.zás las visic,nes de ur1 proceso como la Guerra Civil 

por· otra parte conmo\-'i.ó prcf·u.ridament.e a todo el ur1iver-so poJ.:itico 

y cultu�al argentino- crl:tce evidente de 

tr·es elementos que- hemos venido r::,;¡::,fialand.o: una 

b.unde ElUS :ca.ices e.n e.l c1il.ú2l cultural de 

conjunto de actitud02.; ét:l.co--politJ..cas 

la Pri.mei�·a Grue.rr-a r'hJ.r1dial 

apertura, desde esa sensibilidad, 

raban en los aftas treinta. 

C:omien.zos de siglo; ·un 



europeo, y aun lo 

posición fuerterns-nte 

con 6.nterioriclfad que 

gue podia entenderse 

critJ.ca... Fuer-a de 

el fenómeno 

lo;:3 a:rtículoe 

colabor·adores, se difunden 

mini, Sincero, Rosentock Frank, entr·e otros autor·es. En 

el pectiva que veníamos de2-&.rro l 1a:c1do � es posibJ.e que exten.so 

cornenta.rio a Fontamar:a, la novela de I.Silone27, incluí.do 

1a fir·ma de I.,B.zaro Liachu-- en e 1 pr i.rner- núme1:·o � resulte un ej er::1p1o 

claro de cómo concebian estos grupos la relación entre la litera­

tura y la politica. 

Alli 

entre los hombr·es de la i::!poca que el propio Liac:b.c, 

define come, el del ''A:rt.e -::,1 servicio de la ·política") sostendr·:ii_. el 

comentarista: 

··Ninguna novela contemporánea provoca al 

J au.e FuntalnBrfl 

tear tlna vez mas 

la necesidad de plan 

el problema ya J.argament6 

dc,ba.t,i-do en t-orno al destino y las proyec 

[ ... J Las luchas de1 cam:r•e 

.:��Ln&.do :fontc1.rnarense ofr·ecen la a :.cgun1ent..s.. 

ción icul2tr a un arte politico -o si se 

q _··uiere rev,:.::i.lucionario·- y SiJ.one miEmo no 2:;e 

cualidades literarias: 
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de ar-te modesto� si.n forma ni estilo 

circu_lo 7 Liac;t10 <:.-1.trib·uirú 1,3 eficac:ia politic-::1 pr·ec;isr.::;.rne.nte a 

"virtudes" eotétic,::u3� al proclamar· que "el fuerte 

de _F()Y1tamar2 obedece a que :no posee artificios 

inte.lectua.le::;; de ni:eig-una indo le.". La novela se convie:r··te, e:n. 1:;-,,3ta 

"nobJ.e requi:3i tori.a po:r· l-:::1. unión de todas 

fuer-z,as J.i1::.ier&.les cont:c,3. 1�1. tir·anía". 2:3 

L¿-u;;.i afi:t·metcionee-: de Liacho log:ran reunir, de este modo ,muc.h2-.:::; 

de las opiniones gue se expresan en la sección bibliográfica de 

HecJ1QfL ._ .. _: exe.l te.ci.ón del compromiso del intelectual,. v0.lor-a.ción 

de una esr,ec.ie de r�e lir:nno de denuncia" algo tardío J confianza en 

la lJ.til i.decd poli tic a. de una novela. EJ mismo comentari..::�ta � hacia 

.1.'.:):38, j.nsi;:3tirá en esta línea, elogiando los poemas "rai1iti:i.ntee" y 

''pr·o1etari.oB'' ''logrados con ínte:nción y perfecció:n." � del 

v·enzo 10.r10 A. 2,pinett i Dini, reunido,s en 1.).n 1 i b:ro ti tu J.e..do H_q,_rri-

el objetivo final, concederá Liacho, es "el ar·te por el 

en la a..ctua.liclad, divi.d:Ldo el cam:po eocJ.a.l 
' . 

un an.·i::,agon.:Lemo irr·eco:nciliab1e, ningún e.:>critor pu.ede 

,s_i:51&.rse (::n su tor-r·e de crif:;te.1'' 28 

libro de 

const.,itui1:·, otro e,iemr.,lo dt'::: este cruce de perspectivas poli·ticas y 

de J.os itinerarios sociales recorridos por L�Ato0 

eu:ropeos prest igi()SOf3, y· 2;.u:n d.E-' 1.::t lucha que grupot:.: intelec.t1J,ale.s:.

ser leidos. En J.936, 

gue realizara invitado en ocasión de los �1nerales 

a cargo de Sur-;. g_ue ·u.n afio det:-{J?'U.éf:; también publicar•,:\ lci:.3 Reto_g_ue.,s 
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Que los libros constituyeron un éxito 
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de venta -cuando

ir1eno,3 en loe tried.ioE; in.telec:t,ua.les-- f.1a:rece probar lo el hecho de '=l.\.ie 

el misrno año su aparición 1 ya tiraba en BuenoE, 

2,u sexta edición;R.etociues� .. _ . en 19:37 1 ale:arizfaba 

. '3iJ_ �tuinta e di.e ión de mi 1 ej ernplares � 

Los libr·os _:¡;.irovocaro:o J>olémicas entr·-e .intelectuale;':; 

gczaba no sólc:.c antifascistas europeos_: su autor era un homtn:·e que 

de pre2:tigio como escritor, sino g_1:ie e lar-amente se hallaba ubicado 

en •; 

8J.. campo de la izquier·da; el contexto de la Guer·ra Civil en 

España contribuyó a que la hostllidad hacia Gide fuera bastante 

extendlda entre muchos de SUf.\ antiguos cama.:cadas. ao En Buenc)s 

AJ_:res, quizá i:ntentando e.vitar la reiteración de aq\.lellas polémi-

cas, Victoria Ocampo sostenía en una br·eve introducción a Re_gX§. 

t.itulada "Al lsctor

méÜ:5 impor·ta.:nte [ .... J "3.l 

Poco tiem:i;>o despt.H3B, 

"Ee de temer que lo.::i lectores de 

extr·ema derecha como 

iz<:fLti.erda [ ... J J_e den al libro un 

sei-xti.c:lo que no tiene. A quien di:ei_gi 

moe ee,tB. tr·aducc.ión e2. E:.l 1.eeto:r· 

desinter�sado y con g_l1ien con.tamoe.; e-E�

con él. Llamamos lector desinteresado 

a.l que ttene hamt,ir·e y sed de \ter·dad y 

l'li,) e.�. J de e.rgurnentoe:: en pro ,O en 

cont�ca de ·u.na causa determina.da" 

sefialará el centro 

"-Le. tn.1manidad, su destino� 

en 1937, uno de loe crí tie:oe� de Be::::. 

de Gide; en esa oportunidad, 
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acto de 

gue se haya escrito contra el régimen bolchevique··. 

acusación 

ta de lectura "politizada". claramente c1ivergente de 1a ef·ectu,::1.da 

por· V. Oc ampo� pu.esta e.n :r;.,ráctica. por el propio c'.omente..:ci.sta,

de.splega:n.do una interpretación habitual en le. revista ? gue hemc:,s 

cornentado con a:nteriorid.:1..d. f\si ¡3e eos-c.iene que "todo un. inmen--

so ejé:rcito de 

'\..1.nfa :nueva claae social surgida. de la revc,.lución� no más digna. que 

-i.'1C[L-le11a c1ue dest:cuyó la r-evo1ución" ;32

Podemos ob:=,ervar, ento:ncee::� la r-epercuaión de un libro en el 

intelectuales argentinos, ,junto o. dos esfuer·zos rmJ.ndo de lofJ. 

cliversos por sugerir claves de lectura par·a él; quizás, incluso, 

nc::is 

de 

hallemos ante las huellas de doe intento;3 de conformación 

públicos específicos. Escritores sin militancia partidaria, y 

políticos embar·cado,s en una empr,esa cultlJT"éll exhil)ia.n una aten--

ciór1 t-�imilar- hacia la producción ctel mismo autor 

ballaba.:n en ella motivos, terna.e y factitudes diferentes� 

e:mbargo � lo difuso de la.e: frontera ent.re la "política" y la "lite-

r-a.tura" vuelve a. manifestar-�3e en Hechos�._: en el mismo núme:r·o que

cc,:i:Yt,enie., las r·eferenci.ae é,t Regrec-:1() < n _ .,  Liacho dedica 5 páginas ·-­

quizás el obmentario bibliográfico más extenso de la serie� a cri­

ticar l.a a.tribución del Premio Mu:nicipal de Li teratur·a a Be:r.-·ná.r--

de2:�, y específicamente a su lib:co de poem.as tit1J_lado El, ___ bax·co. En 

fundamentalmente estético 33 con-

vive con el politice, y llega a imponérsele. De e.fft.e modo, una

hc)1nbrer:; de l.,;:l :cev ist:.a.-- � 

•�-- r-ama rn1..1.y cerrada, en

conforma.ndo 1.1.na 

la q-i.-1Et 1a proximidad ds arnbos c>:;1.rnpoe,

t&n _E,strecha que, la if fvae-;ión mutua i3f; f1ar::::e casi i.nevi table. 



106 

Luego de lo exi=:•üesto e-
;juicio destacarse es el que se vincula a la extracción partidar·ia 

ele 1él revista que analizamo_¡;::: aJerné.s de ser una ''public:ac:3-ón dE'. 

cuestionei politicas, econ.órnic2,s y 

r-evista rad:Lcal"84� En eJ. llamado. de 1a iz-

c;ru.ier·da, empresas de es1.:.e t iI-'º, que busca:ran enlazar· 1a batalla 
1;.,olí tic a con la cu1 tural � er·an ha.b:Ltnale:::1 por la época 2•5 al--
gQDOB de los grupos nacionalistas, por· su parte, realizaban opera-

ci.ones ;::;irnilares a.l:r-ededor· de Cr:ite:rJ.o y de So] v L1Ji:Ja� por e,jem--· 

radicalismo, en cambi0, no f•ar·ece haber des&rrollado, al 

menos hasta 1930, intentos sin1ilares log:cado alguna. 

dualmente de 

aunque rnuchc.:.:; ,Je SlJ.E� 1nJ.embros partíci:par-an i:ndi"Vi·� 

las exper·i.enc.::Láe ecLi to.r·ia.J.eo g_.u.e tuvieron lugar en 

las ciudades argent :l.n.as2·6. 

de este tipo a través ele H_ec}JGE.�. ,�-. se halle vinculada a los

;:3f.:,fuerzos que varios sectores de la Unión Cívica Radical -y no 

sólo lor.:, supuestos 

transformar en un partido politice en :regla" a lo que he..et<:.t 

entonces habi..a. E;j_do un 

tid.o.d politicfa, pero huérfa.r.1c rlP precisiones programáticas 37 

Es posible, entonces, que lct ; .. cti�� de recomendar 

lee�r-101::-:: for,.nE-' dentro de la revista, del 

rnismo pr·oyecto que la ,:;, ,3ostener·, e.je.rnp1o, una

pol í t .ica de tr-acl-u.cc ic¡ne.E; téc.rd .. c:2..s };>e:rrnane:nte y notablemente actua-· 
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grama de 1937 

estas tendencias. 

interpretada como una consolidación de 

te "modernizador" He;::.:lµ¿r:; ._. . intentaba cor�t·cii:iuir a hacer de 

TJCR un.a organiza.e ión poli t.}e:2. plene_ ---esto es, para la revistar 

moderna-, a través de las prábticas gue nemos venido sefialandc,: 

t1··ad1.1cc ior1es, comentarios bibliográficos, difueión de eatadísti-·· 

cas, publicaci.ón de las dec:isiunes par-tida:cias. 

ernbar-,go, que estos intelectuales no abandonan, 

Cabe señalar·, c.1in 

en S-Ll. af ár1 de 

cosntit.ui:r un "verdadero" pa.rtido, 81.l eer-teza de pertenecer- a la 

entidad que exp:r·e,:::a. la \lc:lun.tad de la entera nación� enfr·entada a 

1os privilegiados en un combate que excluía. cualquier, otra :i;,resen-

cia;. la conciliación de 

blemas teór-icos para 1cie; :CEid.i.c:ales de HecbQ-ª-........,._� 38 _

ler:.:.:.tores a quienes 1ti publ ica.ción imaginaba estar dirigiéndc,se. 

�.;i 'bien no se 

pesar de que sv 

reBulta Bhnilar· 

obtener-· dat.()S sobre la tirada, y fa 

$ en 1940) precio (gue va de 0,40 $ en 1935 a 1 

al de CJ�ax:hl;;i.d (O, 40 en 1938; 0,50 $ en 1940,. e:cin 

una apa.r· ic ión més fr·ecuente. ") � explícitos de 1a 

Dirección como el t.o:rv .. 1 ge:n.e:rn1 de la revista per-:miten suponer 

tJue ella no se concibe fa sí. mi21ma como una publicación rnasi va8L➔ , 

res dirigentes de 

vam.e:nte "ilustl··ados"; 

plo, para el militante 

:no es ésta una revista 

barrial con escasa 

fragmentaritJ.mente d.s.tos q1.1e 

existencia de un lector· menos integrado a los 

disefiada, por ejem-

la posibilidad 

circuitos del libro 

el g_u_e señe:d.amos ta.mt>iér1 fue contemplada por Hechos . .,._,_,. Lo 

que sí r·esu1ta evidí:-'-!D_te es el esfuer·zo tendiente a modificar 



aquel activista, a dota1lo de unas herr·amientas tec:nicas 

. ,• � 
écY·\:, J. C'.'.\A _i_ (J :::· económicos y políticos� 

contribuir- a s-u. de 

participaban los propios redactc,r·es. 

u.ni verso cul turfal de 1 

Podria, entonces, 

esta tarea de critica bibliográfica se 

la mé2:: ampl.LH d('J ''m.odc.-r·:nizt1ción'' del partido: 2:E, 

caso� de apuntar a la construcción de un militants 

diverso, mejor preparado intelectualmente y más a tono con 1.os 

tiempos� que aquel que �segú.n 1,3. publicación- se había contado er1 

in.te lectv . .s.J.<:;ce, radi.cales --cuyo perfil ideológic:o rm1cho 

ba entre las letrds y la r•olitica-� exhibían en la constelación de 

obra:::; recome,:n.da_de.1.s � de aut.ore;'::, 1-r:iti:nonmeri.cano,3 y europeos elt:.:�g'i -·-· 

d(JE>, y alu1 er1 e} c1-· .ite:cio que ::-:-;o:.:;;tenia su.s juicios sobre eJ. loE: ,, ur1.�'-

de la j_z,qui.er•dé.� .. 

una perspecti.va cercana a la del democratismo 

:cadica1iz<.::tdo. 

debiera sintetizar-se en t1�a ac·titud� es·ta seria la de la vr,llt11l�t� 

1.1:ne. y 

supinas y frerlé·-

r�suJ.ta� p01· �o menos llama�iva la 
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tenoia de esta visión de los sectores popular·es • con aquella ya 

oí tada que los conver·tia en sustento del radicalismo y reserva de 

la democracia. Esta doble caracterización parece ser producto, una 

vez más, del cruce de.tradiciones y de la situación inestable de 

las formulaciones ideológicas gue car·acterizan, en nuestr-a opi­

nión, a los años treinta, y en este caso, a la revista. Si nos 

preguntamos, entonces, por el destino de las actitudes de He­

chos� cuando en 1947 estrene su nueva identidad partidaria , 

debe tener·se en cuenta esta circunstancia: en un mundo político 

todavía e.travesado por aot.i tudes ideológicas equivocas e incier­

tas, no resulta asombroso que aquellas tradiciones encontraran en 

el percnismo un lugar desde donde expresarse. 
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etapa peroni::.::-ta ele .la r,evi;;3 t,a_, esta ::::ección -�aunque 
e.paree�,:; con 1J_na :r•(-.:gularidad notablernente menor que .la 
1935-�1941. AlgunofJ colabo:r·adores in:t cialeE: continúar1 

1.Durante .la 
i..rnporto..nte···­
del pe:r.-·iodo 
publicando sus comentarios hasta 1955. 

?, , :3-e t:cata de una novela de éxito irnnediato B. :::Tu_ aparicJ.{;n en 
19:3:3� en el contexto del combate antifascista� Loe datos sobre la 
obra, t3U fautor· y el comentarista serán amplia.dos en :nota 27 � 

3.En torno a ,los problemas vinculadot:s a la posibilidad de "imagi­
nar· el pútilico lector-� ver: ECO� Umberto:Le_s::_t_or in Tab:1ili�--J�-!..9 
cootJera .. c.ión. in_t_e:tJ?Letativa -ª.:O. eJ.textoJAarr:a:tivo_;BS.rcelona :- Lumen. 
1987 (la. ed. italiana:1979), en particular los capitulas 3 y 4; 
�:'1MITH }\LLEN, James: "History a.nd the novel: men.t�i:<l� .. ,L:.té in moder·n 
popuJ.ar .:f:i.c t ion" , en JiL1c=:;i-,ory___g,n_d Theor.:y ? Wec�leyan Uni ver si ty � vol. 
XXT T, núm. 3 � 1983 y SARLO .. Beatriz: El iJlJPELr." io_ d.e 10,3 ::.1eJ:-it.Jrnien.-
tcs . ___ Narr·ac_ionBE\ Sle ___ cir;:;u.1ac ión per·iód i, ca_ eil __ _la_P·�rg§J2tina ___ J _.fl17 ·-
_1,_G�7; Bs _.A.:::;. , Catálogos� 1985; en particular, el capi.tuJ..o I titulado 
''L:oE:: lector·es:1J.na \-'EcZ mas <::jse enigmé..i.". La bibliografía dedic.::i..da_ a 
8Stae cue2:�tiones eE5, nbtu:r·almente, mucho máE; V8.sta; p1.1.ede consul­
tarse el r•eper·toi:-iü de notas de la obr·a ele Sarlo que hemos ci tadc). 
En la clefi.nic16n de :3mith Allen, e.l problema --gue el autor- asume 
de e.ara a. la.e obras de fice Ión·- SE} de línea de este modo: "The 
modern novel, of course, offers descriptions of society. But even 

more impo1"tantly a:nd per-haps more pr:ofundly ,. fictíons shares in 
the mental wor- ld of the or-d:cnar·y peopls, who r-ead i t; an appr,o­
pr iate a:ppr·oach to this source is thue: impe-rative to híBtor-ian;3 
wj_shing to know more about belief structuref3 in a period"" ( p � 2Zi4 
de 1 texto ci_tado). 

g,:1ntes trabajando C()Yl éLl.f [U.nos ca.sos que noE.:-t pare.e iercn_ significo.-· 
�ivos (libros y autores particularmente atendidos, por ejemplo)� 
�/ a:ne.1 izando cier·tos terna.s q1.J.e se '' impo:nian por EfU. recur·renc i.a. 
El cc:;njunto de textoE3, lo antícipamos, inc'.luia. a rriuchos individuo:.::'> 
cuya fama como pen:::,ado.rf�s poli tJ.coEJ • o artistas }?a.rece haber sido 
efimer•fa 0. pero c1J.yas ob:ras eran efectivamente "con:::1umida.s" en loe 
afi.os treinta� Ver, respecto a e etas cuestiones, a.unque referidas a 
un período diver-1:;:o BONl"iTA � N. R � : -�--tr·;;1.sii_(¿..,,ió•,1 1::t.L-:.1J.bl_i_ganQ, [ - .. J ; 
Bs.As., Sudameric&na, 1984 
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el nümero 18 (IO textos comentados); el nümero 
23 ( 14 textos comentadoE.:); el númer·o 26 ( 19 textos c;omenteldos); e1
númer0 26 (19 textos).

E). El elenco de obras g1J.e pre;::¡ente.mo13 a conti:t1uo.ción sugiere de 
modo evidente, a nuestro ¡juicio, est.a amplit:ud en :Loe temas, 
géneros y autores atendidos (Se consigna sólo autor y titulo de 
la obra; no mencionamos, por otra parte. aquellos trabajos anali­
zadoE; con cierto detenimiento en nueE.:tr·o tsxt,o): F. NITTI: L-ª._Ll..Q,_nf�a--_
;r·rota del C/:.i.Pi:tal:l.§.IDQ; L � ROSENTOCK-FRANCK: La _g;conQmía __ c-;_or-po...r-..f.,i_.t, iva
f,._g..t<;U::_i.f2t.-ª_do��tx·it.:m.1 V_...J?.x.:.á.:etiQ..ª; S. ZWEIG: .R. }1Q_,l_L2,.nd: el _h_r;::,mb:re v l '.::t 
Qb:c.ª y E.l cQrdero del c:,obr·e; [KRISHNAMURTI] :lZ:rishnamurU. e_n A"ll.G._::::
Jd�ª1Kt;_ ILCAHN:Cu_enti;;;_tas de l.iLltl.emania __ l.i_br-e;A.ESPINOSA ALTAMIRA­
NO:All.:kQ..r•cha.,s de r-ebelión .. Poemat.;;_; G. MARANON: Enr-iqu�_ IV de Cgsti-­
lJ.c2; G. PAPINI :E,LJJom_b_re __ acªbado; H.G.WELLS:B.reve historia del
m1Jndo; E. LUDWIG: l:.1-ªsarv.k y B.i2m_ar:},:; M. GAL VEZ: Hist.or ia de arrªbal; 
E. AMORIM: .Ii�.l�gisano_�AguiJ,_aJ:::·; J .PEDRONI: fils:;z wujer-1::;s; C. TIEMPO:
S-ª..º-ª-domin_g2; ,J. GABRIEL: La .·f.QX1_d2; H. GEORG E� Lg__ c1,1eELt.._ión obr-er-ª; S.
BAGU: M;n:iJ3J1CLtlorenD; Th. MAMN : Car;lQta eet1�mar; A. BI OY CASA­
RES: L_g_ in'l�nción __ dª---..l:1ore1; E. CA:3TELNlJOVO: El ·'=tL� ·v las _ _11:ii.:1.saq_;
B.CROCE: Histo_:r�ia_ ___ de ____ E.11rci:oaexL __ eLsi12:lo ____ .X�TX; J. LAZARTE: L_g
_c.�i._§�_i.s de __ J a deIDQc r ac i q; �T � BARCOS � A lmafu e r.:t.ª--· _ e l ___ __g_en.i..QJ�o f é ti e o ;
I.J. GOl"JEZ NEREA: Freuc1-.Y._1a __ Qer-verBión_ de_lél.t3 _____ masE:ts� A.GRIFFITH:
El Jna:tr:irflQr1;LQ __ ;noderDD

i3, Ver el primer, ca_pí tul o de este tr,abajo. 

'.0. Ver.:· e:l cornento.rio a P,::11.udj_,_9JILQ en IIEI, élÍ1o VI� númer·o ;38-39 .. ene--
1941, y en GlA.r-2dacL, número 343, j1J.lío de 1940. La comp_aro.­

ción ilustraría" i:,;o:r, otr-a. par·te� la cercanía en la perspectiva 
adc Y;>'tád,::i. r)o:r· ·ainboe: comentarista.a. Dronru:ndo � por- su parte, pub'l icó 
comentb.r:Los bibliog:ráf :i.cos en HEI., núrnero :32; tarnbién fue comenta-­
(.:,_lc, u.no de t:nJ.E; tr,:1.ba,j os ec,bre Zapata ( nú1nero 31), y en el 11úmero 41 
.::�e- incluyt:� un artículo con su firme.. P.e.:ca .C.1..ar�icLad, ver, el :nú.mero 
300. 

10,Resp(_:oct.o Et (;_lé.v;-.. '.1!1?..slj, pueden ci:):nsultarse :MONTALDO,G.: ''Le. lite­
r-att.:tTe. como pedagogía, e 1 eecr i.tor como modelo" 1 en .Cuade..r..:nQ��
:t:IJqpanog,JfH;:riQ.Q.llOQ� �iulic 1987, 44Ei; y "'"Los i:·,ensado:r·es .. y �Clari­
dad --una propuesta_ cul tur-a.l de la i:�g1J.i.e:eda argentina 192:�---1941", 
en Arner:ica(Ccahi.er2� clu. CRICCAL) �París, nún1. 4-5; SARLO,B: Un_ª 
IDQde1�:..r1-i_ds:Ld_...J;\erj__fé:ri.ca"--"-,,_.,__ citado.. Sobr·e .SJJ.r::� ver·: KING, J. :Sur�-=--A 
.. QI:_1J.dy_ __ , o f ...... tJ:Le .Argent iJJ.e ...... .1 ij:. f;J:ar:;¿ __ ;is.iur:n a lan d _ its :r· o le .. ix+tll& _ de vs-:: 
__lov>em_e.n . .t._n_f.. __ q,_�--.9.JJ.l.t-1U:���--J-.. 931_=.1J170; Cainbr J.,jge � Co.rnb1·· ídge Uni·ver-si ty 
Prer:38, 1.986 ( i::,ara el. caE::o clt:-::- Gide, por ernr:.,lo � pági.11,3.s 63 y et>_ ) ; 
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en 1963 --··Indice Sur __ 1231
::
�1966,

ele GRAMUGLIO, M.T.: "Sur en la 
d_écada dt::l 30: ur1a r-evi;:;_;,ta pol.it,ict.::_'' er1 f1m_.:t.i�L_d�----:l.i._g_t_g, Bs.As.,, 
año IX, núm. 28, ncrv. 198(--;. Este lJ.l timo trabaj ei, en part ii:::uJ.ar � 

- permite cuestionar nusstr-t-:t propia 1J.tilizactón de lae categorías
"re,.rista política" y "revierta 1.i t,erar-ia" � debemos E.iefiala.r gue
i:.nten.tamos co:n. ellas defini:r el cen.tro de las p:reocu1;:,acio:eies de
laE� pu.blicaciones en cuestión; los límites, nat:tJ.Y•almente, so:n 
dif1J.50S .. 

Por ot�ca parte, debe tenerse e:n. c:uente. que las coincidenciat3 
son más ab1J.ndt:J.ntés y sig:nificati·ve.t� respecto a Clar_id_ad; ello 
probablemente obedezca no sólo a :razones de mayor proxírrd.dfad 
ideológica, sino también a la dee,preocupaeión de Hechos .. _ por· 
come:nta.r- trabaj oE• de "vanguardia" 

11. Ver, s.l respecto, ALTAMIRANO, C. y B.
n,_og-;�de _S9-rmLento_ a. l.a __ vanf!.uar:diéJ; Bs.As.,

SARLO : ,E--11.9_filL_Q_fL_g,,r:_�i.:: 
CEAL, 1983. 

12.Nos referimos, por ejemplo, a B.Souvar-ine y V.Serge; ello:.::,
figuran, 1;.1or otra parte� como fuentes e interlocutores, junto a
:3ilone,de A.Gide� en particular en Re.

:....t.Q[J:.l)eg_-----ª--mi_ regreeo de _ _J�ª­
I.LR._S.S., publicado en Buenoc:; Aires, por 1a editorial Sur, en
1937. Ver págs. 38, 43, 51 y 121 de esta obra; y note 32 de este 
c.:?cpí tulo. 

.13.Cf. HE.1, afio III, nú.m. 
de L.M. Di Cristóforo. 

el comentario 11eva la firma 

14 � Cf. LUDWIG, E� : \lj da _ cle__ .. _RQ_Q...:;;L.ev'e 1 t, Un estudio __ acer-e:éL _de ... la 
_9_1:i.e:rte Y......!ªL�Q@r.,,_; B1:-,.A,s., Claridcld� 19:38; pags. 7 y 8. 

15. CL LUDWIG:
�pectivame:ote.

R.Q..osevelL. _ ._ citado, p q 2fi7 � res-

:l.6. En r·ealidad, los per2,;o:.naj es cu-ya2:.: biografías son co:m.E<ntadas en 
la revista exceden en mucho esta 1ista: en sus ext1:.-,emor-:i .llegan a 
incluir a Mari e.. Antor1íeta y a H. For,d. El caso de la .9.pa:rición de 
Attaturk en este campo no es exclusivo de Hecl1..os ... : el :Anuario 
�locial:lt& de 1928� :f:•or- ejemplo, incluye un graba.dó e:n que el pre­
E>idente apar·ece enuna camparía pc'J:r:· 1.a di.fusión del alf,:1.beto latino, 
bajo el título "El deE;per-t,,s.r· de 1J:urqu.ia, Cf. AnuariQ_S6J)i.a.liS:ka, 
Bs"As,., La Vangua:r:·dia, 1929; p. 22:. 

17 .Utilizamos (�l cc>:n.cepto c'fl el. E3entido gue se le .s.tr·íbuye en 
f;ARLO, B. : UJliLJnDdernidad _yex, ifi:_r· ica: _J3uerws __ . Air.:J;°h�,-1.9.20 ..Y ... _.J._fL3D; 
82,./\s. � I'lueva ViEion, 1988; páge:. '.::::f¡ a 27; p. 100� por ejemplo� 
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18.E',i bien ouele adrnit:Lrse 8-f:.t.?.t ci.::�-c-:.Jnstancia� -,,.,a.le la pena recor­
d.ar 0-lgunoe teE¡timonir.J;3 de lb .. Pl"OÍtu1didad de la conrnoción de¡3ata­
da por J..a Gran G-uerr·&- Hac.i.0 18:38, por ejemplo� H.G.Colli.ngwood 
f1eriala.ba: "Acababa de terminbr- [ en 1918 J una guerra en la que la 
cleBtruccíón de .la v1.o.a�. c:::cl a..:n.ígui.lan1ie:nto de la propiedad y el 
desengafio de las esperanzas de una sociedad internacional pacifica 
·y l)ien ordenada babia eobr·c,:¡;::-,ae,:::ldo tc)das las normas anterioree.
Más &delante, y en el contexto de sus preocupaciones epistemológi­
cas, sosteni.::.L: ''Me parecía. que el :r·einado de las c:Le:ncias natura­
les -conver·tiría o. Eu:r:·opa, 2,J_ ced.:ic:) de pcico tiempo� en una sel va
hal:.•ittide-t por ye_hoo:3'' (.l\.mbas citas en COLLINGWOOD, R.G. :Aut.Qbiogra.:::
Li.-ª; México, Fondo de Cul tnr·a Ee:onó:rrúca., 197 4 (la. ed .-ingl"esa: 1939); _
p" 92 y P� 94, respectiv,::1.mente. El propio S.Zweig� por su par-te,
ir1sistirá una y otra ·vez, en su autobiografía, en la idea de gue
el. cónflicto puso fin al "rrnu1do de la seguridad"; por el cont:r·a­
:rio, a la hor·a de referir proce-e¡cs decisivos par-a la ci.vilización
occidental, la crisis de 1929, por ejemplo, casi r1.o es menciona­
da� En un sentido similar aJ. del histor·iador inglée,_. afirma Zweig
qu.e la gue:r·rra constituyó una catástrofe que con un eolo golpe
nos ha lo.rizado un milenio atrá,s, dt:<J ando sin efe et.o todo esfuerzo
h1-;mano�" Ver ZWEIG, 2,�; E}�__mundo de .§.y8r--"-----.lmt,cbioi;zra.fía ._ 7 Bs. As.,
Claridad ,, 1953 (la. ed. _ : lf)4.2 _);p. 16; opiniones similEü'es pueden
hallare.�e a lo lar-gc.::i de todo el texto� y en par-ticule.r en las pági­
nas 93·, 149 y SS. , 190 y SS.

En Sir1 novedg¿�n �l_:f_rente-, Remar·g_ue va a plantear una 1 í:nea 
de refleY.ión simila:r· J por bocfa de Eru personaje: "Todo es un embue.;-­
te, nada tiene impor-tanc ia f:ii la cul tur·a de tantos siglos no pudo 
impedi'r· que se vír·tier,s.r1 eatos tor·rentes de sangre [ ... J". Se 
t:rata de la página ·lE:)7 de une.. edición realizada en Buenos Air·es, 
pr-obablem.ente por el gr-ur,.c que. luego _organizaría Lo�nsadore.Q y 
i11aridad; el pié. de irnprenta ::<:,lo consigna Boedo 841. 

Algun.::tE� de- las c·uestiones g_ue estos fragmentos sugieren ( re la-­
e ion entre e1 pro gr-eso y lfa gue:cre. � y aú:n entre 1a guerra y la 
moder;nidad) serán retomadas más a _de l.e:nte. 

Respecto al impacto en la cultura argentina de la guerra, ver 
RC)MERO ,, J. L.� EJ .<lesarr,:ollo ... ____ de 1G.:3�eB.EL en�a_pocieclad a,rgentin� 
del_s:lg_Lg_XX; Be . .AE�, Solc:t:c� 1983 la� ed. 19E35) ,Capítulo Tercer-o. 

1:_;; "Ha..y ver·siones J: . .>ortefias de .EL_l{}Je1;:;;o de 1848 � edita.das por EJ. 
I..i ibr-C); lE1. edi to:r·i.al Tor publ ic:a.l)a ,:1 Remarque en 1944. 

20,Es pr·obable· c:1u.e el concepto de "enciclopedia. de1 lector··, se 
rr.::.:velara -C1til 1::.)1:tY•fa .dar c:uf.:,n.-t.1.:t ele la oper-a.ci.ón a la que hacemos 
:ceferenci<:1. Ver J por ejerff,;)lc� SARLO: B .. :.EJ irr!J2.��J..:..1D...!..-"-""-' c-1 r�&do� p. 
40 y p. 41; y ECO, U. ,ob,:·a_c',_taJ:lu,cap. 1. "Texto y enc:Lolopedia", 
en particular página 25 a página 31. 
En cuanto a la :¡;·,rese:ocie. de e;::::tos Eú:ttores e11 la 
ejemplo� núrne:r~·c 11--12, 1n,svo ··-jl:ln.i o 1.936" pági:nas 

revista, ver 
�256, 26'.3, 

po:e 
264, 
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276 y S8� 

21..Ver BARBU�3SE, H": .El _ _íue•::ro f_".•. ·¡ � Madrid, Car-o Raggio, 1�:!17 
( eeta tr.::1.ducci.ón llevfa por- titulo completo "El fuego en las -crin­
cherae"); p. 228 y p. 24, r·espectivamente. De la ope·cación de 
recorte de las :imágenes e ideas pr·esentes en el libro, puede dar 
prueba la exí2,tencia, e:n rnucbos tramos del texto, de una muy 
fuer.te critica a quienes permanecieron en la retaguardia cuidando 
su din.e:r·o y sin arriesgar 1a vida, que es absol1J.tamente o'bviada 
en esta interpretación "humani tari.sta.'' _ Uno de los· capí t.ulos de la 
edición c:i..tada (cap. IX� "La gran cóler-a") eS;tá dedicado casi por 
entero a aquella cuestión� Estof3 tramos podrían haber sostenido,-·· 
con absoluta solidez, una visión del conflicto desde posiciones 
"de derecha" . V sr � f)or· ejmplo .• páginas 64, '68, 97 y ss. , 268. 
Naturalmente:• este proceE-;o de reconstr-ucción afecta a todo texto 
gue circule en la sociedad� y que sufr-a una apr-opiación" por 
parte de grupos, �;ector·eE1 y aún indivíduos. Ver, para· estos temas 
en referencia al cine FERRO,M.: .C.ine e Historia; Barcelona, 
Gili, 1980 (la. ed. francesa 1975), en particular los apartados 
titulados "Existe un cine antimilita:r-ista?", y "Doble acogida. de 
.4ª.. gr..an_iJ-usión". 

Sobre la degradación sostendrá E. Remarg_u.e en Sin novedad P.n 
el fr@te: "Hemos llegadoa. la zona donde se inicia el. frente y nos 
hemos convertido en hombres besti,':ts" ( en página 40 de la edición 
citada) 

22.Ver- GINZBURG, C ª :"Posfacio" a ZEMON DAVIES, N.:_El rei,J.:,r-no_de 
Martin Guerre. Un Cª-fill ele clcble identidad en el siglo XVI., en 
Cufili_ey·n_ps d<e H.i.s.tor·iSLJ:1.Qde:r·na, Ben.os Aires, Biblos, 1989; p. 21 y
Qill,.Silll._ 

23�Ver ZWEIG :- S.: El mundo de E:t'V�..X'._,_._ .... , citado, p.212, por' ejemplo� 

24 � Como señ-a1amos m,:J.s adelante, el tema de la identidad amenaza-­
da_, perdida, y a-ú.n ofrecida, atraviesa b1.-:1.ena parte de las obras 
que refieren a la vida en el frente. Ver .. , por ejemplo, BARBOSSE ,D..::. 
bra e i�!::IB, página E� 257 y 258; REMARQUE, E K : _.3..itl.._llQvedac.L ___ e.r,L el 
JrentP., B1.:LenoE.> Aire E::, e/el. � pági:nas 57 y 58; 157 y ss. 

25�Cf K liEl., año JI, rn'.'.im� 1D� _p.224. 

26 K La Segunda Gue:cr&. Mundial ocupa poco espacio en la reviE:ta; 
ello puede debe1··se a lt?.. dismi-r1uci6n notable de la f.recuenci,;1 de 
aparición� De c·LJalg_uier. modo� esta ci:r·cl:i.nste.ncia impide un a:náli-­
e,is detallado de la evolución de sus posiciones. 
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27. HenKJE; selialado � en notri L,, <;p...-i.e la novela par·ece - b.Clber· te.:nido 
una acogida pa_rticular-1ne:nte ·.f:"a.vorable ,, al menoz, en cuanto al 
público: entre 1933 �a.f:io de :=:u apecr1ciór1- �- y 1935 ;, he.bía. �,i.do 
trach.:i.cid<::'>. a unos 14 idíomas. En Buenos Aires, ia edi to:cir:tl Avo.nce 
lB. publica en 1934, para reeditar·la en 1936; todavía E:cn 1965� 
Losada realiza une. nueva ti:cfada. También hay ediciones apa:r·ecidas 
en Santi::�go de Chile y en Montevideo, ambaB de 1'tl2i5. La obra de 
Silone titulada Ll.n___viage-:l_ .. Q __ a...___Pa:cig_gi fue también pul)licada en 
Buenos Ai::r·ee.: po1· la sdi tor-ial Imán en 1935, e·1 mismo año de su 
aparición en alemán; a su vez J Yi:n_Q __ � pa:ne (1837) se imp:cirnió en 
Buenos Ai:re:3 � con el Bello de la éd.i tor-ial Avance, en 1938. 
CreemOEi que estoB datos son elocuentes r·especto a la circul.acion 
de los textos de Silone en los medios urbanos rioplatenses. 

De la :cecepción gue los sector-es gue pr.ovisoriamente llamare-· 
mos democ:r·áticos� y los grupos de izquierda, tiríndaron e, la novela 
en los ambientes internacionales, es testimonio la opinión de 
Trotek:y:" L.�. J merece una difusión en millones de ejemplar-es"; 
también K.Radek la aplaudi:r-á en el Congreso de esc:r.·itores sovié­
tic.oe de 1933 � mie:ntraE� loe, hombres' de Giustizi.a e Liber-tá soste·­
nía.n opin:',.ones simiJ.ar-es. Ver- MARANI � A.� Namtiva. _y__,_J:,fil�timQnio; 
l � Si_l...Qne; Bs. lL:L > Nova� 1967; páginae: 11 y 12 �

A eE;ta r-ecepción no es ajeno, naturalmente, el compromiso 
político <::tel autor: Silone "-·en realidad, Secondo Tr·anq1.1ill.i--� fue 
rniembro d.el Comité Central del P C I hasta su ale.jamiento, quE·: 
tuvo lugar, entre 1927 y 1930 :- sospechado de ''trotskyst,a". Hacia 
1D40 formaré. parte del Centro Estero del P S I; más ade12�nte., s1J 
tr-ayect·ciri a incluyó un ca.r·go de dipu.tado en la Asamblea ConBti tu­
yente de 1.SI46, afiliándose al Pa.1-·tido Socíaldemóc,rata en 1949 � l•1ás 
allá de eu it:iner·ario po2::terio:r· ,que incluyó un acercamiento e..l 
pensamiento cristiano, y permitió la ap:ropiación e:n un sentido 
"antisoviético" y "atla:ntist¿-¡_" de algunos de sus trabajos e:n el 
conte::<to de la gue:r·ra rr-:i_a� en la segun.da mitad de los arios 
treinta pa.recía ser un referente intelectual importante del anti·-· 
í·ascismo ",-Jacobino", Por su po::trte, Láz·ar-o Li.acho, el comentarist;.:-::1 
de 1a obr-2.:, ha participado de la. experiencia de Los PED.1.B.i:J.iki_:t::ª-9 y
.C--1.§.xj da.Q, v :i.ncu la.e.le.e; al gr-upo de Boedo. Ocasior1alrnente :i;.·,ub1 icaba 
poesías que un intelectue.1 come) Alvar·o Yunque juzgó de ''dern>.nc:La 
aocial". Durant,e el peronismo, colabor·ó César Tiempo en el eupJ.e­
inento c1J.1t·u:t:·,::tl de La_.Jj;-,enpa, mient1.., as e:::1ta se hallaba en mano;;:� de 
la CGT, y continuó publicando come:ntar·ios bibliográficos en He:::. 
,e:ho:::.�. �· A finee de lo:::� afios ci:n.cuenta, integraba el comité dt:-: 
reda.ce iór1 de Dgva,.,.r,;:·. � la .revL=.::ta de la Sociedad Hebraica l1,.r·gent�itH:l. 

NO:::; hemoe: detenido en esto e, datoc1 porque� "i..:tna. "'leZ más� 
ubican loE; víncu.los de la revi.,sta con el mundo cultu:ra.l Y pc:•litico 
argentino y europeo mucho más "a 12< izquierda " de lo (TIJ:2- �pod:r·íe. 
.s11ponerse � Ver a.lgun.os dE; lo,'::'.-'. da.tos consignados en MARANI ,.QbY"tJ.
cij;_adq,pág.:::.22 y ss. y 87 y .ss.� [VV.A,.6,..J:_E.��1:_ _ _f�}�BE:.As.J Mundo 
Nuevo� p.207 
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corresponden a las pagina,:-; del 

de }jEI_. S.::� pos:ib1e 2:1::,:i"lale,r que la novela, leida hoy, píerde ba.r":>--· 
ts:nte -c_.Iel c:ar·áct.er de "llaga abier-ta" que rnuchoE: de erue; lecto:re::::: 
de los afias treinta le o.tribuyeron, ac,:'.:r·cándose en oce;.e-:ionef3 más 
EL ·u.:na i:n.1erte de_ grotesco que a una denuncia dee-�garr·ed.a de l&. _ 
2.d.t-uación bajo el fasci2nno; ver por- ejemplo la::; 1;:,áginas (jo y ss., 
107 Y E::s, :, 115 y sE:., y 143 y Sf3., de le.. edición publicada en 
Bar ce lo:na. :• por ArgOE\-Vergar-a, en 1983.

Lle toda.E:: mane:raE;� -3-lgnn.as de las irnágene�; del fascL3mo g_ue 
.'3ilone bof.:;:queja p.s.recr:::n haber tenido uha. diÍ·u.sión notable en el 
;n-undo político ar·gentinoK En el capítulo V, po1:.·· ejemplo, aILcma 
·1_;.no de los n,::trrP�doreE:: de los episodios ocurrid0.s e0 la aldea: "A 
{::stos hombr·e2.� de ccJnisae, negr-a, por otra parte� 1os conocíamos. 
P1.:trct cle..r·Be: ,3.nimo necesitfabfan venir de noche. La mayoric:t B.pesta.ba 
a vino [ . .  J Tambié:ei ellos eran pobres diablos. Pero una categoría 
especial de pobres diablos[ ... ]Demasiado débiles y cobarde� para 

r·ebelf)X'Eie a loe: r-icos y ,::l .las autoridad.eB, p:r:·efe1··íe..n servirlos 
par-a. obtr::-::ne:e el Permiso de robar- o de oprimir- a los otrc,s pobres 
[, .. J" ( pági:na 142 de la edición citada) .. Esta imagen de "pobres, 
pero enern:Lgos de loe pol::ir·es" ( página 136) , puede inc l'LJ.f;c habt�rf;-;e 
p·u_esto en juego cuando m11.chos de estos grupos argentino:::.� elabore:n 
su diagnóstico fascista del peronismo. 

:;-�g" Ver H.EI, .=::i.fio III, :núm 26,enero-febr. 1938� 

30. �ver: al r,espec:t,o :, fl,,ZtlAH SOLER� M � : E'.§nsa1niento _.lj__t,er:.ª-I: .. J. o_ --�y_
-:�;crm:,romi,:::c;i _a_ntii.fi_Sc i ::::ta,. ____ de .la ___ J.ntel igencia _ eE�pafi.p la_ re:pu1:)1icans.1.: -

Barcelona,Laia, 1978; páginas ·139 y siguientes.

OCAMPO, V . : 
Sur-

"Al lector", 
1836; p. t3 

en GIDE� 

32. Cf. l:tE�l :- año I I, número 18 � ener-o-febrer·o 1�)37; 102i. El ccimen-­
tar.io está inicial.a.do por, ".A.P."; r,.l:roba.blemente se t:r·ate de. Aldci 
Pec:hini. Sin int,entEl:c aguí una, interpretación del te:>:.to de Gide 
que aspire e. ser rnás 
"i'::.a., I-•Uede Beñal.'.:l:cE.:e 
textos producidos pc,r 

prec.isa que las gestada¡:·, en lor::- afioe t.rei:rr­
(}Ue t�anto Re�eso � . �. como Retoovef1..,._�... son 

11n autor 
tJ.mplio campo del socie.1i.smo. 

g_l::i.e sigue 
Desde allí, 

peneándose miernbro 
Gide deBa..rrol J.,::-t 

de 
clo.::.� 

líneas de criticae� f1;_nd_arnentB.les; la. primera p1.:.iede si.ntt�tiz&re.e.- en. 
este. afi:rrnfaci.ón: "Temo g_ue pronto vuelva a forr.nfarse une. nuE.oV!:::t 
,�SJ;)<:::cie de 'burguesie� ob:cer-a se.t:iefecha (y por ende c•.or1srvac�or2:-;. 
[ ... J) rn-uy coff(Pé.Lt'able cor1 rru.et::.':itr-a pequefit·A bu:r,guesía .. C. 
vol·ver a formarse ya capas de sociedad [ .. �] no solc· de clase 

:'::d.no de 1Jna esr,>ec ie 
cracia del mérito y 

ré en le. del dinero'' 

de e.riBtocracia; aqu:í. no hab.lo de .L:i a:ri�;tc1
•
• •

del valor personal, sino de la del bi.en-pen-

EJ régimen_. 
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ento11ces, estci restaurando las conditiones -privilegios, desigual--

dad, espiritu burgués- gue la revolución habie venido a abolir. 

L;:--J. segunda., q7 . .J.e se e:nla;3<'::l con la.e:, :re flex.ic)ne:::-: de q1._1ienee ·ve ia.r> 
en el E.;taJ .. iniBi:nci Yln sistema tc:ita1itar-io C'.OJ1PFJ..r-,s..ble al vige:nte en 
Italia v. A.leme.nía, ''anticipando'' algu:no�s de:::-,a.r":t:·ollo;:;:.: teó:ricc1E
c1á.sic:os dsl clima cult:ural de .la. guerra fria, s1.1.ele expreE:Hir•,':::e dE-: 
este modo: " [ ... J dudo gue en ningún otro peiE::, b.-u.n c1J.r::u:·1ctc) Iuer,:::i. 
la Alemania de Hj_tler eJ. espiritu sea hoy 1nenos libre, más doble­
gado, más temeroso (aterrorizado), más avasallado [gue en la Unión 
Sc,viética]" C:8¿ugreso ... � p. t:;::i). 

'El punto de par-tíd,=t gJ.Ae Gide :plantea, in.:::istin1os, ,3lgue 
siendo sin embar·go el de un "inte.-lectua.l :r-evolu.cionario": e:n la 
·pé.gina 6E) de Eet_Q.9...uet�,�----"... eostiene: "La ü � R. '3. f,. :no es le) que 
eE:per·ábamos que sería [ ... J; he. tr-aic iono.d.ci todae nue1:::tras espe-·· 
r,anzas. :"3i :no aceptamos que este.e: vue 1 vo.n a s1.1cu.mbir, deber.üot• 
:pon.er-las en otr·a par·te". Más fadelen1te (p. 106), agrega� "Cree> 
[ ... J que eE;; ext,remadamente pel.igr·oco hoy J.igar- ló. ca.usa de la 
RE:,v·c) 1 uc:i ón a la Uní6n Soviét :Lea.., que-;� lo :reJ;)i.to, 11:i. c-.r.:nnproJ.T1ete. 

3;3. Ver LIACHO, L. : "La poesía ;:níe:tica ·y nue-:::.:tr-a y-ea1 ide...d 2:ocj_5_]. 
E·.r.t tor·no a �El B·u.que··, primer· premio del Conc-i..1.:c-so Munit:ipa1 de 
Lite:.catu:ra", en HEl, número 18, citado. La (.;r-i.ti.c_:a es t:>articu1a.r•-· 

Li,:Jcho: ''Pr·e t.enf:::>io:ne,s d.e1:::m.ed.ida.f3. he dicho; 
medida peqlle7ia se puede c:v.brir· int,egr·,:unente E:::U 
pobre cua.l la r·imf:l pobre que: etnpJ.ea en lfa con-
1:irae; � lahr·-:lda.s con 1J.n 'VOcab1.1la:r-io et::trecho ;/ 

mente dura; dice 
cambio, con una 
pensa.miento� ""Gan 
feccíón de E.\"U.f.:', 
reducido. l''lu::/ e,i_ menudo 13U ler.1.gu_fa ta:etamudea [.�J" (p. 104). No

:res1-1l ta exagerado ? creemos, escuchar· ocos del enfr-entam.iento 
Boe-do·-Flor ida, muc.hos añot:> det.:';pués de haber tenido luga:r � en estoE.1 
COY.llf;fltctrios 

34, Nos :r·eferimoEi ,s_ lo E; s-u.bti tulof:: g_ue, pcir etapa, ee di.ó la propia 
r·evista. 

3:5. Junto a lc1E; CC-J.SOS conocidos, y ya mencionado e, de Lof=L._};¿_f;fns0dc,re�\ 
y Cl,g,:ri.clad, pueden ci tar•f3e Contr·a, CJ.-i-0-du_c...M � .�:r�L�,--º� y (;..(:1.._L-y,:mna. 
Ver, junto al clásico t:cabajo de LAFLEUR, E., S. PROVENZ1\NO y F. 
ALONSO: La�;L reyi.gtsLEL J;í tBY:B.x: i_g.s_ ar:_ge_n�inas" BE:\. As. , ECi\ . J. 9l34 � e l. 
�L ibr·o de '31.'\RLO, B: Una .Jllode:.:r·n.i;:::lad. ·"- -. , e i tad.(J � e:n :¡;.·,c,:ct ic J.a.r páginJ3.C,

fa. 1.!JO � �':/ WAHLEY, J.: Vi.da. __ 1:¡:ul tura✓l ___ e; intftlecJ;,ua.1.t.::�t;; ______ en __ j_J:l 
E..lé .. c:.fa.cla..,.il;:>.:.. . .. l��t�K�; Bs.As." CEAL:, 1:33f5; en pa.rtic-.Jlar� pf:tgincts 33 <::1. 5í 

313.1..lunto a. figurar:, destacad.a:3 ccHni::) D"L" 1'--101:'Ln:::1.r-i. E,1�.':rv-.lgnani (¡ 

Noel, que: publicaban e:o los "gy•anc.1es" diaric:,2; y e:n rev i.�::ta.s cowo 
.t..�:::L-.?.Qt:ros., pue.den e i te�:ese cs.soi::; <;rue hoy f)a:cecen ff!E";r.ior·es ., : e1 dE.:, 
A�:3oler� colal:io:c-ador de 1a Revi.::�tJ.:', _d.e ____ �_Fíl(::i�c:;f_.ia� el ds J. G.Ber·-· 
totto ¡ de la E'.eviJ:::tfL �---El Cirs:ulQ, de RoE::8r.i.o; (::�l d.e Liacho e:n
Gla:r· .icle.d � Estos ej t".'Hnplo.::� b_buncle.r1 �:, i . .:,E.- tc::m.121. c:()ff1CJ i:>'·u.:n. tr::> de:) re Í '.::;-t•e.n--
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37.Tal diagnóstico, j1..2nto a la
finicioneE::", y a la decisión de 

riece,::-:2.dad d.e 
c;o.1..abo:car en esa ultima tarea es 

:ceitera.do 1:,ef•mfa:ne·nte.J11ente por- lc.:.iEi coJ.abor·.::\dcn_··::::. de 12,.. :r:-evi::_;.t,:i� y· 
-3.EYl.tmido explicitamente r:,or la Dirección. E Mads.ri&gél 2or3tendrá� 
po:c ejern1;,.1.o: ''El :cactica1.i;:;,mo está ,::oleic:::,dc � dc:ct-.ci.n_¿-t.riffrr;c�·:;.t.t:: : ­
entre las extremas de derecha e izguierda; pero, en su seno��os 
afiliados tienen tomadas localidades de uno y otro ladc, y est8 
hecho .. ] obligará ma� adelante a definiciones 
.b'Al, nürnero 14, set. l9ZiE), p. 1::;7. Ver esta c1.1eE:t.ión en 
I y III. 

38.Hemos analizado estos temas en el capitulo precedente

1-::)E> párrafos que sígu.E:-;n_, ver: R.OMERO�L.i�." ;l,,ibr�c1::;,_bg._f·,at(:.,;::; v c_:uLtJn··_g 
de J,_Q.9 __ ��-ores PoD:LJJ."--�t.r:.t&;Bs.As. � CISEA, 198(:i; GüTIERREZ :- L. 7i L. 
A. ROMERO: '''3ocieCh:ides bar·riales� bibliotecas pop1.d.a:res y culi:-,ura
de los sector·es populares: Buencis Aires 3-920-•-1:�:145 ·, en Desar-r·ol)ci
_,E;s;;;_Qnóm.:t_.r;;;:_Q; Bs.A;3�;, vo1. 29 rn.J:ffL 11:.3� abr:i.l.--jun. 1989: y SARLO�
B_. :J�_L_im32.9:r·io�, citG.do.

40. Cf. _HEI, :n.úmer·o 35 �
"·vo1unta..d pedagógica"; ver nota

}-;>.251. 
10 

12:-i. noc:ió:n de 




